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    PRESENTACIÓN


    Las instituciones dedicadas a la preservación de la memoria documental tienen como misión el acopio, el registro y la conservación, en aras de su estudio y transmisión a las generaciones futuras. De ahí que la Biblioteca Nacional de México ha propiciado la formación de espacios orientados al intercambio de experiencias en materia de conservación.


    Los esfuerzos sostenidos permitieron la organización de la primera emisión del Coloquio Internacional sobre Líneas de Trabajo en Materia de Conservación y Restauración en marzo de 2010, dedicado, en ese entonces, tanto a conocer formas de trabajo entre restauradores mexicanos y eslovacos del Archivo Nacional de Eslovaquia, como a identificar a los profesionales encargados de resguardar el patrimonio documental en instituciones mexicanas, para establecer lazos de cooperación y con el fin de intercambiar conocimientos para mejorar las condiciones de conservación de los acervos.


    Este intercambio favoreció la formación de un seminario interinstitucional encargado de normar el resguardo y préstamo de materiales fotográficos, documentales y bibliográficos en museos, bibliotecas y archivos. A lo largo de tres años (2010-2013) los representantes de 26 instituciones públicas y privadas trabajaron en la elaboración del proyecto de una Norma Mexicana para la Preservación del Patrimonio Documental, la cual está en proceso de revisión final para su publicación y posterior difusión.


    El Seminario se orientó a la elaboración de un diagnóstico para conocer el estado de conservación de los materiales resguardados y, a partir del análisis, detectar sus fortalezas y debilidades, así como elaborar una norma congruente con sus propias necesidades. El ejercicio realizado mostró la importancia de la ejecución de acciones en el ámbito de la preservación y la conservación, y fortaleció la comunicación entre los especialistas, en beneficio de la aplicación de tareas para la salvaguarda de los fondos patrimoniales.


    Ante la creciente inquietud por la aplicación de medidas adecuadas en los acervos, se emitió una segunda convocatoria para efectuar un coloquio dedicado al tema de la preservación del patrimonio documental. En esta ocasión se contó con la colaboración de otras instituciones dentro y fuera de la UNAM, nacionales e internacionales, tales como la Asociación de Estados Iberoamericanos para el Desarrollo de las Bibliotecas Nacionales de Iberoamérica (Abinia), que apoyó decididamente el proyecto presentado por la Biblioteca Nacional de México, la cual, respaldada por el Instituto de Investigaciones Bibliográficas, hizo posible la participación de ponentes de cinco bibliotecas nacionales iberoamericanas.


    Con el propósito de consolidar las actividades propuestas para dicho acto académico, se sumaron a este esfuerzo el Archivo Histórico de la UNAM del Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación, y la Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía del Instituto Nacional de Antropología e Historia.


    El 2° Coloquio Internacional sobre Líneas de Trabajo en Materia de Conservación y Restauración en Bibliotecas y Archivos, dedicado al tema: “Hacia la preservación del patrimonio documental”, se llevó a cabo en el Auditorio “José María Vigil” del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, del 7 al 11 de octubre de 2013, con el objetivo de continuar el intercambio de conocimientos y actualización entre profesionales en materia de conservación, proseguir con la cooperación interinstitucional y conocer el estado de la cuestión en países latinoamericanos.


    A partir de las presentaciones de las diferentes bibliotecas y archivos, ahora reunidos en esta memoria, se ofrece una visión general del nivel de preservación y estado que guardan las bibliotecas, y de los principales aciertos y deficiencias en cada una de las instituciones, lo cual les permitirá construir nuevos caminos para continuar con la misión de preservar los acervos documentales.


    Los cinco ejes temáticos que fueron abordados por los conferencistas en las 10 mesas de trabajo durante el 2° Coloquio se enuncian a continuación:


    
      	Normativa y lineamientos para la preservación del patrimonio documental.


      	La preservación en su aspecto más general: inmuebles que albergan fondos documentales.


      	La digitalización como medida de preservación y gestión de la información.


      	La gestión de recursos humanos para la conservación del patrimonio documental.


      	La preservación en proyectos de conservación.

    


    En total, 48 conferencistas presentaron 34 comunicaciones, de las cuales cinco fueron conferencias magistrales.


    Las instituciones nacionales que participaron fueron:


    
      	Universidad Nacional Autónoma de México: Instituto de Investigaciones Bibliográficas, Biblioteca y Hemeroteca nacionales (IIB/BNM-HNM); Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación, Archivo Histórico de la UNAM (IISUE/AHUNAM); Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación (DGTIC); Dirección General de Bibliotecas (DGB); Instituto de Investigaciones Históricas (IIH), Biblioteca “Rafael García Granados”.


      	Instituto Nacional de Antropología e Historia: Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural (CNCPC); Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía “Manuel del Castillo Negrete” (ENCRyM); Biblioteca Nacional de Antropología e Historia “Dr. Eusebio Dávalos Hurtado” (BNAH).


      	Instituto Nacional de Bellas Artes: Centro Nacional de Conservación y Registro del Patrimonio Artístico Mueble (Cencropam).


      	Archivo General de la Nación (AGN).


      	Instituciones privadas: Apoyo al Desarrollo de Archivos y Bibliotecas de México (Adabi); Fundación ICA.


      	Estado de Puebla: Biblioteca Histórica “José María Lafragua” de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP); Biblioteca Palafoxiana.


      	Estado de Jalisco: Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan José Arreola” (BPEJ).


      	Estado de Colima: Archivo Histórico del Estado de Colima (AHEC).


      	Estado de San Luis Potosí: Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (UASLP); Archivo del Honorable Consejo Directivo Universitario de la UASLP.

    


    Estado de Zacatecas: Archivo Histórico del Departamento de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Zacatecas (UAZ).


    Del ámbito internacional, los siguientes:


    
      	Biblioteca Nacional de República Dominicana “Pedro Henríquez Ureña” (BNRD).


      	Biblioteca Nacional de Venezuela (BNV).


      	Biblioteca Nacional de Chile (BNC).


      	Biblioteca Nacional de Guatemala “Luis Cardoza y Aragón” (BNG).


      	Biblioteca Nacional de Argentina “Dr. Mariano Moreno” (BNA).


      	Archivo del Estado de São Paulo (AESP).


      	Rutgers University-Camden (EUA).

    


    Dentro de las actividades del 2° Coloquio se organizaron, además, dos reuniones para discutir un par de temas: primero, el uso de términos específicos, para establecer un lenguaje común que permitiera una mejor comunicación entre conservadores; segundo, la problemática que enfrentan hoy en día las instituciones con patrimonio documental en proyectos de digitalización de gran envergadura.


    Cabe mencionar que en el apartado de Reflexiones finales se esboza lo abordado en dichas sesiones, así como el alcance de los objetivos planteados para el 2° Coloquio, los cuales fueron:


    Objetivo general:


    
      	Intercambiar conocimientos entre especialistas en materia de conservación, para tejer lazos de cooperación y conocer el estado de la cuestión.

    


    Objetivos específicos:


    
      	A partir del intercambio de experiencias en las diferentes bibliotecas, establecer cuadros comparativos que permitan apreciar cuáles son los aciertos y deficiencias de cada una de ellas, para continuar con la misión de preservar los acervos documentales.


      	La unificación de criterios en materia de conservación, restauración y preservación de acervos documentales.

    


    En torno al 2° Coloquio, la Biblioteca Nacional de México presentó una muestra del quehacer que realiza en este campo con la exposición “Acciones de Conservación en la Biblioteca Nacional de México”, la cual tuvo lugar en el vestíbulo del Fondo Reservado, del 7 de octubre al 3 de diciembre de 2013 (Anexo 1).


    Por último, cabe señalar que esta Memoria compila 26 textos de conferencistas que participaron y que dichos textos siguen el orden en que se presentaron. En su mayoría, se trata de estudios de caso vigentes, que son testimonios del quehacer cotidiano y de las preocupaciones de los conservadores en el cumplimiento de sus tareas, por lo que en su conjunto ofrecen un panorama del pensamiento, criterios y acciones en las instituciones con fondos documentales


    Comité Técnico


    Doctora Belem Clark de Lara, coordinadora de la Biblioteca Nacional de México


    Licenciada Adriana Gómez Llorente, jefe del Departamento de Conservación y Restauración de la Biblioteca Nacional de México


    Maestra Sandra Peña Haro,


    coordinadora del Archivo Histórico de la UNAM

  


  
    MESA 1.


    [image: ]


    NORMA MEXICANA PARA LA PRESERVACIÓN DEL PATRIMONIO DOCUMENTAL

  


  
    NORMA MEXICANA PARA LA PRESERVACIÓN DEL PATRIMONIO DOCUMENTAL


    [image: ]


    Sandra Peña Haro, Claudia Sánchez Gándara y Fernando Osorio Alarcón*


    RESUMEN


    El objetivo del Seminario se ha centrado en la construcción de una Norma Mexicana para la Preservación del Patrimonio Documental, para ello fue indispensable llevar a cabo un diagnóstico de las condiciones de algunos de los acervos bibliográficos, fotográficos y documentales localizados en distintos repositorios de la Ciudad de México y del interior de la República. Dichas actividades redundaron en la construcción de un texto normativo que será revisado por un Comité Nacional de Normalización, con la finalidad de considerar su publicación en el Diario Oficial de la Federación.


    Palabras clave: normatividad, reservación, patrimonio documental.

    


    ANTECEDENTES


    A raíz de los festejos del Bicentenario y Centenario de la Independencia y la Revolución, los archivos experimentaron una serie de circunstancias no previstas en relación con el préstamo y resguardo de sus colecciones, las cuales hicieron evidente la necesidad de establecer una normatividad. Con este propósito, a finales de junio de 2010 un conjunto de profesionales de distintas instituciones y archivos, conscientes de la problemática existente, decidió integrar un grupo de trabajo que desarrollara las reglas generales para el manejo, préstamo y resguardo de acervos fotográficos, bibliográficos y documentales, a fin de proteger las colecciones de los distintos acervos del país. Así nació el Seminario para la Elaboración de un Manual de Procedimientos para Resguardo y Préstamo de Materiales Fotográficos, Documentales y Bibliográficos en Museos, Bibliotecas y Archivos Pertenecientes a la UNAM, el cual quedó registrado, conforme a protocolo, en el IISUE.


    El Seminario quedó integrado, además del IISUE, por el Archivo General de la Nación y cinco entidades dependientes del INAH: la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural; la Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía “Manuel del Castillo Negrete”, el Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología, la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia “Dr. Eusebio Dávalos Hurtado” y el Museo Nacional de Virreinato, además de la “Biblioteca José María Lafragua” de la Benemérita Universidad de Puebla; la Fundación Cultural Televisa, la Fundación ICA, el Museo Archivo de la Fotografía y el Museo Franz Mayer. De la UNAM participaron la Biblioteca y Hemeroteca nacionales de México, la Dirección General de Bibliotecas, el Palacio de Minería, el Museo de Arte Contemporáneo, el Instituto de Investigaciones Estéticas y el Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación.


    Durante las primeras reuniones efectuadas en el segundo semestre de 2010, se planteó la necesidad de elaborar un documento a fin de establecer normas de aplicación de alcance mayor en relación con el préstamo y resguardo. Después de intensas discusiones al respecto, se decidió elaborar una norma mexicana para el resguardo y préstamo de materiales fotográficos, documentales y bibliográficos en museos, bibliotecas y archivos. Por esta razón, el nombre de registro del Seminario se vio modificado, así como sus objetivos, los cuales se orientaron a la realización de un diagnóstico general en archivos, bibliotecas y museos, que ofrecería una base práctica sobre la cual sería posible sustentar una norma mexicana.


    El diagnóstico general se construyó en función de un cuestionario integrado por 21 preguntas, el cual, para dicho efecto, estuvo disponible en Internet de septiembre a diciembre de 2010. Recibió la respuesta de 37 acervos, entre ellos la Secretaría de Cultura de Puebla; el Centro de Enseñanza para Extranjeros, en Taxco; la Biblioteca Palafoxiana, en Puebla; el Museo Regional de Querétaro y la Universidad Autónoma de Yucatán. Las primeras dos preguntas del cuestionario incluyeron el nombre y características de la institución; las siguientes tres versaron sobre el acervo, haciendo hincapié en el tipo de materiales en custodia, el volumen y la existencia de un responsable. Acto seguido se preguntó sobre las políticas de resguardo, limpieza, consulta interna y préstamo externo. Finalmente, se agregaron dos incisos para medir si la institución conocía los valores de humedad relativa y la temperatura de sus acervos.


    A partir del cuestionario se concluyó que 98% de las instituciones que lo respondieron era de carácter público, y de ellas 95% contaba con espacios específicos para el almacenamiento, y con un encargado en el acervo. Llama la atención que 60% de las instituciones realiza actividades de conservación en un espacio específico y 68% tiene equipos de medición de humedad relativa y temperatura, además de políticas de préstamo y consulta.


    Para profundizar en el conocimiento del estado de los archivos, se decidió aplicar un diagnóstico exhaustivo a los acervos de las instituciones que forman parte del Seminario; para ello, nos basamos en el documento titulado Benchmarks in Collection Care for Museums, Archives and Libraries, elaborado por Resource: The Council for Museums, Archives and Libraries, en 2002. Se eligió esta herramienta porque permite identificar y calificar las medidas de preservación de las colecciones, y ofrece indicaciones sobre cómo mejorar las condiciones y medir los progresos futuros. Benchmarks está diseñado para medir la calidad y amplitud de las actividades de preservación sin depender del tipo, tamaño o naturaleza de sus colecciones, con base en un cuestionario que refiere a estándares y lineamientos diseñados para asesorar las necesidades de preservación.


    Las preguntas se encuentran agrupadas en tres niveles: básico, bueno y óptimo, donde el mayor de los estándares refleja el consenso de la práctica profesional que se encuentra publicada en las normas, entre ellas la BS 5454: 2000 Recommendations for Storage and Exhibition of Archival Documents. Los tres niveles son usados para evaluar la calidad de la práctica en nueve áreas principales: políticas, inmueble, almacenamiento, mantenimiento, manejo y uso de colecciones, monitoreo y control ambiental, conservación, copias, y preparación en caso de emergencia.


    Cada uno de los integrantes del Seminario aplicó el cuestionario en su dependencia, anotando ciertos valores establecidos; por ejemplo, colocó el número 1 en caso de que la respuesta fuera positiva, y se dejó vacío o sin respuesta cuando la pregunta no aplicara al tipo de acervo y prácticas desarrolladas. Los resultados se promediaron, de modo que permitieron su extrapolación individual para cada una de las instituciones y áreas de evaluación, o bien, en general, para la práctica profesional de las áreas de interés.


    A continuación se muestra una tabla donde se exponen los rubros evaluados y los valores promedio obtenidos:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Resultados del diagnóstico exhaustivo conforme a Benchmarks in Collection Care

          
        


        
          	
            Aspecto evaluado

          

          	
            Evaluación general

          
        


        
          	
            Políticas

          

          	
            51%

          
        


        
          	
            Inmueble

          

          	
            63%

          
        


        
          	
            Almacenamiento

          

          	
            58%

          
        


        
          	
            Mantenimiento

          

          	
            62%

          
        


        
          	
            Manejo y uso

          

          	
            52%

          
        


        
          	
            Conservación

          

          	
            50%

          
        


        
          	
            Control y monitoreo ambiental

          

          	
            45%

          
        


        
          	
            Copias

          

          	
            48%

          
        


        
          	
            Plan de emergencia

          

          	
            36%

          
        

      
    


    Si se desagrega el resultado y las calificaciones aprobatorias del cuestionario, se advierte de forma clara que éstas encuentran una concentración en los aspectos Inmueble y Mantenimiento, actividades cuya ejecución recae en el personal de las áreas de servicios generales y no en los especialistas vinculados a las colecciones. Los resultados intermedios de la evaluación recayeron en: Almacenamiento, Políticas, Manejo y uso, y Conservación, aspectos donde existe una injerencia directa del archivista, bibliotecario o conservador. Se aprecia un esfuerzo por establecer acciones de carácter general, como la elaboración de políticas y la aplicación de actividades de conservación. Sin embargo, es evidente que acciones prioritarias, como el control y monitoreo ambiental, y la elaboración de un plan de emergencia, quedaron en segundo plano. Los resultados que arrojó el diagnóstico de los acervos en cada uno de los aspectos evaluados serán abordados con mayor detalle en las siguientes páginas.


    Políticas


    En este rubro, el propósito central fue rastrear el establecimiento de políticas para el manejo de la documentación institucional, y resultó satisfactorio comprobar que en 100% de los casos, el compromiso de preservación del patrimonio documental y bibliográfico estaba incluido en la misión y objetivos principales de la institución. En lo que respecta a las decisiones de las políticas concernientes a colecciones, fue gratificante advertir que en siete de cada 10 acervos el conservador era consultado al momento de tomar una decisión, aunque sólo la tercera parte de ellas contaba con una política de preservación escrita.


    Inmueble


    En este punto, el cuestionario se concentró en la evaluación de las acciones encaminadas a la revisión periódica de las instalaciones y la aplicación de los procedimientos de seguridad. Los valores obtenidos para los niveles básico y bueno alcanzaron un punteo que rebasó las calificaciones aprobatorias.


    Almacenamiento


    La evaluación de las características de las guardas, contenedores y mobiliario como auxiliares en la protección de las colecciones constituye uno de los aspectos que recibe mayor atención por parte de las instituciones. En tal sentido, los niveles básicos registrados en el cuestionario resultaron satisfactorios, pues se ubicaron por encima del valor aprobatorio, excepto lo correspondiente al etiquetado. Vale la pena observar que esta área no depende en exclusiva del conservador, sino del archivista o bibliotecólogo, y su solución e implementación recae en el trabajo coordinado de ambas áreas.


    Mantenimiento


    Los resultados de la evaluación de las tareas de mantenimiento pudieron medirse a través de 14 preguntas orientadas a la valoración de las actividades de limpieza, monitoreo de los acervos y detección de plagas. Mostraron valores por encima de los aprobatorios en los niveles básico y bueno; sin embargo, la calificación se derrumbó notablemente al analizar los niveles óptimos, pues las preguntas se concentraron en la existencia de políticas y su aplicación integral.


    Manejo y uso


    El manejo constituye un elemento clave en el cuidado y preservación de las colecciones; así, el cuestionario estableció 51 preguntas orientadas a monitorear su estado real, las cuales arrojaron calificaciones reprobatorias, principalmente en las áreas de movimiento interno y consulta. Cabe señalar que los valores más altos se obtuvieron en el manejo para exposiciones.


    Control y monitoreo ambiental


    Las preguntas que cubrieron este importante apartado arrojaron valores reprobatorios, excepto en el aspecto básico, ya que mide el nivel de protección que brinda el inmueble y la recuperación de los registros de las condiciones ambientales. Los resultados recabados permitieron afirmar que la aplicación de medidas de control y monitoreo ambiental en la preservación de las colecciones no ha sido explorada suficientemente por los administradores/conservadores como una forma eficaz para mejorar las condiciones de preservación de sus colecciones a mediano y largo plazo.


    Conservación


    En relación con la conservación, Benchmarks incluye la evaluación de la programación e implementación de acciones de conservación destinadas a la salvaguarda de las colecciones en custodia. En tal sentido, los resultados que arroja son aprobatorios para los niveles básicos del área de programación y buenos en el aspecto que evalúa las áreas de implementación. También registra valores reprobatorios en los aspectos básicos al momento de la ejecución, en los cuales se evalúa la existencia de políticas y procedimientos que normen la actividad de empresas contratadas. Asimismo, se presentan valores bajos en la documentación central de las acciones de conservación y restauración que se realizan en cada uno de los ítems y colecciones.


    Copias


    Al revisar los valores obtenidos para cada uno de los rubros que componen este apartado, cabe advertir que las calificaciones que evalúan el fotocopiado son notoriamente más elevadas en comparación con las obtenidas para la reproducción mediante microfilmación y medios modernos, lo que denota la familiaridad con el manejo de fotocopias y la dificultad de incorporar nuevas tecnologías.


    Plan de emergencia


    En este punto los valores de evaluación se encuentran por debajo del 4 (dentro de una escala de 1 a 10), dado que las instituciones no contaban con un plan de emergencia.


    ELABORACIÓN DE UN DOCUMENTO NORMATIVO


    La información recabada en la aplicación de Benchmarks in Collection Care for Museums, Archives and Libraries reforzó la convicción del grupo de trabajo sobre la necesidad de generar una norma que sustentara las acciones de preservación. Durante las discusiones internas en las sesiones del Seminario quedaron esbozados el contenido general y los objetivos de la Norma Mexicana para la Preservación del Patrimonio Documental. Además, se generó un índice cuyo contenido fue modificándose hasta obtener la propuesta actual, en la que se integraron los temas que se consideraron primordiales y en un orden razonado, a saber:


    
      	Políticas de conservación.


      	Administración de colecciones.


      	Inmueble.


      	Almacenamiento.


      	Monitoreo y control ambiental.


      	Mantenimiento.


      	Procedimientos de manejo y uso de colecciones.


      	Reprografía.


      	Plan de prevención, planificación, respuesta y recuperación en caso de emergencia.

    


    Ahora bien, debe apuntarse que la diversidad de los perfiles académicos de los integrantes del Seminario hizo posible la integración de equipos sólidos, dada su respectiva especialización en la temática abordada en cada uno de los capítulos. Por tanto, el contenido puntual de los apartados fue revisado mensualmente a profundidad, lo que permitió realizar una clara delimitación particular de los temas, así como la unificación de las características que delinearon la forma y los conceptos, los cuales determinaron el contenido.


    En función de lo anterior, y con el propósito de mostrar una idea mayor del trabajo realizado, a continuación se describen los planteamientos y contenidos particulares de cada uno de los apartados que integran el índice general de la norma, haciendo hincapié en los objetivos centrales de sus capítulos.


    1. Políticas de conservación


    El capítulo refiere los principios fundamentales que rigen las actividades de conservación de una institución, tomando en cuenta sus características particulares. Su propósito es hacer públicos los procedimientos para reducir la discrecionalidad en la toma de decisiones y las prácticas dentro del área. El delinear las políticas garantiza la ejecución de acciones homologadas, ajenas a decisiones políticas y a intereses distintos a los de la conservación.


    Se mencionan temas como cuidado de la colección, adquisición y descarte, personal y voluntarios, capacitación y concientización, presupuesto.


    2. Administración de colecciones


    Determina los principios y criterios de las acciones que deben llevarse a cabo, con el fin de establecer las condiciones más adecuadas y cumplir con el objetivo de prolongar la vida útil de los materiales fotográficos, documentales y bibliográficos en museos, bibliotecas y archivos. Se definen los términos de preservación, conservación y restauración de acuerdo con los materiales que nos ocupan; se establece un código de ética que incluye las responsabilidades y el perfil del encargado de la colección, así como la planeación del programa de trabajo y su implantación.


    3. Inmueble


    Los edificios destinados al resguardo, exhibición y consulta de material documental deben cumplir con lineamientos básicos. Por ejemplo, se consideran los inmuebles —construidos ex profeso y los adaptados— en cada uno de los aspectos como ubicación, localización geográfica y orientación. Se sugiere también todo lo referente a la planeación de la construcción del inmueble: estabilidad ambiental, tipo de instalaciones y sistemas de seguridad.


    4. Almacenamiento


    Con el objetivo de facilitar la organización de las colecciones, el acceso y la conservación física de las obras, una medida de importancia mayor es, sin duda, planificar estratégicamente la disposición de los materiales documentales dentro de los depósitos. En este apartado se describen las características del mobiliario idóneo, que garantice la preservación y alargue la vida útil de los materiales documentales. También hay mención de la selección de guardas y materiales de protección en los diferentes grados: primero, segundo y tercer nivel, que se refiere a gabinetes y estanterías. De igual manera, se habla de la identificación de los materiales documentales y la colocación y disposición de los materiales en el mobiliario.


    5. Monitoreo y control ambiental


    Este capítulo aborda la implementación del Proceso de Gestión del Medio Ambiente,1 concepto desarrollado por el Image Permanence Institute (IPI), haciendo hincapié en la comprensión y evaluación de medidas requeridas para desarrollar un plan de acción institucional. El proceso de gestión consiste en adquirir la capacidad de monitorear el medio ambiente, documentar las capacidades de los sistemas de climatización, establecer un equipo de gestión, monitorear las condiciones actuales en comparación con las óptimas y corregir las desviaciones.


    6. Mantenimiento


    La función principal de todo archivo es el resguardo y conservación de la información, facilitar su acceso a los usuarios y asegurar su permanencia en el tiempo. Para cumplir con esta función se requiere el mantenimiento de los inmuebles y programas de conservación para las colecciones. Las acciones de mantenimiento en función de la conservación requieren de recursos materiales, humanos y económicos, por lo cual es muy importante la elaboración de un programa de conservación con objetivos claros, en los que se consideren los recursos necesarios para el mantenimiento del inmueble y las instalaciones.


    7. Procedimientos de manejo y uso de colecciones


    Actividades como el préstamo interno y externo, preparación de exposiciones, montaje, desmontaje, transporte, registro fotográfico, se realizan de forma común y su desarrollo exige la manipulación, embalaje y traslado de la obra. Las implicaciones de que las actividades mencionadas reciban un trato correcto e informado tienen un impacto benéfico en los materiales, pues de lo contrario propiciarían graves riesgos de deterioro. Para recalcar la importancia de una adecuada planificación, supervisión y ejecución, en este capítulo se proponen lineamientos para el manejo y uso de las colecciones durante la consulta, exhibición, control de entrada y salida dentro de la institución que resguarda la colección; de igual forma, se señalan las condiciones para el préstamo.


    8. Reprografía


    Uno de los principales objetivos de toda institución cultural es garantizar el acceso a los bienes patrimoniales que custodia. Ese acceso, por lo general, se reglamenta mediante las propias normas y políticas institucionales, entre las que debe existir una política de reproducción que considere las disposiciones legales y el marco jurídico de cada organismo. En general, los procesos reprográficos requieren del uso de máquinas, equipos y sistemas, así como de la necesaria manipulación de los originales. La autorización de cualquier proceso de reproducción debe ser considerada con base en el análisis de cada objeto patrimonial. En tal caso, se proponen las recomendaciones para la elaboración de reglamentos y procedimientos que faciliten y legitimen la toma de decisiones en las prácticas reprográficas, las copias de referencia para la disponibilidad en línea y la reproducción para la publicación o exhibición, así como las reprografías para asuntos legales.


    9. Plan de prevención, planificación, respuesta y recuperación en caso de emergencia


    Un plan de esta naturaleza establece una serie de medidas y acciones específicas para proteger al personal, usuarios y visitantes, al igual que las colecciones. En el plan deben considerarse los tipos de emergencia, dependiendo si se trata de desastres naturales o producto del impacto del hombre, tomando en cuenta que el plan promueve la prevención de desastres mediante las fases de planificación, respuesta y recuperación.


    REFLEXIONES FINALES


    En suma, la experiencia adquirida por el Seminario en la Elaboración de la Norma Mexicana descrita en el presente trabajo promueve acciones concretas a seguir en la preservación de colecciones, testimonios documentales y bibliográficos. En un seguimiento de los diagnósticos realizados, hay una reiterada insistencia en subrayar que los objetivos planteados sólo serán susceptibles de ser alcanzados a partir de la cooperación e intercambio de las áreas involucradas en los acervos.


    En tal sentido, establecer políticas y procedimientos escritos se hace imprescindible para indicar las acciones a seguir, subrayando las obligaciones de las distintas áreas involucradas en el trabajo del patrimonio documental que se resguarda, pues de no existir un tratamiento integral que comprometa a las secciones de organización, reproducción y servicio al público en la preservación de las colecciones documentales y bibliográficas, será imposible asegurar la conservación de los bienes a las generaciones futuras.


    Será prioritario, entonces, que los encargados de los acervos (conservadores, archivistas, bibliotecólogos y administradores de colecciones) asuman un papel más decidido, fuera de sus áreas de actividad principal. Esto permitirá concretar a plenitud los objetivos de la preservación de nuestros acervos.

    


    
      
        * Seminario para la elaboración de una Norma Mexicana para la preservación del patrimonio documental, IISUE.

      


      
        1 Preservation Environment Management Process, por su nombre original en inglés, desarrollado por el IPI, perteneciente al Rochester Institute of Technology.
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    Carlos Dionisio Castillo Ríos*, Martín Ángel Cervantes Acosta**


    RESUMEN


    El presente trabajo tiene como objetivo delinear todas aquellas recomendaciones que permitan lograr la conservación documental del Archivo General de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (UASLP), mediante el diagnóstico estructural del inmueble, los equipos, mobiliarios y, principalmente, el personal con que cuenta el Archivo, para su posterior implementación. El trabajo de análisis estará desarrollado desde la perspectiva de la conservación y restauración documental de archivos por parte de la Escuela de Ciencias de la Información de la UASLP, considerando los siguientes factores:


    
      	Definición de los conceptos relacionados con el cuidado del patrimonio documental.


      	Evaluación del personal que labora en el AG-UASLP.


      	Fondos y colecciones.


      	Análisis estructural del inmueble que alberga el acervo del AG-UASLP.


      	Herramientas tecnológicas para la conservación documental.


      	Equipo y mobiliario.

    


    De acuerdo con los datos recabados del diagnóstico, se fundamentarán las necesidades pertinentes para la implementación de elementos que apoyen la durabilidad y longevidad de los documentos resguardados en el Archivo General de la UASLP, así como la justificación legal, apegada al marco jurídico de las normas, reglamentos y leyes vigentes en materia de conservación de archivos.


    Palabras clave: conservación, restauración, archivos, ley de archivos.

    


    Es innegable que el papel que juegan los archivos dentro de la sociedad es de suma importancia, aunque con el transcurso del tiempo ha cambiado la misión que, en el pasado, se encomendó a estos repositorios. Los archivos son espacios que resguardan gran cantidad de información en diferentes formatos, los cuales representan la identidad de una nación, país, estado o institución. Por ello debe tomarse en cuenta la trascendencia que representa el tener todos los elementos necesarios para que un archivo cumpla una labor de excelencia en todas sus actividades.


    La UASLP, consciente de la importancia del patrimonio documental que resguarda en su Archivo General, ha iniciado una consulta con especialistas para adquirir información sobre los componentes estructurales, espaciales, funcionales y humanos que permitan la conservación de dicho acervo.


    En este contexto, la UASLP, como organismo autónomo y ente obligado a ello, ha estado pendiente de las necesidades que debe atender en el entorno de la transparencia y acceso a la información pública, tanto en lo que se refiere a los lineamientos archivísticos como en la respuesta a solicitudes de información; además procura incursionar en los aspectos tendientes a la preservación y conservación de los documentos archivísticos.


    La Ley de transparencia del estado de San Luis Potosí, publicada el 18 de octubre de 2007 en el Periódico Oficial y reformada en 2008, establece en su artículo segundo, fracción iv, que uno de sus objetivos es “regular la administración de los archivos y la preservación y difusión de los documentos y del patrimonio documental del sector público del Estado y municipios”.


    La preservación del patrimonio documental, si atendemos la definición de la International Federation of Library Associations (IFLA), comprende las actividades económicas y administrativas, e incluye el depósito y la instalación de los materiales, la formación del personal, los planes de acción, los métodos y técnicas referentes a la preservación de los materiales de archivos y bibliotecas, y a la información contenida en los mismos.


    En el caso de la Ley de archivos del estado de San Luis Potosí, publicada en el Periódico Oficial el sábado 20 de octubre de 2012, el contenido en materia de preservación y conservación es más amplio, dado que regula al personal profesionista al frente de la conservación, la adecuación de las instalaciones y el establecimiento de convenios para la apropiada conservación de documentos; además, determina los objetivos y atribuciones del Sistema Estatal de Documentación y Archivos, que van desde la promoción del desarrollo del marco jurídico para sustentar la preservación del acervo documental que es propiedad del estado, la actualización de la normativa como fundamento de la tarea de conservación, así como expedición y publicación de lineamientos generales y manuales que regulen las actividades de conservación documental.


    Por otra parte, dispone la creación del Comité Técnico de Archivo del que forma parte el coordinador del ag-UASLP; dicho comité tiene entre sus atribuciones el promover políticas que permitan preservar el acervo documental y realizar estudios y opiniones sobre conservación y restauración de documentos. De igual forma, obliga a los sujetos determinados a establecer medidas para la preservación, a largo plazo, de los documentos de archivo y a garantizar que los documentos electrónicos vitales sirvan como fuente futura de información.


    Por su parte, los archivos de concentración deben ser organizados y resguardados por personal calificado que garantice su correcta conservación, además de elaborar un programa de necesidades para la normalización de los recursos materiales destinados a los archivos, propiciando así la incorporación de mobiliario, equipo técnico, conservación y seguridad, e instalaciones apropiadas.


    El archivo histórico se define como una unidad administrativa de los sujetos obligados, especializada en la custodia, conservación, restauración y difusión. En términos generales, debe velar por la preservación mediante la aplicación de medidas convenientes para la conservación de los documentos; realizar la producción facsimilar de los que, por su estado físico, corra peligro su preservación; impulsar la conservación preventiva e integral que atienda lo concerniente a los manejos administrativos y archivísticos, uso de materiales adecuados, adopción de medidas específicas en los edificios y locales, sistemas de almacenamiento, depósito, unidades de conservación y mantenimiento periódico.


    Otras de sus responsabilidades son conservar la documentación en su soporte original; adoptar estrategias técnicas y materiales que garanticen la seguridad y la conservación; establecer controles sistémicos y regulares de las condiciones ambientales, instalaciones, manejo, mantenimiento y estado físico de los fondos; contar con vigilancia constante que garantice la protección de los documentos, para evitar pérdidas y alteraciones, e implementar planes de prevención de desastres que contemplen sistemas de seguridad. Por último, los edificios y locales destinados a ser sede de los archivos deberán cumplir las condiciones técnicas mínimas que garanticen la conservación.


    Como podemos apreciar, la Ley de archivos del estado de San Luis Potosí es bastante extensa en materia de preservación y conservación, y establece una responsabilidad muy grande para las instituciones públicas, que deberán comenzar con los trabajos para dar cumplimiento con esta responsabilidad legal, particularmente en el caso que nos ocupa: la preservación y conservación documental.


    La UASLP, consciente de las responsabilidades que emanan de la normativa legal, ha comenzado con acciones encaminadas a cumplir con la misma; en ese sentido, el coordinador del Archivo General de dicha universidad solicitó a la Escuela de Ciencias de la Información la aplicación de un diagnóstico que le permitiera tomar las acciones y medidas pertinentes para asegurar la preservación y conservación del patrimonio documental que atesora.


    El diagnóstico arrojó una serie de datos muy importantes, ya que permitió observar la falta de conocimiento de cada uno de los conceptos que engloba el sistema del cuidado del patrimonio documental, lo cual se ve reflejado en todos los daños estructurales y complementarios que conforman cada uno de los documentos en resguardo en el Archivo General. Esta problemática se debe específicamente a la falta de personal profesional en el área de la conservación documental.


    De acuerdo con los datos registrados en las entrevistas que se obtuvieron directamente del personal de este archivo, la dependencia cuenta con trabajadores profesionales en diferentes disciplinas, aunque ninguno de ellos tiene formación en el área de archivo para que puedan llevar las tareas de organización, descripción, conservación y difusión de la documentación que se encuentra bajo el resguardo del Archivo General.


    Entonces, el problema de mayor importancia es la falta de profesionalización del personal, el cual es el encargado de realizar las tareas primordiales de la conservación del documento original, tanto de la información como su estructura. Para cumplir con este determinado objetivo se requiere que el egresado de la carrera de Ciencias de la Información se especialice en el área de la conservación documental, a fin de contar con conocimientos, técnicas, métodos y habilidades que permitan conservar las diferentes tipologías documentales con las que cuenta el Archivo.


    Por otro lado, el Archivo General de la UASLP cuenta actualmente con una diversidad tipológica de formatos, como son los siguientes:


    
      	Documentos sueltos de diferentes dimensiones y tipos de papel.


      	Tipología de gran formato: dentro del acervo se encuentran una colección de planos, muy deteriorados, con diferentes tipos de tintas y diferentes clases de papel, así como colecciones en formatos de libros, las cuales se distinguen por presentar una variedad de encuadernaciones con diferentes formas y estilos, que incluyen elementos de piel y papeles decorativos de la época; sin embargo, estos materiales muestran daños, tanto en las encuadernaciones como en los documentos que se encuentran en su interior.


      	Colecciones fotográficas de diferentes tipos y dimensiones, además de una variada tipología de soportes y elementos constitutivos que necesariamente requieren cuidados, equipos y condiciones ambientales para su conservación.


      	Una colección de estatuillas de barro que se encuentran en cajas de archivo muerto y, por tanto, son susceptibles de sufrir deterioro.

    


    En cuanto al análisis estructural del inmueble que alberga el acervo del Archivo General de la UASLP, se encuentra en un espacio físico inadecuado, especialmente en lo referente a la conservación documental y al funcionamiento, desarrollo y prestación de servicios a usuarios, es decir, carece de las condiciones adecuadas para la conservación de los documentos. Por otro lado, en el mismo espacio se concentra la documentación junto con parte del personal administrativo y sus equipos de cómputo, lo cual genera calor excesivo en el depósito; esto se refleja en el deterioro de los diferentes formatos documentales que se encuentran en el área.


    El inmueble carece de medidas preventivas regulatorias de humedad, temperatura, contaminación ambiental, control antiincendios, control de luz y vigilancia física o electrónica, a la vez que presenta muros agrietados, separación entre ventanales y paredes, suciedad y polvo, cableado visible, registros de luz destapados, ventanas sin filtros, fuentes de luz muy cercana a los documentos y fluctuaciones ambientales.


    Lo anterior da como resultado que los documentos se encuentren en un nivel crítico de deterioro, dada la amplia diversidad de factores de alteración en el acervo, situación que debe ser atendida de inmediato por un conservador profesional que aplique métodos y técnicas adecuados a los diferentes formatos que están dañados, de lo contrario este patrimonio documental puede llegar a perderse.


    Por otro lado, el mobiliario actual de esta dependencia, destinado a contener los documentos resguardados, no es el idóneo, ya que se conforma de estanterías convencionales que carecen de acabados apropiados y especiales para el acomodo de estos materiales.


    Tomando como base los resultados obtenidos en el diagnóstico, se sugieren algunos lineamientos para la preservación del patrimonio documental del Archivo General de la UASLP:


    Debido a la importancia que representa el acervo del Archivo General en la actualidad, se recomienda la edificación de un espacio ex profeso para esta institución, que cuente con los depósitos necesarios y el espacio conveniente para albergar un laboratorio de conservación y restauración documental, así como un taller de encuadernación y laboratorio de reprografía.


    El perfil deseado para el profesionista de la información con enfoque o especialización en restauración documental deberá contar con los siguientes requisitos: título profesional en el área, experiencia laboral y vastos conocimientos sobre conservación documental.


    Asimismo, se recomienda que se implementen todas aquellas herramientas tecnológicas que permitan regular la temperatura, humedad, luminosidad y contaminación atmosférica, así como contar con los equipos y mobiliarios especiales para cada tipo de documentación que se encuentra resguardada en el Archivo.


    REFLEXIONES FINALES


    El Archivo Histórico de la UASLP necesita acondicionar sus espacios físicos para albergar y conservar adecuadamente las colecciones que resguarda y, en el mejor de los casos, edificar un inmueble ex profeso con los depósitos necesarios para cada una de las funciones que debe realizar una institución como ésta; la contratación de personal profesional es inminente, así como la presencia de un conservador profesional que permita llevar a cabo la preservación mediante la planeación, organización y dirección de los planes preventivos que promuevan conservar la documentación a través del monitoreo y capacitación, y que puedan mantenerlos en condiciones estables para, así, alargar la vida útil de los documentos.


    Un conservador profesional es el indicado para intervenir, mediante métodos y técnicas especiales de restauración, todos aquellos materiales que se encuentran en proceso de infestación de microorganismos, o están en mal estado debido a factores físicos o químicos. Además, este profesional debe proveer sistemas de protección individual a cada uno de los documentos que lo requieran.


    La implementación de herramientas tecnológicas, equipos, mobiliarios y capacitación constante para el personal con conocimientos técnicos son acciones que coadyuvan de manera importante a la conservación y restauración de los diferentes formatos con que cuenta esta institución, pues son un factor determinante para la salvaguarda del patrimonio documental.
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    RESUMEN


    La formación del personal que se desempeña en el área de preservación y conservación resulta de vital importancia para las instituciones encargadas de resguardar colecciones documentales. De la atención que se preste a este aspecto dependerá la capacidad de respuesta ante problemas y situaciones regulares e imprevistas que pueden presentar las colecciones, así como la amplitud de posibilidades que se manejen y permitan desarrollar acciones adecuadas que contribuyan a la longevidad de los materiales. Esto será con el fin de prestar un servicio de calidad a los usuarios, mediante la oferta de un documento en buen estado de conservación. En ese sentido, las instituciones deben incluir esta actividad como eje fundamental de su política institucional.


    La experiencia desarrollada durante 32 años por el Centro Nacional de Preservación Documental de la Biblioteca Nacional de Venezuela permite realizar un esbozo y analizar lo útil no sólo de atender este aspecto, sino de tener la capacidad de modificar los diferentes programas y adaptarlos a las necesidades institucionales para lograr mejores resultados.


    Palabras clave: formación, preservación, conservación.

    


    La formación de personal en el área de preservación y conservación de colecciones es un tema relevante, el cual debe ser tomado por todas las instituciones encargadas de resguardar colecciones documentales como eje fundamental de su política institucional; tener funcionarios laborando en esta área sin la debida formación es como no tenerlos, ya que al realizar prácticas inadecuadas por desconocimiento de la problemática y de las técnicas a aplicar, se pone en riesgo a las colecciones.


    ¿Cuántos casos de colecciones y obras que han sufrido daños irreversibles por desconocimiento de los procedimientos o por aplicación de prácticas inadecuadas conocemos?


    En una institución que ofrece un servicio de información a través del manejo de una o varias colecciones, el personal —incluyendo directores, gerentes, encargados de las colecciones y de atender al usuario, entre otros—debe estar consciente de la problemática de preservación de la colección con la que trabaja, y de la cual es responsable; necesariamente, dicha institución debe preocuparse por trabajar en la formación de su personal, procurando su especialización y actualización en procedimientos y técnicas para la preservación y conservación documental. En este escenario, alguna parte del personal requerirá la impartición de conocimientos generales y de conocimientos más específicos, especialmente cuando laboran directamente en el área destinada a la preservación y conservación, pues será sobre la cual recaiga la atención directa de las obras, bien sea para controlar su entorno, bien para aplicar medidas específicas que favorezcan y prolonguen su periodo de vida útil.


    La Biblioteca Nacional de Venezuela mantiene desde 1981 —año en que se creó el Centro Nacional de Preservación Documental, anteriormente denominado Centro Nacional de Conservación de Papel— un interés permanente en la formación de su personal, incluyendo esta actividad como parte regular de sus funciones. Este centro reúne sus esfuerzos, principalmente, en atender las necesidades de preservación y conservación existentes en las colecciones de la Biblioteca Nacional de Venezuela; no obstante, está concebido como un servicio integral orientado a contribuir a la preservación y conservación de material bibliográfico y no bibliográfico existente en diversas instituciones afines, con el propósito de favorecer su permanencia en el tiempo y facilitar su accesibilidad, por lo cual debe atender la formación de sus funcionarios para poder dar respuesta a las solicitudes que recibe.


    En 1988 esta institución es designada Centro Regional de Preservación y Conservación para América Latina y el Caribe por la International Federation of Library Associations (IFLA) en el programa Preservation and Conservation, donde se le asigna la tarea de abordar lo relacionado con la capacitación y formación de funcionarios en el ámbito nacional, e incluso en otras instituciones de América Latina y el Caribe, para lo que instaura un programa docente encargado de canalizar, planificar y desarrollar los programas de formación.


    En sus inicios, la formación de los funcionarios del centro se logró mediante su asistencia a talleres intensivos y pasantías o estadías de larga duración en otros países, donde individualmente eran formados en áreas específicas; posteriormente se conformó una plantilla de instructores con el personal ya formado y otros profesores procedentes de varias partes del mundo, los cuales tenían un trabajo adelantado en el área y venían a nuestros talleres a trabajar en la formación de especialistas.


    En este sentido, entre 1991 y 1995 se desarrollaron, con el apoyo de la UNESCO, tres cohortes del nivel básico del Curso de Conservación de Obras Gráficas, con una duración de nueve meses, donde participaron 22 funcionarios de distintos países de la región, incluyendo Venezuela. El propósito estaba orientado a sensibilizar a los participantes sobre la necesidad de establecer y aplicar normas y técnicas de preservación dirigidas a resguardar el acervo documental de bibliotecas y archivos, mediante clases teóricas y prácticas relacionadas no sólo con el trabajo de la producción del papel, la encuadernación e impresión de documentos, sino con acciones y tratamientos a aplicar para su preservación. En ellos igualmente continuaban participando como alumnos los funcionarios del Centro que iban ingresando o que por alguna razón no habían viajado a formarse en otros países.


    En 1996 se efectúan talleres específicos con contenido asociado a la labor de preservación, como es el caso de la microfilmación de la prensa del siglo XIX y los talleres de encuadernación de obras contemporáneas, elaboración de estuches y cajas y de papel marmoleado.


    En 1997 se desarrolla el nivel intermedio del Curso de Conservación de Obras Gráficas, con una duración de tres meses, donde algunos funcionarios tuvieron la oportunidad de profundizar el proceso de aprendizaje y adquisición de conocimientos iniciado en el nivel básico.


    A partir de 1998, ya con mayor cantidad de personal formado, el Centro inicia una nueva etapa donde cada año imparte talleres que mantienen la línea de trabajo establecida por el mismo, con la finalidad de difundir los principios básicos de preservación que todo funcionario de una institución que resguarde colecciones documentales debe manejar; son de menor duración y con características más específicas, pues están estructurados atendiendo a los requerimientos de las instituciones solicitantes.


    En 2001 se introduce en los programas de formación la modalidad de pasantías, en la cual uno o dos funcionarios de otras instituciones nacionales se trasladan durante dos o tres meses a los talleres del Centro para entrenarse en técnicas de conservación específicas, de acuerdo con los requerimientos de la institución donde laboran. En 2002-2003 y 2005-2006 se realiza el Curso Preservación y Conservación de Documentos de Bibliotecas, Archivos y Museos, con clases teóricas y prácticas que permiten a los participantes asociar elementos importantes para la comprensión de la preservación documental.


    Asimismo, desde 2002 se comienzan a efectuar diversas charlas sobre preservación abiertas al público general, con la finalidad de captar la atención e interesar a aquellas personas que —si bien no tienen habilidad manual, o no laboran en el área de preservación y conservación— están vinculadas de una u otra forma con las colecciones y obras documentales y que, por tanto, inciden de alguna manera en su mantenimiento, resguardo y protección.


    Ese mismo año se imparten asesorías y talleres en otras ciudades, así como fuera del país, específicamente en Panamá. Esta actividad se apoyaba en la posibilidad de comunicación, que ya en ese momento ofrecía la tecnología, lo cual permitió manejar fácilmente, a través de correo electrónico, información relevante antes del traslado de las funcionarias; el fin era planificar acciones con anterioridad, en función de los datos e imágenes enviadas por las instituciones solicitantes. Esta modalidad la desarrollamos posteriormente con Guatemala, República Dominicana, Nicaragua y Curazao, donde nuestros especialistas se han trasladado para hacer diagnósticos, asesorar en la instalación y dotación de los talleres, y realizar programas de capacitación.


    La Biblioteca Nacional de Venezuela crea desde 2011 una Coordinación Académica destinada a acompañar a las diferentes dependencias de la institución que desarrollan trabajos de formación, así como en la planificación de los programas y los procedimientos administrativos que engloban. En 2012, con el apoyo de esta Coordinación, el Centro desarrolla una nueva modalidad de formación denominada Residencias en Preservación y Conservación de Documentos, que consiste en atender simultáneamente, durante ocho semanas consecutivas, a un grupo promedio de 10 participantes para el Nivel I, que son funcionarios de instituciones públicas nacionales e internacionales, trabajan en el área de conservación o atienden colecciones documentales, tienen habilidad manual y están interesados en adquirir conocimientos. El proceso de incorporación de los participantes es mediante concurso abierto, donde los interesados envían los recaudos por correo electrónico al Comité Académico existente dentro de la Coordinación, y son seleccionados mediante evaluación de sus credenciales.


    La Biblioteca Nacional de Venezuela aporta para este proyecto tanto los recursos materiales y equipos necesarios como a los especialistas del Centro Nacional de Preservación, quienes son los encargados del proceso de formación y se desempeñan como tutores que atienden de manera personalizada a cada participante, orientándolo y trabajando conjuntamente con ellos en los proyectos que le son asignados y forman parte esencial de su proceso de aprendizaje.


    El Nivel I de las Residencias está concebido en cuatro módulos que deben cursar los participantes para obtener la certificación: teórico, preservación en sitio, preservación de colecciones y conservación de colecciones.


    En 2012 se realizaron dos cohortes del Nivel I, que formaron 17 funcionarios de diferentes instituciones venezolanas y tres de la Biblioteca Nacional de República Dominicana, en los principios básicos de preservación documental, elaboración de protectores para libros y obras planas, trabajo de prototipo con diferentes tipos de costura, limpieza de colecciones, aplicación de tratamientos de conservación a obras planas, reparación de encuadernaciones y reencuadernación de libros contemporáneos. Adicionalmente participaron cuatro funcionarios que, por razones de tiempo e interés de la institución donde trabajan, sólo cursaron el módulo teórico y el de preservación.


    En estos momentos se está desarrollando la primera cohorte del Nivel II, donde participan seis funcionarios de los 20 que cursaron la totalidad del Nivel I; aquí se profundiza el aprendizaje mediante la realización de talleres y prácticas que aumentan gradualmente el nivel de complejidad de las actividades desarrolladas, distribuidas igualmente en módulos repartidos a lo largo de ocho semanas: tratamientos de libros, reparación de encuadernaciones o reencuadernaciones de libros del siglo XIX, limpieza de colecciones (hojas sueltas), elaboración de estuches, cajas rígidas y paspartú, y el taller de reconocimiento de técnicas gráficas.


    Las Residencias dan más opciones de actuación a los participantes, pues ofrecen un abanico de posibilidades derivadas de las actividades desarrolladas y la experiencia que logran en cada uno de los módulos; esto les permite planificar tomando en cuenta las condiciones de la colección y el personal, los materiales, equipos y espacios con que cuenta la institución, al tiempo que les refuerza la confianza profesional para plantear con propiedad soluciones y solicitudes ante las autoridades de su institución.


    De manera simultánea a todas las clases de capacitación y formación que se desarrollan en el Centro, los funcionarios que allí laboramos mantenemos un ritmo de formación que nos permite actualizarnos en las técnicas y productos utilizados, por lo que estamos atentos a las diferentes opciones ofrecidas tanto en el país como fuera de él; esto se suma a la ventaja de estar dentro del edificio de la Biblioteca Nacional venezolana y, por tanto, en contacto permanente con las colecciones, gracias a lo cual podemos realizar investigaciones y proyectos que, a su vez, nos permiten adquirir o reforzar conocimientos.


    La Biblioteca Nacional de Venezuela ha mantenido durante 32 años una política de formación en preservación y conservación que atiende no sólo a los funcionarios que en ella trabajan, sino que la hace extensiva a otras instituciones, y aun otros países, entendiendo que esta área resulta parte esencial del trabajo que desarrollan las bibliotecas, archivos e instituciones afines, ya que si no se preservan las colecciones, no se puede prestar un servicio de calidad al usuario.


    La experiencia nos ha demostrado que para una institución de esta clase no sólo es importante tener un programa de formación, sino que también debe ser capaz de modificarlo y adecuarlo a los siempre cambiantes requerimientos y problemáticas surgidas, para poder dar una respuesta oportuna y efectiva.


    El caso venezolano —el cual sabemos que es equiparable al de otros países, gracias a experiencias compartidas— demuestra que un proyecto de formación en preservación debe tener varias líneas de actuación, dado que en la actualidad aún encontramos en las instituciones funcionarios que si bien no tienen formación académica, poseen los conocimientos, experiencia, experticia, habilidades y destrezas suficientes para desarrollar un trabajo de preservación y conservación, como en efecto lo realizan desde hace años; por otra parte, tenemos funcionarios más jóvenes y menos experimentados que aun cuando atienden las tareas del área, no tienen mayor conocimiento, por no contar con estudios académicos o por tenerlos en otras áreas; también encontramos a quienes que se dedican a la preservación, pero no tienen la suficiente habilidad y destreza fina para avanzar hacia la conservación y aplicar tratamientos, y finalmente están los que tienen estudios académicos en áreas afines y poseen habilidad manual.


    Asimismo, están la necesidades y realidades de cada institución, que bien puede tener o no una dependencia destinada a la preservación y, en algunos casos, contar con un taller con máquinas y equipos, o bien pueden no tener ningún espacio destinado para la realización de estas tareas, por lo cual resulta conveniente ofrecer alternativas de formación que le permitan posteriormente a las instituciones contar con funcionarios capaces de diagnosticar, evaluar y atender la preservación, pero también poder realizar análisis y ofrecer soluciones que contribuyan con el mantenimiento y longevidad de las colecciones; esto brindará la posibilidad de profundizar en la conservación y, así, poder aplicar medidas correctivas en aquellos casos que lo requieran.


    Debemos abordar la preservación desde la plataforma de la educación formal, pero también ofrecer posibilidades fuera de ella para las personas que no la tienen y que ya laboran en el área.


    En algunos países de América Latina y el Caribe existe una comprobada necesidad de programas de formación que apoyen el desarrollo técnico en el campo de la conservación de acervos documentales. Investigaciones y consultas han determinado que el mayor apoyo debe estar dirigido al desarrollo de la conservación preventiva, por lo cual no sólo es necesario el mejoramiento de las condiciones ambientales y físicas en las que se albergan las colecciones, sino también la adecuada capacitación y formación del personal que las atiende directamente.


    Estamos atravesando por un momento en el que las colecciones de nuestras instituciones están sufriendo problemas generados por su crecimiento, envejecimiento y uso, además de los problemas de contaminación ambiental, el deterioro de las edificaciones y, sumado a esto, el retiro o jubilación de personas que tienen muchos años dentro de las instituciones y conocen el trabajo, entre otros aspectos. Por lo anterior, se hace imperativo tener personal de relevo que sepa responder ante las situaciones que surgen como consecuencia de estas problemáticas y la dinámica propia de las colecciones.


    REFLEXIONES FINALES


    La especialidad en Preservación y Conservación como ciencia es bastante nueva, si la comparamos con otras prácticas. Además, las técnicas a aplicar constantemente sufren modificaciones porque aparecen nuevos productos y tecnologías que podemos utilizar, pero con las que debemos experimentar para evaluar los resultados. La invención y producción de materiales y tecnologías son tan aceleradas que a cada uno de nosotros nos falta el tiempo para atenderlos y aprenderlos todos y cada uno de ellos, por lo que el intercambio y la cooperación entre los especialistas debe ser permanente; de esa forma, lograremos progresiva y constantemente avanzar y mejorar nuestro trabajo. Un funcionario, llámese preservador, conservador o restaurador de documentos, debe mantenerse en constante formación, donde la investigación, experimentación y evaluación siempre estén presentes.


    Quienes trabajamos en bibliotecas, archivos e instituciones afines tenemos la ventaja de que en nuestros lugares de trabajo, cerca de nosotros o a nuestra disposición, están nuestros objetos de estudio, y eso debemos aprovecharlo. En ese sentido, nuestro Centro está a la orden para acoger funcionarios interesados en formarse o capacitarse, pero también abierto al intercambio y captación de nuevos conocimientos, de manera que exista la posibilidad de tener reuniones permanentemente, intercambios y bases de datos donde podamos acudir para continuar nuestro proceso de aprendizaje, cuyo cauce es infinito.
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    EL PATRIMONIO DOCUMENTAL DIGITAL Y SU NORMATIVIDAD EN EL ÁMBITO GUBERNAMENTAL
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    RESUMEN


    La preservación del patrimonio documental digital, manifestado en los documentos de archivo digitales o en aquella información que funciona como tal, encuentra serios factores que suelen poner en riesgo su autenticidad, fiabilidad y exactitud. Esto se debe principalmente a la intangibilidad de los mismos, la dependencia de las tecnologías y su rápida obsolescencia y, además, en casos como el de nuestro país, a la falta de normatividad y prácticas que garanticen su preservación a largo plazo. El 23 de enero de 2013 se publica en el Diario Oficial de la Federación la Ley federal de archivos, la cual incluye varias disposiciones respecto a los documentos de archivo digitales, tanto en su etapa inicial de vida como para la preservación a largo plazo. Las mismas están ubicadas arriba de la pirámide del esquema normativo gubernamental, por lo que aún se carece de una política o lineamiento específico para la preservación de documentos de archivo digitales que tenga mayor alcance. En este trabajo se hace una revisión de la citada ley, los factores que intervienen en la preservación en un lapso mayor y algunas recomendaciones en cuanto a los elementos que deberían considerarse para traducirse en reglamentos o normas que garanticen la preservación de documentos de archivo digitales auténticos, fiables y exactos.


    


    Palabras clave: preservación, documentos de archivo digitales, normatividad.

    


    INTRODUCCIÓN


    La intangibilidad de los documentos de archivos digitales pone en riesgo la viabilidad de preservación a largo plazo de estos materiales, lo cual trae como consecuencia opacidad, derivada de la falta de control y la organización de archivos digitales útiles a la rendición de cuentas y al acceso a la información durante su vida administrativa, así como a las actividades cotidianas de las instituciones y a la pérdida del patrimonio documental, parte significativa y concreta de la memoria colectiva de las organizaciones y la sociedad.


    En un país como el nuestro —donde la riqueza de los materiales documentales de siglos pasados conservados en soportes tradicionales como el papel es enorme—, un posicionamiento sobre la importancia de la información que, como tal, representa las acciones y trámites que en la actualidad se están produciendo en formato digital, todavía no está por cristalizarse. Aún no se dimensiona la cantidad de materiales digitales que se están perdiendo cada minuto o que carecen de elementos para garantizar su autenticidad, fiabilidad y accesibilidad no sólo para su preservación a largo plazo, sino también en el presente. Al respecto, dentro de las conclusiones de los trabajos realizados en la conferencia “La Memoria del Mundo en la era digital: digitalización y preservación”, celebrada en Vancouver, conviene destacar algunas de las conclusiones:


    Actualmente, se crean muchos objetos en formato digital pero no se piensa en las formas de asegurar su accesibilidad y conservación de manera fiable, auténtica y veraz con el paso del tiempo y de los desarrollos tecnológicos. Esto se aplica también a los materiales analógicos que se convierten al formato digital.1


    Cuando se piensa en la obtención de actas de nacimiento, pago de servicios, solicitudes de acceso a la información, declaraciones de impuestos y declaraciones patrimoniales, entre una innumerable serie de trámites que se llevan a cabo a través de Internet gracias a la instrumentación de un gobierno digital, o también en las numerosas actividades institucionales que se desarrollan en un ambiente digital, tales como sistemas de información estadística o el sistema de nóminas y presupuesto, los sistemas georeferenciales, sin omitir los materiales publicados en las redes sociales y que también son evidencia de actividades o pronunciamientos de servidores públicos; uno puede aventurarse a decir que en la actualidad se están produciendo más documentos de archivo digitales que en soportes tradicionales. Esto conlleva a otra de las conclusiones de la Carta de la Declaración de Vancouver.


    Una comprensión más profunda del entorno digital es fundamental para delinear modelos de conservación que respeten los principios legales fundamentales inscritos en los marcos regulatorios institucionales y que también sean capaces de alcanzar un equilibrio entre acceso y privacidad, derecho a la información y derechos económicos, respeto de la propiedad y control del patrimonio cultural local y sus tradiciones en formato digital.


    No obstante lo anterior, la legislación y normatividad en la materia es prácticamente nula por lo que toca al gobierno federal, productor de una parte importante de la memoria de las instituciones y de la sociedad. Esto sucede a pesar de que organizaciones archivísticas y académicas en otros países han desarrollado disposiciones, normas, lineamientos, procedimientos y metodologías conducentes a la producción, mantenimiento y preservación de los documentos de archivo digital, los cuales podrían ser estudiados para adoptarlos o adaptarlos a nuestra cultura, aun cuando la señalada intangibilidad de los materiales digitales, y ahora la producción y manejo de materiales fuera del entorno de las organizaciones en la llamada “nube”, son motivo de estudios serios para garantizar que los documentos de archivo sean auténticos, fiables y usables, tanto en su etapa administrativa como a largo plazo.2


    Al respecto, la Declaración de Vancouver recomienda a los Estados miembros, entre otros puntos:


    
      	Desarrollar políticas públicas que permitan la preservación del patrimonio digital en un entorno de rápidos cambios tecnológicos.


      	Redactar una recomendación para promover leyes sobre depósitos legales en formatos digitales.


      	Fomentar el uso de normas, pautas reconocidas mundialmente y buenas prácticas de digitalización y conservación digital entre las comunidades y organismos nacionales competentes.

    


    LEGISLACIÓN Y NORMATIVIDAD PARA ARCHIVOS DIGITALES


    Después de muchos intentos por contar con una Ley Federal de Archivos (lfa), no fue sino hasta el 23 de enero de 2012 cuando se publica en el Diario Oficial de la Federación. La lfa, en su artículo 20, dispone sobre la instrumentación de sistemas automatizados para la gestión documental destinados al control de procesos, señalados en la misma ley, que apoyen la organización y conservación de los documentos de archivo electrónico procedentes de los diferentes sistemas del sujeto obligado. Lo anterior es de suma importancia, pues se hace necesario un verdadero cambio de actitud hacia la visión del documento de archivo, ya que, además de aquellos semejantes a los producidos en formatos tradicionales, nos encontramos con nuevas formas que de alguna manera hay que integrar al sistema de gestión, tal es el caso de documentos de archivo procedentes de sistemas estadísticos o sistemas dinámicos que cambian constantemente.


    Por su parte, en el artículo 21 se establece que la emisión de lineamientos y uso de los sistemas automatizados de gestión y control de documentos electrónicos deben, al menos:


    
      	Aplicar invariablemente los mismos instrumentos técnicos que los establecidos para formatos tradicionales.


      	Mantener y preservar metadatos.


      	Incorporar normas y medidas para garantizar autenticidad, seguridad, integridad y disponibilidad.


      	Establecer procedimientos que registren la actualización, migración, respaldo u otros procesos que afecten los documentos y que documenten cambios.

    


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Procesos establecidos por la Ley Federal de Archivos, art. 183

          

          	
            Procesos de los sistemas de gestión de documentos de archivo (ISO 1489)4

          
        


        
          	
            Registro de entrada y salida de correspondencia

          

          	
            Determinación de los documentos de archivo que se integran al sistema (capture), establecimiento de plazos de conservación y registro

          
        


        
          	
            Identificación de los documentos de archivo

          

          	
            Acceso

          
        


        
          	
            Uso y seguimiento

          

          	
            Clasificación

          
        


        
          	
            Clasificación archivística por funciones

          

          	
            Incorporación de los documentos de archivo al sistema

          
        


        
          	
            Integración y ordenación de expedientes y descripción a partir de sección, serie y expediente

          

          	
            Disposición

          
        


        
          	
            Transferencia de archivos

          

          	
            Almacenamiento y mantenimiento

          
        


        
          	
            Conservación de archivos

          

          	
            Acceso

          
        


        
          	
            Pre valoración de archivos

          

          	
        


        
          	
            Criterios de clasificación de la información


            Auditoría de archivos

          

          	
            Trazabilidad

          
        

      
    


    Al respecto, es importante destacar que la preservación continuada de los archivos digitales tiene su inicio al principio del ciclo de vida, por lo que se tendrán mayores garantías de éxito para preservar el patrimonio documental cuando se instrumenten los sistemas automatizados de gestión documental a partir de su elaboración (producción o recepción), mantenimiento y disposición final. La ISO 1489 ya establece los procesos mínimos que deben considerarse dentro de un sistema de gestión documental. En ese sentido, conviene hacer una comparación entre los procesos que establece el citado artículo 18 de la LFA y la también citada norma, para comentar sobre ello.


    Si bien la mayoría de los procesos son compatibles, todavía se vislumbra en la legislación mexicana un concepto tradicionalista en los establecidos en la lfa. Al utilizar “registro de entrada y salida de correspondencia” se olvida que en las dependencias es obligatorio recibir todo tipo de ejemplares, pero no todo lo que se recibe o envía reúne las características de un documento de archivo (ejemplos: periódicos, libros, folletos u otros materiales que no sirven al sustento de acciones o gestiones) y, por tanto, no requieren ser incorporados al sistema de gestión documental. En el caso de que el registro de la correspondencia estuviera determinado por una disposición legal específica, entonces sería necesario contar con un protocolo de registro de correspondencia dentro del sistema de gestión documental o fuera de éste. Por otra parte, prevaloración no es un término que exista en la archivística; al parecer la intención fue incorporar este proceso en lugar del de valoración documental, con el fin de que el Archivo General de la Nación (agn) lo tuviera a cargo, lo cual, en todo caso, compete a la dependencia productora. La función del agn debe ser, entonces, dictaminar si la valoración cumple con los requisitos establecidos por esta institución para dichos fines.


    Ahora bien, dentro de las características que señala el proyecto Interpares para que los archivos digitales puedan preservarse a largo plazo, se tiene que deben contar con:


    
      	Un contenido estable y una forma fija.


      	Contextos administrativo y documental identificables, a través de vínculos explícitos con otros documentos dentro o fuera del sistema digital.

    


    Asimismo, las personas involucradas en su producción deben:


    
      	Participar o sustentar una acción, ya sea procedimental, o bien como parte de la toma de decisiones, y


      	Presentar elementos formales, atributos y componentes digitales.5

    


    Así, cuando estas características se incorporan a los sistemas de gestión documental, es posible garantizar la autenticidad, fiabilidad y usabilidad de los documentos de archivo durante su gestión, así como para su posterior eliminación documentada o transferencia a un archivo histórico o repositorio digital. Esto quiere decir que todos los procesos archivísticos, tales como clasificación archivística, vigencias y, por tanto, la valoración documental, deben ahora instrumentarse al tiempo que se diseña el sistema de gestión documental. Una vez que los documentos de archivo son valorados para su preservación a largo plazo, serán transferidos a un sistema de preservación. Respecto a esta etapa del ciclo de vida de los documentos, la lfa, en el segundo párrafo del citado artículo 20, establece:


    En la preservación de archivos electrónicos a largo plazo, sea por necesidades del sujeto obligado o por el valor secundario de los documentos, se deberá contar con la funcionalidad de un sistema de reservación en el largo plazo, el cual deberá cumplir las especificaciones que para ello se emitan.


    LO QUE HAY, LO QUE FALTA


    En la actualidad tan sólo se cuenta con las disposiciones generales establecidas por la lfa, y los Lineamientos para la Creación y Uso de Sistemas Automatizados de Gestión y Control de Documentos, los cuales se derivan del artículo 20 de la misma ley, ya se encuentran a disposición del público para comentarios en el sitio del agn. No obstante, la tarea para el desarrollo de normatividad útil, tanto para la gestión como para la preservación de documentos de archivo digitales, aún es larga.


    En cuanto a la elaboración de instructivos y guías para los archivos, se han incrementado por parte del agn a partir de 2004, como resultado de la emisión de los Lineamientos para la Organización y Conservación de Archivos en Dependencias y Entidades de la Administración Pública Federal,6 derivados de la Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública Gubernamental,7 que prácticamente han dejado de tener vigencia ante la emisión de la lfa. En esos Lineamientos ya existen ciertas disposiciones para archivos electrónicos, aunque confusas. Si bien los instrumentos técnicos desarrollados deberían aplicarse a archivos en papel y electrónicos, la verdad es que se desconoce si ello está sucediendo en relación con los archivos electrónicos. Así, la única excepción con respecto de los instructivos o guías hasta ahora elaborados por el agn es la “Guía para determinar la viabilidad de implementar proyectos de digitalización de documentos de archivo”,8 la cual requiere una actualización debido, entre otras cosas, a que considera una serie de preguntas (aunque algo confusas) para la toma de decisiones sobre la digitalización. Aún no se ha definido cuál es el documento de archivo que tiene un valor de prueba o de autoridad: ¿el original o el digitalizado?, sobre todo cuando en las dependencias y entidades se digitaliza al momento en que se recibe el documento y también se guarda el soporte de papel.


    Para implementar la funcionalidad de preservación a largo plazo se tiene pendiente la elaboración de, al menos, los siguientes documentos técnicos:


    
      	Desarrollo de lineamientos e instrumentos técnicos para el diseño e implementación de un repositorio digital capaz de cumplir con las funcionalidades para la preservación a largo plazo de documentos de archivo digitales auténticos, fiables y accesibles, así como los requisitos y medios de relación con el productor, para la recepción e ingreso del material digital. Al respecto, en el ámbito internacional se tiene el modelo oais, integrado por entidades encargadas de brindar servicios y desarrollar ciertas funciones para la preservación auténtica e íntegra en una comunidad designada.9 También se tiene como herramienta importante el Chain of Preservation Model (Modelo de la Cadena de Preservación) del proyecto Interpares 2, integrado por tres sistemas entrelazados para la elaboración, mantenimiento y preservación de archivos digitales, ya que permite identificar y armonizar las actividades relacionadas entre la gestión documental y la preservación a largo plazo.10


      	El establecimiento de lineamientos para la valoración documental, en específico para materiales digitales, es también una herramienta primordial. Debería contar, al menos, con funciones de responsabilidades, establecimiento de comités, declaración de principios de preservación, listas de verificación para ayudar en el proceso de toma de decisiones y la metodología apropiada para la valoración en diferentes soportes.

    


    En lo que corresponde a ambiente digital, es necesario considerar al menos lo siguiente:


    
      	Valorar al principio del ciclo de vida o al diseñar el sistema de gestión documental.


      	Evaluar y documentar autenticidad de los materiales.


      	Identificar los componentes digitales de los documentos de archivo (metadatos e información contextual).


      	Determinar la viabilidad de preservación en el largo plazo.


      	Monitorear los documentos de archivo digitales ya valorados y aún en poder de su productor.


      	Desarrollar planes de transferencias.11

    


    REFLEXIONES FINALES


    Es urgente que las instituciones públicas y las organizaciones académicas generen sinergias para el desarrollo de proyectos de investigación conducentes a la preservación del patrimonio documental digital.


    El tema aún no está asimilado, toda vez que se sigue pensando en que la tecnología es la solución cuando, si bien forma parte de los elementos necesarios en la preservación digital, lo que realmente dará la oportunidad de resguardar a largo plazo son las políticas, normas, métodos o procedimientos que conduzcan a buen puerto el contenido original del documento de archivo digital.


    En nuestro país prevalece la importancia del patrimonio documental en soportes tradicionales pero, sin menospreciar este hecho, urge un cambio de mentalidad para asumir la responsabilidad que se tiene de proteger el patrimonio documental digital, donde participen expertos y profesionales dedicados a su gestión, manejo y preservación.
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    LA PRESERVACIÓN EN SU ASPECTO MÁS GENERAL: INMUEBLES QUE ALBERGAN FONDOS DOCUMENTALES

  


  
    ¿VINO NUEVO EN ODRES VIEJOS? LA BIBLIOTECA HISTÓRICA “JOSÉ MARÍA LAFRAGUA”: RECUPERACIÓN DE UN RECINTO HISTÓRICO
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    Mercedes Isabel Salomón Salazar*


    RESUMEN


    La Biblioteca Histórica “José María Lafragua” de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP) se ubica físicamente en el recinto histórico al que perteneció su fondo de origen, el cual fue jesuita. La actual biblioteca se localiza en el corazón del edificio, hoy conocido como Edificio Carolino, sede de la BUAP.


    En 1999 un terremoto afectó severamente innumerables edificios históricos del centro de la ciudad de Puebla, entre ellos dicho edificio. Debido a los severos daños estructurales que sufrió el inmueble, la biblioteca fue guardada en cajas mientras los trabajos de restauración se llevaban a cabo, atendiendo a las áreas de mayor prioridad.


    En 2000 el actual director, maestro Manuel E. de Santiago Hernández, se hizo cargo de la biblioteca y heredó la tarea de supervisar las obras de rescate de los repositorios, cuyas bóvedas se vieron muy afectadas debido a la insuficiente cimentación colonial. El momento crítico se tomó como una oportunidad no sólo para devolver los materiales a sus estanterías, sino para idear un plan emergente de mejoras adicionales, al que le siguió un programa de equipamiento y reorganización, con el fin de lograr que ese recinto histórico contara con mejores condiciones de albergue para los libros.


    Esta colaboración presenta las actividades que se han realizado para el rescate y puesta en marcha de los actuales repositorios que albergan el fondo antiguo de esta biblioteca, y muestra cómo se hizo la recuperación, en 2009, de la emblemática Sala Histórica del siglo XIX, que fue de las últimas áreas restauradas del edificio.


    Palabras clave: sismo, restauración arquitectónica, restauración, conservación, recuperación, patrimonio documental, edificio histórico, digitalización.

    


    INTRODUCCIÓN


    El 15 de junio de 1999, a las 15:42 horas, la ciudad de Puebla se estremeció debido a un sismo de 7.1 grados, el cual afectó durante 45 segundos una amplia zona de los estados de Puebla y Oaxaca, tiempo suficiente para dejar una secuela con grandes daños, especialmente en el corazón del centro histórico de la Angelópolis. Respecto del Edificio Carolino, donde se ubica la Biblioteca Histórica “José María Lafragua”, en el libro Memorias de un sismo, editado por el Ayuntamiento de Puebla en 2001, el reporte de daños dice lo siguiente: “Fractura severa del pretil sur […] primer patio con grietas longitudinales y pérdida de material, igualmente los salones Paraninfo y Barroco; el tercer patio más dañado en los 3 niveles con grietas verticales en muros, dinteles de ventanas, arcos de pasillos con fracturas”.


    Justo en el tercer patio del citado edificio es donde se ubican físicamente los repositorios de libros antiguos y —debajo del emblemático Salón Barroco— se localiza la decimonónica Sala de Lectura de la Biblioteca Lafragua. Antes de describir el proceso de recuperación quiero recalcar la labor de los bibliotecarios y personal del laboratorio de restauración (Imagen 1) —la mayoría jubilados a la fecha— quienes, bajo el riesgo de exponer sus vidas, ayudaron en las primeras labores de rescate de los libros, embalándolos y movilizándolos hasta que dio inicio formal el plan de rescate general del Edificio Carolino. Valga decir que éste fue el más importante colegio jesuita en Puebla, conocido en el siglo XVI como del Espíritu Santo. Los testimonios fotográficos de ese entonces se deben al acervo del compañero Jaime Corona Montiel y del químico Samuel Lozada. La enorme labor y proceso sistemático de recuperación de la Biblioteca se debe prioritariamente a todas las gestiones y a la dirección del maestro Manuel de Santiago, quien se hizo cargo de la Biblioteca un año después del sismo, en el año 2000. Este escrito nace como un reconocimiento a todas esas personas, colegas, directivos y autoridades por cuya labor, a lo largo de más de 12 años, es posible que hoy esté compartiendo con ustedes lo que ha sido la recuperación de este recinto histórico, así como la del patrimonio documental que alberga.
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    Imagen 1. Primeras labores de rescate en la Hemeroteca “Juan N. Troncoso”. Fotografía: Jaime Corona Montiel (1999)


    ANTECEDENTES


    La Biblioteca Histórica “José María Lafragua” resguarda el fondo patrimonial de libros antiguos de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), institución pública de enseñanza superior. Su importante fondo corresponde a poco más de dos tercios de toda su colección bibliográfica, estimada en 90 mil volúmenes. Asimismo, posee considerables colecciones de libros del siglo XIX y primera mitad del XX, una colección hemerográfica regional también del siglo XIX, así como diversos fondos documentales del ámbito local.


    Ante el grado extremo de afectación del edificio y a tan sólo un año de acaecido el sismo, una institución cultural del gobierno canadiense propuso apoyar el proyecto de construcción y equipamiento de una nueva sede que albergara los materiales de la Biblioteca en un lugar totalmente alejado del centro histórico. La propuesta no fue aceptada porque significaba desvincular los libros de su continente que, por espacio de más de cuatro siglos, los ha albergado, y fue contrastada con la situación del sitio original de la Biblioteca Lafragua, en una amplia área del interior del Edificio Carolino, construcción de los siglos XVII y XVIII que había sido severamente afectada por el temblor y cuya restauración, de acuerdo con los dictámenes emitidos por los especialistas, revestía gran complejidad y un largo proceso que permitiera su adecuada reutilización. Por tanto, la apuesta del director fue esperar pacientemente a que le llegara a la Biblioteca su turno de restauración arquitectónica. De alguna forma, la magnitud del desastre traía consigo la posibilidad de mejorar los odres viejos y llevar el repositorio a un nuevo nivel en diversos aspectos, pero siempre con la consideración primaria de la conservación de sus materiales.


    La restauración de los espacios de la biblioteca se llevó a cabo en tres fases:


    La primera constituye el caso de la Sala Histórica; la estructura arquitectónica fue intervenida casi de forma inmediata (oct. 2000), ya que su bóveda corresponde al piso del Salón Barroco. Sin embargo, una vez salvada la parte estructural, la Sala se cerró al público durante ocho años (Imagen 2), quedando destinada a albergar todas las colecciones, incluyendo el Fondo Antiguo. Los libros se resguardaron en cajas de polipropileno, debidamente identificadas, y fueron colocados en estantería metálica —armada ex profeso— en dos casetas de triplay que se habilitaron en una parte cercana a dicha sala.


    La segunda fase de restauración no se llevó a cabo sino hasta el año 2003 para el área de repositorios, oficinas y la Hemeroteca. Cuando ésta se concluyó, fue colocada en otra estantería metálica que se armó a lo largo del pasillo del área administrativa de la Biblioteca.


    La tercera fase fue el rescate del mobiliario de la Sala Histórica, construido en 1885, junto con el reacomodo de los materiales que permanecieron empacados durante ocho años.


    [image: ]


    Imagen 2. Albergue de libros en la Sala Histórica de la Biblioteca “José María Lafragua”. Fotografía: Jaime Corona Montiel (1999).


    Debido al daño que sufrieron las bóvedas (Imágenes 3 y 4), la mayoría de los muros de carga del edificio tuvieron que ser modificados, lo cual benefició con creces las condiciones de albergue de los libros, pues los extensos ventanales que recibían la luz matutina fueron sustituidos por ventanas más estrechas. En el lado poniente se ubicaron puertas-ventanas, protegidas con rejas externas de herrería. Por indicaciones de la Dirección de Protección Universitaria, las puertas de la Biblioteca, aunque reforzadas para la seguridad, son adecuadas para una salida de emergencia. Además, los vidrios están cubiertos con un filme protector UV. Adicionalmente, la herrería cuenta con malla mosquitero para evitar el ingreso a las salas de todo tipo de animales o insectos.
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    Imágenes 3 y 4. Vestíbulo del área de oficinas de la Biblioteca. Refuerzo de las bóvedas. Fotografía 3: Jaime Corona Montiel (1999). Fotografía 4: Mercedes Salomón (2013).


    Las salas de albergue tenían piso de barro cocido y la Sala Clavijero, que fungía como sala de consulta, era de duela y estaba sumamente deteriorado. Con el terremoto, el piso sufrió daño irreversible y dejó ver que por debajo había un amplio espacio donde se había acumulado basura, y se detectó la presencia de insectos y roedores. Ese hueco fue rellenado por completo, quedando nivelado el piso con el resto de las salas. Así, tres de cuatro salas (Imagen 5), junto con oficinas y corredores, fueron provistos de piso de mármol de Santo Tomás.1 En el caso de la Sala Histórica, se conservó el piso que tenía, reponiendo sólo las lozas faltantes.


    La Hemeroteca fue reubicada totalmente, dotándola de mejores condiciones en cuanto a amplitud y seguridad, compartiendo un acceso con vestíbulo y conformando la entrada principal de la Biblioteca. En cuanto a la estantería, fue removida totalmente para poder intervenir en la consolidación estructural de las bóvedas. La Sala Clavijero quedó de un solo nivel. Sin embargo, como el resto de las salas poseen una gran altura, eso ha permitido colocar dos niveles de estantería, aprovechando de mejor manera el espacio.
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    Imagen 5. Sala Rafael Isunza, ya restaurada, cuando se empezó a rearmar la estantería. Fotografía 5: Jaime Corona Montiel (1999).


    Como parte de los cambios que se solicitaron a la Dirección General de Obras, en el perímetro de las salas que albergan el Fondo Antiguo se colocaron drenes —en la parte baja de los muros— para disipar la humedad del subsuelo; si comparamos estas salas con los corredores del área administrativa, que no los tienen, la afectación es evidente, pues además ha aflorado el salitre, que ha destruido el aplanado.


    Antes de 1999 la estantería estaba colocada de tal forma que se aprovechaba más el espacio disponible, dando así cabida a mayor cantidad de charolas. Sin embargo, al momento del sismo, los libreros cargados de libros entraron en resonancia con los movimientos trepidatorio y oscilatorio, lo cual afectó seriamente las bóvedas; así, cuando se tuvo que rearmar la estantería, se hizo un cálculo para determinar la altura máxima a la que debería llegar; además, la estructura metálica fue reforzada para que, en caso de otro temblor, permaneciera en su sitio; pero, inevitablemente, los libros pueden caer al suelo. Desde entonces la Dirección de Patrimonio Universitario prohíbe que se altere la estructura de la estantería y cualquier cambio se tiene que hacer con su aprobación.


    La Sala Rafael Serrano (Imágenes 6 y 7) poseía una estantería móvil improvisada; entre los bibliotecarios era conocida como la Móvil y en ella se resguardaba el Fondo Reservado de la Biblioteca; se desplazaba a través de dos rieles situados en el piso y, al final de cada jornada, se plegaba y se aseguraba con candados y cadenas; además, periódicamente tenía que atornillarse, pues el uso constante la aflojaba. Fue eliminada y en su lugar se colocó estantería convencional con dos niveles en esa sección de la sala, con lo cual se ganó espacio para los libros. El Fondo Reservado ya no fue ubicado en ese lugar, sino en una sala más pequeña que fue dotada de una reja adicional con llave de seguridad; en las esquinas se armó una estantería especial para ubicar en ella los libros monumentales.


    En cuanto al sistema de iluminación del área de repositorios, se hicieron las siguientes modificaciones: el cableado que alimenta las tres salas del Fondo Antiguo fue entubado en ductos de metal para la seguridad de los materiales; se ubicaron cajas de controles de seguridad, con lo que se puede iluminar cada sala y cada nivel en forma independiente. La primera caja de controles corresponde a repositorios; en ella se localiza el cableado de las tomas de corriente, por lo cual permanecen sin energía, a menos que se tenga que conectar algún equipo en especial; sólo un control de cuatro se mantiene encendido todo el tiempo, pues es el que alimenta de energía la red de sensores de movimiento y alarmas sonoras con los que se ha equipado el área de repositorios.


    En 2008 se contrató a una empresa especializada en sistemas de alarmas que, además de conectarla, puso sensores en puertas y ventanas, así como sensores de movimiento; también realizó un estudio a los detectores de humo, para que cubrieran las necesidades específicas de cada sala. Todos estos dispositivos están conectados a una central, cuyos operarios dan aviso de inmediato acerca de cualquier situación irregular en el interior del inmueble durante las horas en que permanece cerrada la Biblioteca; este equipamiento fue muy importante, aunque, desafortunadamente, no cubrió 100% de las instalaciones, pues faltan por equipar tanto la Sala Histórica como la Hemeroteca y las áreas de oficinas.
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    Imágenes 6 y 7. Sala Rafael Serrano. A la derecha de la primera fotografía está la estantería móvil que fue eliminada, ganando así un segundo nivel. Fotografía 6: Jaime Corona Montiel (1999). Fotografía 7: Mercedes Salomón (2013).


    Cuando la parte estructural quedó restaurada, antes de reubicar los libros en su sitio, el personal se dividió en dos partes: una se abocó a realizar limpieza superficial de los libros; en esta tarea participó personal del Centro de Conservación y Restauración de Material Gráfico de la Universidad, a cargo del químico y restaurador Samuel Lozada, lo cual permitió hacer un diagnóstico general de la colección; se aislaron 756 ejemplares con diferentes tipos de deterioro, que representan 0.9% de la colección; asimismo, se intervinieron aquellos que lo requerían con urgencia. La otra parte del personal se encargó de devolver los libros a la estantería. Finalmente, cuando todos volvieron a su ubicación actual, de nueva cuenta se llevó a cabo otro proceso de limpieza.


    La restauración de la estantería de madera de la Sala Histórica fue efectuada a principios de 2008, y el 4 de octubre de ese mismo año reabrió finalmente sus puertas, tras ocho años de permanecer cerrada al público. De nuevo, los libros pasaron por un proceso de limpieza superficial y, debido a la premura —dado que tenía que reinaugurarse en un acto oficial—, los libros se colocaron en sus antiguas ubicaciones; después de ello, se empezó a elaborar un inventario, que se ha venido cotejando con la base de datos.


    Una de las tareas principales de esta administración fue la incorporación al naciente equipo de trabajo de un especialista en informática, de tiempo completo, que pudiera contribuir a mejorar el programa en que corría el inventario de la Biblioteca, incursionar en procesos de digitalización y fungir como administrador del sistema informático para la gestión de la Biblioteca, particularmente para el proceso de descripción catalográfica, y apoyar en la construcción de un OPAC (ONLINE PUBLIC ACCESS CATALOGUE), cuya plantilla recogiera en cada registro los valores textuales e históricos de los libros antiguos.


    En el año 2000 los servicios de reprografía eran a través del uso de un lector de microfilme y el típico servicio de fotocopias para materiales contemporáneos; así, además de preparar al informático en los procesos de digitalización, había que hacer las gestiones necesarias para equipar la Biblioteca con los instrumentos necesarios y abandonar en su totalidad el fotocopiado de materiales. Durante los últimos cinco años la Biblioteca hizo un salto cuantitativo en cuanto a sus recursos tecnológicos: actualmente poseemos un escáner Book Drive Pro, de Atiz, con un dispositivo mecánico para proteger la apertura de los libros, y en 2012 fue donado por la Texas A&M University un escáner aéreo de cama plana (I2S DigiBook), con una cámara rgb 10 000 de alta resolución y mucha capacidad, ya que permite digitalizar libros y periódicos de gran formato. Por último, la Biblioteca Lafragua, como centro productor del proyecto Los Primeros Libros de las Américas, que tiene a su cargo (financiado por la Texas A&M), posee otro escáner, un Book Eye Pro, para digitalizar en México los libros que forman parte de dicho proyecto y apoyar a las instituciones que no cuentan con el equipo necesario para cumplir con los estándares de calidad en las imágenes que el mismo exige.


    Los procesos de digitalización motivaron la definición de una política al respecto, y ahora los materiales se seleccionan atendiendo tres prioridades: el estado de conservación del ejemplar (evitando así que sea consultado el original, con excepción de aquellos usuarios que justifiquen una investigación sobre la materialidad del libro); por su rareza, si se trata de temas relevantes a la ciudad de Puebla y, por último, tomando en cuenta la demanda de los usuarios.


    Mientras se avanzaba en la recuperación estructural del edificio, se inició la capacitación especializada del personal respecto al libro antiguo. En 2001 se impartió el primer diplomado internacional en México, Gestión del Libro Antiguo en las Bibliotecas: su Conservación, Protección y Difusión, avalado por la Universidad de Granada. A partir de entonces, el proceso de capacitación del personal ha sido continuo y no ha transcurrido un año sin que se estén abordando temas específicos sobre el libro antiguo desde diversas áreas de su especialidad.


    La conservación es la garantía de la existencia material de los libros antiguos y asegura su transmisión como elementos del patrimonio cultural a las siguientes generaciones, por lo que ha sido un renglón prioritario en la Biblioteca y se cuenta con una persona a cargo, de tiempo completo.


    A partir de la creación de este puesto, se inició un proceso de monitoreo ambiental de las salas: en 2004 se adquirieron 10 dataloggers alemanes de alta definición y en 2009, con la reapertura de la Sala Histórica, se compraron cuatro equipos más, los cuales nos permiten conocer las condiciones de albergue de las diferentes salas, y adoptar las medidas pertinentes.


    Como parte de la recuperación de las salas, la Dirección General de Obras ofreció al director la posibilidad de equipar la Biblioteca con aire acondicionado. Sin embargo, no se consideró viable esta propuesta debido a los altos costos que los equipos exigen, más allá de su instalación, es decir, para su mantenimiento y eventuales reparaciones. Los libros han permanecido en este recinto durante mucho tiempo, protegidos por muros de más de 1 metro de espesor; están adaptados a las condiciones ambientales del edificio en el ciclo estacional de cambios climáticos por los que pasan paulatinamente cada año. El acervo se encuentra en un ambiente estable, propicio, que sólo requiere de algunas soluciones mecánicas que no resultan costosas, pues no hay problemas extremos por resolver.


    Quizá la única área que, desde su reapertura, ha presentado mayores problemas es la Sala Histórica; el hecho de haberse quedado durante ocho años cerrada fue perjudicial, pues tras su puesta en servicio se detectó una infestación de termitas, que se han controlado a través de una fórmula específica, aplicada mediante termonebulizaciones periódicas, especialmente en la época de eclosión de esa especie.


    La ubicación física de esta sala, en particular, probablemente no sea la más propicia, pero se ha mantenido en servicio desde 1874, es decir, heredamos un espacio que ha exigido atender sus problemas particulares dentro de un edificio histórico, el cual difícilmente puede ser intervenido o modificado para mejorar sus servicios; este recinto histórico de la Biblioteca ha permitido la interacción con el público en general, y posibilitado también el establecimiento de una relación positiva con el acervo patrimonial. Su estantería de madera, protegida con malla metálica, permite al visitante darse una somera idea de lo que se resguarda, además de ser el punto de encuentro para atender visitas especiales y pequeñas exposiciones temáticas, con las que se ofrece una ventana al Fondo Antiguo. Hemos recuperado nuestra Sala Histórica, pero aún resta mucho por hacer y cambios que se deben efectuar.


    En 2001 no había ninguna política ni pautas que rigieran la Biblioteca, así que en 2004 se presentaron a la Rectoría los primeros lineamientos generales para regularla, los cuales fueron aprobados y publicados en la Gaceta Oficial de la Universidad; en el título segundo se especificaron los concernientes a preservación, conservación y restauración del patrimonio documental, que rigen hasta la actualidad. A partir de estos lineamientos se crearon dos documentos más: uno para el uso adecuado de los materiales por parte de los usuarios, y el otro es una carta de servicios; el primero está publicado en la Sala de Consulta, en tanto que el segundo se encuentra disponible en el sitio web de la Biblioteca; ambos están en proceso de actualización, a raíz de la elaboración de un reglamento.


    Si bien este texto se inicia con la narrativa de un desastre, su desenlace debe terminar con un logro. Después de la experiencia con el sismo era necesario que la Biblioteca contara con un plan de emergencias; por ello en 2010, con el apoyo de la Dirección de Protección Universitaria, específicamente de la Jefatura de Protección Civil, se capacitó al personal para que conociera el programa establecido para el Edificio Carolino; además, se dividió al personal para que cada uno formara parte de una brigada, ya fuera de seguridad, comunicación, combate de conatos de incendio, o bien de primeros auxilios. También se impartió un curso teórico-práctico en seguridad y evacuación, y desde esa fecha —periódicamente— se realizan simulacros de contingencia sísmica y conato de incendio, tanto para el personal de la Biblioteca como de todo el que labora en las dependencias del edificio central de la BUAP.


    Cabe mencionar que la Biblioteca Lafragua tiene un tratamiento especial como centro de investigación dentro de una universidad de carácter autónomo. No forma parte, como sí sucede en otras instituciones del país, de una dirección de bibliotecas universitarias, por lo que sus políticas giran en función de los bienes patrimoniales depositados en ella para su salvaguarda. La capacitación especializada en los temas en torno al libro antiguo ha constituido una voluntad de preparar a su personal, además de ofrecer estos mismos cursos a muchas otras bibliotecas mexicanas de su tipo. Actualmente contamos con un equipo de especialistas en catalogación que realiza una descripción catalográfica de tercer nivel; a la fecha tenemos en línea más de 17 000 registros y nuestra experiencia la compartimos con todas aquellas instituciones que lo solicitan; aceptamos tesistas, servicios sociales, practicantes, y formamos parte de intercambios de carácter internacional que nos permiten valorar nuestro propio trabajo y aprovechar las experiencias de otras bibliotecas. A partir de esta nueva administración, la Biblioteca Lafragua ha procurado establecer lazos de colaboración interinstitucional; por ello ha unido esfuerzos participando y coordinando proyectos nacionales e internacionales relacionados con el quehacer del libro antiguo, desde diversas perspectivas, siempre con el propósito de ofrecer más herramientas bibliotecológicas para sus propios usuarios, las cuales, a su vez, sirvan para valorar y difundir el acervo que resguarda.


    Creo que las ingentes tareas que se emprendieron para la recuperación del Edificio Carolino (Imagen 8), así como los esfuerzos particulares que atañen a la gestión de las diversas colecciones que componen el acervo de la Biblioteca Histórica “José María Lafragua” de la BUAP, incluyendo sus servicios, equipamiento, protección legal y difusión social, han demostrado en este caso, contrario a lo que dice el texto evangélico, que sí es posible colocar el vino nuevo en odres viejos.
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    Imagen 8. Sala Histórica de la Biblioteca “José María Lafragua” de la BUAP. Fotografía tomada en 2012.
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    RESUMEN


    La preservación y conservación del patrimonio documental constituyen las principales metas y prioridades de la Biblioteca Nacional “Pedro Henríquez Ureña” (BNPHU) de República Dominicana, la cual alberga sus colecciones en un edificio remodelado y ampliado. Se presenta la experiencia de esta institución mostrando las acciones estratégicas desarrolladas en el programa preventivo de deterioro y pérdida de colecciones en situaciones de mudanza. Se abordan las características del edificio renovado, la distribución de los recursos bibliográficos y la gestión de conservación, tanto de la colección como de la edificación, compartiendo la experiencia de los planes elaborados ante situaciones de emergencia. Se explican el trabajo de restauración realizado, las políticas de preservación y conservación elaboradas y puestas en práctica para mantener en estado óptimo el acervo documental y así garantizar un servicio de excelencia.


    Palabras clave: Conservación y restauración de materiales de bibliotecas, edificios de bibliotecas, bibliotecas nacionales.

    


    INTRODUCCIÓN


    La Biblioteca Nacional “Pedro Henríquez Ureña” de República Dominicana custodia el patrimonio bibliográfico y hemerográfico de la nación, y pone al servicio del público los registros de la memoria histórica, social, política y cultural de la nación dominicana.


    El antiguo edificio fue inaugurado el 28 de febrero de 1971. Los fondos bibliográficos de la naciente biblioteca se formaron con la compra de bibliotecas personales de reconocidas personalidades del país, además de donaciones procedentes de gobiernos de diferentes países, universidades, instituciones, gobiernos y embajadas. Asimismo, se han recibido en custodia las bibliotecas personales de destacados escritores e intelectuales dominicanos. Posteriormente el acervo se ha ido desarrollando a través de la compra de recursos de información y por el cumplimiento de la Ley de Depósito Legal.


    Al no realizarse mantenimientos sistemáticos, con el transcurso del tiempo las colecciones y la edificación se fueron deteriorando. El inmueble presentaba filtraciones en los techos y paredes, grietas en los pisos, donde se depositaban el polvo y microorganismos que afectaban a las colecciones y al personal que allí laboraba. El mobiliario resultaba insuficiente y maltratado por el uso y no existía un plan para la conservación del inmueble y las colecciones, por lo que no se realizaban limpiezas sistemáticas a los documentos, estanterías ni al espacio destinado a los depósitos, lo cual provocó que la colección comenzara a maltratarse y deteriorarse.


    Las colecciones se encontraban en condiciones de temperatura y humedad no apropiadas, lo que favorecía el avance de la acidez en el papel, así como el ataque de agentes patógenos tales como hongos, roedores, insectos y larvas, que se alimentan de los componentes del encuadernado, además de la acumulación excesiva de polvo. En una visita realizada a la institución en el 2007, por el entonces presidente Leonel Fernández, se pudo evidenciar la necesidad de realizar la inminente remodelación y ampliación del edificio. Se comprobó el estado en que se encontraba el inmueble y la poca seguridad que ofrecía al patrimonio bibliográfico, así como el estado de la estantería y el mobiliario, por ello se decidió realizar la remodelación y ampliación del edificio.


    En el mes de abril de 2007 fueron trasladados los recursos bibliográficos a un lugar provisional, mientras se realizaban los trabajos de ingeniería en el antiguo edificio. En esta ocasión no se llevó a cabo un plan de mudanza, y las colecciones sufrieron deterioro en el proceso de traslado. Para su restauración fue necesario hacer una selección de los elementos más dañados, dándole prioridad a las obras patrimoniales. Por otra parte, mientras se hacía el proceso de remodelación del edificio, el personal técnico organizó la colección y realizó su procesamiento, con el propósito de poder ponerlas a disposición del usuario cuando se reinaugurara la Biblioteca Nacional.


    La preservación y conservación de las colecciones desempeñó un importante papel en esta etapa. Antes de hacer el procesamiento técnico de los documentos, se llevó a cabo una limpieza profunda, consistente en asear con una brocha de cerda suave cada hoja de cada libro, en un espacio al aire libre; esta medida permitió sanear la colección, evitar el continuo deterioro que provocan las partículas de polvo al papel, y la eliminación de agentes patógenos. Se identificaron, asimismo, las obras que habían sufrido deterioro y necesitaban ser restauradas; en algunos casos fue necesario realizar un proceso de restauración, reencuadernando el documento. De este modo se comenzó a preparar la colección para su traslado a la nueva edificación, en un estado satisfactorio de conservación.


    REMODELACIÓN Y AMPLIACIÓN DE LA BIBLIOTECA NACIONAL “PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA” DE LA REPÚBLICA DOMINICANA


    La remodelación del edificio comenzó en 2007 y fue ejecutada por la Oficina de Ingenieros Supervisores de Obras del Estado; el proyecto incluyó la remodelación integral del edificio original que se terminó de construir en 1971. El esquema consideró, además, la ampliación en más de 10000 m2 de nuevas áreas; al ampliarse el edificio, se incluyeron dos nuevos bloques de cuatro niveles en los puntos este y oeste.


    Fue reinaugurado el 6 de agosto de 2012 por el presidente Leonel Fernández. En el moderno inmueble funcionan dos bibliotecas: la Biblioteca Nacional “Pedro Henríquez Ureña”, la cual tiene como misión la preservación del patrimonio bibliográfico de la nación y está destinada a ofrecer servicios a investigadores y estudiosos de la dominicanidad, y la Biblioteca Pública Metropolitana “Salomé Ureña”, que alberga obras de la cultura universal, destinada a la consulta de todo tipo de usuarios.


    CARACTERÍSTICAS DEL EDIFICIO AMPLIADO Y RENOVADO


    La construcción cuenta con 33 mil metros cuadrados, distribuidos en cuatro niveles, y forma parte de las edificaciones patrimoniales del país. Es considerado uno de los principales proyectos de la arquitectura dominicana del siglo XXI.


    Las paredes están revestidas en mármol; las ventanas cuentan con cristales que permiten la entrada de la luz solar y resisten vientos huracanados hasta de 200 km/h; además, los pisos de las salas de consulta se encuentran alfombrados. La ampliación de la edificación consideró la construcción de un auditorio en el lado oeste, que es uno de los lugares donde se cuenta con la tecnología más novedosa en República Dominicana, con capacidad para recibir a 430 personas; el revestimiento en paredes, pisos y techos fue diseñado para permitir una adecuada acústica, impidiendo la dispersión sonora en la sala, lo cual permite la realización de videoconferencias, y tiene cabinas para traducción simultánea en siete idiomas y conexión a Internet, así como equipos de audio y video de última generación.


    La sede renovada de la Biblioteca Nacional posee dos salas para exposiciones, conferencias, reuniones, etcétera. En el primer nivel está una Sala de Exposiciones que lleva el nombre de la destacada escritora dominicana Aída Cartagena Portalatín, y en el sótano lado este se encuentra la Sala Latinoamericana y Caribeña. Ambas acogen a un gran número de personas y pueden ser acondicionadas según la necesidad de la actividad que se pretenda efectuar.


    El sótano del lado este tiene un lugar reservado para compartir en grupos, realizar tertulias literarias, fomentar la lectura y debatir con grupos que comparten los mismos intereses de conocimiento; además, existe un espacioso restaurante-cafetería que se encuentra en proceso de terminación.


    El edificio está debidamente climatizado y cuenta con cámaras de seguridad y control de acceso a los depósitos y áreas restringidas, sistemas de detección y extinción de incendios que se encuentran en proceso de revisión e instalación de software para su correcto funcionamiento.


    Los arquitectos proyectaron espacios para el trabajo interno con un diseño creativo donde se utiliza el cristal para las divisiones, lo cual rompe las barreras espaciales entre el personal que labora en la biblioteca y los usuarios. En el primer nivel se ubican las oficinas de Contabilidad, Financiero, Administración, Compra, Almacén General, Promoción Cultural, Publicaciones, Eventos y Protocolo, la Tienda-librería, la Unidad de Servicios para Personas con Discapacidad, la Agencia Dominicana del ISBN y el ISSN, los departamentos de Desarrollo de Colecciones, Digitalización, Preservación y Conservación de Documentos. En el segundo nivel están las secciones de Catalogación, Administración de Colecciones, Servicios Bibliográficos y Centro de Formación. El tercer nivel alberga el espacio reservado para la labor de los investigadores, con un diseño que permite el trabajo individual y en grupo, además de las oficinas de Procesamiento de los recursos hemerográficos.


    En el lado este se proyecta el espacio para la Mediateca, y en el cuarto nivel se encuentra la Dirección, los departamentos de Imagen y Comunicación, Subdirección Técnica, Recursos Humanos, y Tecnologías de Información y la Comunicación. Asimismo, cuenta con amplias salas para la consulta de libros, folletos y publicaciones periódicas nacionales y extranjeras, acceso a recursos electrónicos a través del portal web de la BNPHU por medio de las computadoras distribuidas en las áreas de consulta, ubicadas en el primer, segundo y tercer nivel. La Biblioteca cuenta con 400 puestos de lectura distribuidos en los espacios destinados en la primera, segunda y tercera planta del edificio, y una colección de 120 mil volúmenes en libros y folletos, y más de 500 títulos de publicaciones seriadas.


    La estantería ha sido diseñada especialmente para bibliotecas, y los depósitos tienen una adecuación que permite la organización y preservación del patrimonio que se atesora con una adecuada distribución de los espacios e iluminación. La plataforma tecnológica responde a las necesidades de una biblioteca del siglo XXI, que promueve la participación e integración con los usuarios; busca la colaboración, conecta y crea redes de comunicación para propiciar comunidades de aprendizaje y de investigación, así como los debates sobre temas de interés nacional e internacional en un ambiente virtual. A través del catálogo se puede acceder a recursos bibliográficos de calidad, que responden a los retos emanados de la sociedad de la información y del conocimiento.


    En el lado este se ubica la Biblioteca Pública Metropolitana “Salomé Ureña”, como ya mencionamos, destinada a ofrecer todo tipo de datos e información a los usuarios. Esta biblioteca se encuentra en desarrollo, y en estos momentos sólo brinda servicios puntuales de promoción de la lectura para niños y jóvenes.


    El edificio que alberga a la Biblioteca Nacional de República Dominicana ofrece un espacio seguro y adecuado para facilitar el estudio y la investigación, con las condiciones medioambientales requeridas para los servicios, personal, recursos y colecciones, así como para la preservación y conservación del patrimonio bibliográfico de la nación dominicana.


    ACCIONES ESTRATÉGICAS DESARROLLADAS PARA EVITAR EL DETERIORO Y PÉRDIDA DE COLECCIONES EN SITUACIONES DE MUDANZA


    En el nuevo edificio se previó contar con las condiciones óptimas de limpieza, temperatura y humedad en los depósitos, antes del traslado de las colecciones. También se trazaron acciones estratégicas para evitar el deterioro tanto del equipamiento como de las colecciones. Antes de hacer el proceso de empaque y traslado de los recursos bibliográficos a la nueva sede, se llevó a cabo de forma sistemática la limpieza preventiva de los acervos, como ya se ha mencionado, constituyendo una tarea primordial del Departamento de Preservación y Conservación.


    En el espacio donde se encontraba la colección, se realizó previamente un proceso de desinfección; para evitar la reinfección en el nuevo edificio, la fumigación preventiva de la documentación permitió eliminar insectos, esporas de hongos y otros microorganismos antes del traslado de los recursos bibliográficos.


    La mudanza se hizo siguiendo un plan que consideraba el traslado de las colecciones desde la sede provisional al nuevo edificio ampliado y renovado; se brindaron seminarios para la preparación del personal, en el cual estaban involucrados bibliotecólogos, técnicos, auxiliares y personal de apoyo: mudanceros, choferes de camiones y oficiales de seguridad.


    El plan de mudanza definió el orden de prioridad del traslado de las colecciones, la identificación por tipo de recurso, señalando el lugar que ocuparía cada uno en la sede renovada; se utilizaron figuras geométricas de diferentes colores y una leyenda para interpretar el significado de la ubicación, la cual era del conocimiento de todo el personal que estaba realizando la tarea. Se diseñó un plano donde se describía gráficamente cómo se trasladaría la colección y dónde se debía acomodar en cada uno de los pisos del nuevo edificio.


    En el proceso de traslado de todas las colecciones, muebles y equipos, que se llevó a cabo durante 21 días, se utilizaron 700 cajas y 40 carritos de mudanza, especialmente diseñados para la tarea.1 El uso de estos carritos resultó novedoso; el diseño fue similar al de los que se utilizan en las bibliotecas para transportar libros, pero con una peculiaridad: los entrepaños de madera tienen una inclinación de 45 grados que no permiten que los documentos puedan moverse en el traslado; los recursos mantuvieron el orden que tenían en la estantería; para el transporte fueron sellados con papel kraft o goma espuma, a fin de evitar que los libros se golpearan; al llegar al nuevo edificio se ubicaron en el lugar destinado a cada colección.


    Se utilizaron para la transportación camiones cerrados custodiados por personal de seguridad que conocía el valor de los documentos patrimoniales que se estaban trasladando; se hicieron seis viajes por día y las jornadas de trabajo se estimaron en ocho horas laborables.


    El proceso de mudanza se realizó con calidad y en el tiempo estimado. La colección no sufrió ningún deterioro y el proceso de acomodo resulto fácil y exitoso. Los recursos quedaron acomodados y listos para ofrecer servicio, accesibles para ser usados a solicitud de los usuarios.


    LA PRESERVACIÓN Y CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO BIBLIOGRÁFICO: LA EXPERIENCIA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE LA REPÚBLICA DOMINICANA


    La preservación y conservación del patrimonio bibliográfico tienen como objetivo mantener las colecciones documentales en las mejores condiciones, con el propósito de asegurar su permanencia; para cumplir con este objetivo, la Biblioteca Nacional de República Dominicana creó en el 2006 el Departamento de Preservación y Conservación de Documentos.


    En sus inicios la Biblioteca no contaba con personal especializado; por tal razón, no se aplicaban los procedimientos para la conservación, prevención contra plagas, control microbiológico y ambiental; tampoco existían normas para la manipulación y limpieza de documentos, además de que no se contaba con personal titulado para realizar el proceso de restauración.


    En la actualidad los recursos humanos con los que cuenta el Departamento están preparados para la función que realizan, en el mismo laboran: una bibliotecóloga, una bióloga, cuatro técnicos que realizan el proceso de restauración y cuatro auxiliares que hacen la limpieza preventiva. Se han recibido importantes donaciones de equipamiento y materiales de organizaciones como Abinia, que han permitido hacer un trabajo de preservación, encuadernación y restauración de calidad.


    Los profesionales del Departamento de Preservación y Conservación se han fortalecido con capacitación mediante cursos y estancias, tanto en el ámbito nacional como internacional, y han podido practicar o perfeccionar los procedimientos de preservación y encuadernación; la actualización en técnicas modernas para la restauración se ha puesto en práctica, logrando restaurar obras patrimoniales que estaban próximas a desaparecer, debido al mal estado en que se encontraban.


    Asimismo, se han redactado y puesto en práctica los procedimientos para conservación preventiva, creando normas para el cuidado, manipulación y limpieza de los depósitos y estanterías, así como del acervo que allí se atesora. En este sentido, se tiene un plan de limpieza sistemática en sus depósitos y colecciones, con personal entrenado para tales fines, lo cual ha redundado en contar con una colección sana y en estado satisfactorio de conservación.


    El control microbiológico del edificio y de las colecciones es una actividad que se lleva a cabo sistemáticamente, para detectar una posible proliferación de hongos y bacterias, y se aplica el control de plagas contra ácaros y roedores. La identificación oportuna permite utilizar métodos, técnicas y planes de desinfección, en caso de que fueran necesarios. Otros aspectos que se tienen en cuenta para la conservación preventiva es el seguimiento sistemático de los controles de humedad y temperatura relativa, empleando termohigrómetros para la temperatura y deshumidificadores para contrarrestar la humedad, ubicados en puntos estratégicos del edificio. La lectura de los registros de estos equipos se hace dos veces al día y los datos se recogen en una tabla en el programa Excel, que permite el control de las mediciones y valorar del comportamiento en los niveles de temperatura y humedad registrados, con la finalidad de mantener la estabilidad de estos indicadores; la valoración de los resultados permite actuar para mitigar los efectos de estos agentes en las colecciones.


    En el edificio renovado se cuenta con una cámara de desinfección fuera del inmueble, donde son llevadas las colecciones donadas o de nuevo ingreso a la Biblioteca. Antes de ser incorporadas a una colección, se realiza un diagnóstico por parte de una bióloga, y el resultado puede implicar un proceso de fumigación y limpieza profunda de los documentos. La experiencia de sanear las colecciones antes de pasarlas al Departamento de Desarrollo de Colecciones para iniciar su procesamiento, ha permitido evitar la reinfección del acervo y mantener las condiciones de limpieza, preservación y conservación alcanzadas.


    La seguridad laboral e higiene del trabajo es muy importante para el mantenimiento del estado físico y psicológico del personal que labora en la biblioteca; garantizar tanto las condiciones personales como del inmueble es vital para mantener el nivel de salud del personal y los visitantes. En ese sentido, se cuenta con medidas de higiene y protección al trabajador y al usuario, y se garantiza el uso de guantes, gorros, batas sanitarias y mascarillas, para la protección de la salud y manipulación de las colecciones.


    La Biblioteca Nacional tiene formulado un plan de emergencia ante situaciones de desastres; todo el personal conoce las acciones que deben realizar si es necesaria la evacuación del edificio y las colecciones. Se cuenta con señales y rutas de acceso alternativo debidamente identificadas que permiten preservar la vida de los usuarios y del personal que labora en la biblioteca, así como la preservación del patrimonio bibliográfico del país. La Biblioteca Nacional de República Dominicana ha iniciado el proceso de digitalización de sus fondos más antiguos, como una forma de preservar el documento original y evitar el deterioro por la manipulación física de sus joyas más valiosas.


    El Departamento de Preservación y Conservación, antes de digitalizar la obra seleccionada, efectúa un diagnóstico del estado de conservación del documento, elaborando una ficha técnica donde se describe si tiene rasgos distintivos como manchas, deterioro y zonas faltantes. En caso de ser necesario, se restaura intentando mantener la integridad del recurso.


    Antes de iniciar el proceso de escaneado del recurso bibliográfico, se lleva a cabo una limpieza profunda, con el objetivo de que el proceso de digitalización se logre con efectividad y calidad.


    La restauración de los recursos bibliográficos es una tarea primordial, en función de rescatar la memoria cultural e histórica; para ello se cuenta con un Taller de restauración donde se aplica un tratamiento especializado a los documentos deteriorados y se hace uso de materiales apropiados; se hacen estuches para revistas, mapas, afiches y folletos con materiales libres de ácidos, para contribuir a la preservación de los documentos. Si bien en la actualidad se pretende contar con un laboratorio que permita realizar trabajos con otros niveles de calidad, lo alcanzado ha permitido preservar y conservar la memoria registrada en los tesoros bibliográficos que guarda y pone a disposición de los usuarios la Biblioteca.


    REFLEXIONES FINALES


    La BNPHU de República Dominicana ha desarrollado una importante labor para asegurar las condiciones óptimas del acervo que resguarda. El Departamento de Preservación y Conservación de Documentos ha sido el pilar fundamental que ha asegurado la integridad de la información registrada y ha permitido preservar el patrimonio bibliográfico de la nación.


    Considero de suma importancia que para la conservación y preservación del patrimonio documental de una biblioteca o archivo se deben realizar acciones conjuntas para evitar el deterioro de colecciones, tomándose las medidas necesarias, por ejemplo el control de temperatura y humedad relativa, hacer una limpieza profunda y preventiva de manera sistemática de las colecciones y depósitos, controlar los documentos que entran a la biblioteca, sea por donación u otros medios, para aplicarles el tratamiento adecuado mediante una fumigación preventiva en un espacio destinado para esos fines; posteriormente, debe efectuarse una limpieza profunda página por página, antes de que el material sea ingresado al Departamento de Desarrollo de Colecciones para iniciar su procesamiento; de esa manera evitamos la proliferación de hongos y bacterias que contaminen al edifico y sus colecciones.


    Mucho falta por hacer y en materia de preservación y conservación nuestra labor no termina; por supuesto, intentamos mejorar cada día debido a la responsabilidad que tienen los profesionales de la información que se dedican a la labor de mantener en el tiempo la memoria bibliográfica del país, para que sea consultada por generaciones futuras.


    Esperamos que las experiencias, actividades y acciones aportadas en este espacio sirvan para aquellas organizaciones de información que se encuentren en situaciones similares.
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    ¿CÓMO INFLUYEN LAS CARACTERÍSTICAS DE UN EDIFICIO EN LA PRESERVACIÓN DEL PATRIMONIO DOCUMENTAL? INMUEBLES DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE MÉXICO
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    Adriana Gómez Llorente*


    RESUMEN


    Las características constructivas y la disposición de cada una de las áreas de los inmuebles que ocupan actualmente las colecciones de la Biblioteca Nacional de México impactan directamente en la preservación de tan cuantioso y valioso acervo. En particular, este artículo pretende hacer un análisis comparativo entre los aciertos y desaciertos de los edificios que hoy día resguardan el Fondo Contemporáneo y el Reservado, los cuales, con una diferencia de 14 años, fueron construidos ex profeso para albergar las colecciones de la Biblioteca Nacional. A través de esta revisión podremos establecer aquellos aspectos arquitectónicos que favorecen la preservación de las diversas colecciones y aquellos otros que, de manera inminente, están afectando negativamente a los materiales documentales; esto se hará con la intención de tomar en cuenta qué modificaciones serían necesarias para mejorar las condiciones del inmueble, además de proyectar algunas de las características que deberán tenerse en cuenta para un nuevo edificio, que pronto será necesario considerar, debido a las cualidades y crecimiento del acervo. La intención será facilitar la preservación de las colecciones a largo plazo.


    Palabras clave: Biblioteca Nacional de México, inmueble o edificio, preservación.

    


    ANTECEDENTES HISTÓRICOS


    La Biblioteca Nacional de México, tras varios intentos de creación desde 1833, se establece definitivamente por decreto presidencial de Benito Juárez en 1867 en el antiguo templo de San Agustín, ubicado en el centro histórico de la Ciudad de México, entre las actuales calles de República de Uruguay e Isabel la Católica; debido a las características de este edificio histórico del siglo XVI, fue necesario comenzar un largo proceso de adaptación que duró 15 años. Las modificaciones efectuadas en San Agustín no sólo pretendían aprovechar al máximo el espacio para resguardar la recién creada Biblioteca Nacional, sino que también se intentaba suprimir el carácter religioso del recinto, para darle una apariencia acorde con el nuevo uso del edificio. Esta adaptación concluyó en 1882 y, finalmente, en 1884 el presidente de la República, Manuel González, lo inauguró formalmente.


    Después de varias décadas, la necesidad de contar con un sitio construido ex profeso para resguardar la Biblioteca Nacional y su creciente colección se volvió una realidad gracias a la construcción del edificio que actualmente resguarda el Fondo Contemporáneo y que fue inaugurado en 1979 por el presidente José López Portillo. A pesar de los esfuerzos por dotar de instalaciones más adecuadas tanto a la Biblioteca como a la Hemeroteca, resultó insuficiente el espacio destinado para albergar todos los materiales bibliográficos que integraban el acervo de la Biblioteca, por lo que sus colecciones más antiguas e importantes, correspondientes al Fondo Reservado, tuvieron que permanecer en el antiguo templo de San Agustín durante 14 años más.


    Debido a los daños estructurales que sufrió el edificio de San Agustín durante el terremoto de 1985, en 1990 el doctor Ignacio Osorio, entonces director del Instituto de Investigaciones Bibliográficas (IIB) —del que ya dependían la Biblioteca y Hemeroteca nacionales— se dio a la tarea de gestionar ante el gobierno federal la construcción de un edificio anexo al Fondo Contemporáneo, para trasladar también a Ciudad Universitaria el Fondo Reservado de la Biblioteca.


    En 1992 fue inaugurado el nuevo edificio del Fondo Reservado, por el entonces secretario de Educación Pública, Ernesto Zedillo Ponce de León, en representación del presidente Carlos Salinas de Gortari, junto con el rector de la UNAM, José Sarukhán Kérmez, y el director del IIB, José G. Moreno de Alba. La construcción del edificio anexo, al igual que el primer edificio del Fondo Contemporáneo, estuvo a cargo del arquitecto Orso Núñez.


    LA BIBLIOTECA NACIONAL DE MÉXICO EN LA ACTUALIDAD


    Hoy en día, los edificios que ocupan la Biblioteca y Hemeroteca nacionales de México están ubicados en el Centro Cultural de Ciudad Universitaria, en la zona sur de la Ciudad de México, sitio que forma parte importante de la reserva natural. Esta área se caracteriza por tener suelo de roca basáltica, producto de la erupción del volcán Xitle (hace varios miles de años), lo que brindó un terreno bastante firme, a diferencia de los problemas de hundimiento y susceptibilidad ante sismos que tienen los edificios antiguos del Centro Histórico de la Ciudad de México.


    El inmueble está rodeado por jardines con vegetación exuberante y poblada por fauna característica de la zona y de la Reserva Ecológica del Pedregal de San Ángel, por lo cual es necesario tener control en el crecimiento de la vegetación circundante debido a que puede dañar la estructura del edificio con las raíces de los árboles, y favorecer la filtración de agua.


    Para establecer los aciertos y desaciertos que impactan directamente a la preservación de las colecciones respecto a las dos etapas constructivas que ocupa la Biblioteca, es importante tener presente la diferencia de 14 años que existe entre la construcción del primer edificio que resguarda el Fondo Contemporáneo (con sus seis salas especiales y la Sala de Consulta) y el edificio anexo que alberga al Fondo Reservado y a la Sala Especial de Iconoteca. Cabe mencionar que, para este artículo, me referiré en especial a la situación de la sección destinada para resguardo de los fondos Contemporáneo y Reservado de la Biblioteca Nacional de México.
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    Imagen 1. En amarillo se señala el edificio construido ex profeso para la Biblioteca y Hemeroteca nacionales, inaugurado en 1979. En azul se indica únicamente el área destinada para el resguardo del Fondo Contemporáneo de la Biblioteca, y en rojo el edificio anexo que fue construido ex profeso para el resguardo del Fondo Reservado de Biblioteca y Hemeroteca, inaugurado en 1992. Imagen recuperada de Google maps [Consulta: oct. 2013].


    Diseño arquitectónico


    El edificio inaugurado en 1979 que resguarda al Fondo Contemporáneo cuenta con una superficie de 25038 m2, distribuida en cuatro pisos y la planta baja; mientras que el edificio anexo del Fondo Reservado, con diseño circular, tiene una superficie de 7575 m2, distribuida en tres plantas.


    Algunos de los aciertos destacables en el diseño arquitectónico de ambos edificios es la distribución de las diferentes áreas y organización bien definida de las zonas restringidas (almacenamiento de colecciones), las públicas (servicios y consulta) y las operativas (operación y administración), lo que permite tener un mejor control y adecuado funcionamiento para la Biblioteca, en comparación con su antigua sede en el ex templo de San Agustín. Es importante resaltar que los depósitos en cada planta están conectados entre sí y su acceso es restringido al público.


    Considerando que han transcurrido 34 años desde su inauguración, y pese a la optimización de espacios de almacenamiento, hoy día la situación que se padece por la falta de espacio suficiente para el crecimiento del Fondo Contemporáneo —que se incrementa diariamente, debido al Depósito Legal— es verdaderamente crítica. Lo anterior ha llevado a seguir cuatro líneas estratégicas para subsanar, de alguna manera, este problema. Las dos primeras se refieren a la adquisición de materiales documentales: por un lado, la exhaustiva revisión de donaciones antes de su ingreso; por otro, la elaboración de políticas de desestimación para excedentes en la colección del Fondo Contemporáneo. La tercera es el traslado del material siglo XIX al Fondo Reservado. La última estrategia se refiere a un proyecto para la adquisición de estantería móvil para la planta baja del Fondo Reservado, pues es el único lugar donde, según el estudio de cargas realizado en ambos edificios, es factible colocar este tipo de estantería debido al peso muerto que representa. Además de considerar estas soluciones a corto y mediano plazo, será necesario vislumbrar la construcción de otro anexo o, en su defecto, una sede alterna para el crecimiento del acervo por lo menos durante otros 20 años.


    CARACTERÍSTICAS DE LOS EDIFICIOS QUE FAVORECEN O NO LA PRESERVACIÓN DE LAS COLECCIONES


    Respecto al diseño de cada uno de estos inmuebles, puede mencionarse que la planta cuadrada o rectangular del edificio del Fondo Contemporáneo resulta más eficiente en cuanto a la superficie real de almacenamiento que el diseño circular del Fondo Reservado, el cual propicia espacios muertos e inutilizables para colocar la estantería metálica fija con la que se cuenta para almacenar el material bibliográfico.


    Para tener un panorama real de la problemática de las condiciones ambientales del acervo de la Biblioteca, así como establecer planes de mantenimiento para el edificio, es necesario conocer el comportamiento climatológico de la zona, debido a que el inmueble carece de un sistema que regule esas condiciones, por lo cual la situación atmosférica externa y el diseño de los edificios repercuten directamente en la humedad relativa y temperatura al interior de los depósitos, dependiendo de la orientación del edificio, las áreas de mayor insolación durante el día y la presencia de ventanales.


    Al respecto, uno de los principales problemas de la construcción que alberga al Fondo Contemporáneo es la insolación que recibe la fachada norponiente, con ventanales dispuestos de piso a techo, que provocan la incidencia solar directa en los depósitos allí localizados durante casi todo el día. Esto ha propiciado el progresivo deterioro fotoquímico de los materiales bibliográficos causado por la radiación solar, aunado al deterioro mecánico producto de las elevadas temperaturas y bajos índices de humedad relativa. Empero, cabe señalar que los árboles contiguos al muro norponiente del edificio, debido a su altura, han contribuido a disminuir la insolación por lo menos en la planta baja y los dos primeros pisos del inmueble, mientras que el tercer y cuarto piso quedan expuestos a la radiación solar de manera constante. Por ello la decoloración de los materiales bibliográficos que están más cercanos a los ventanales se acentúa considerablemente, entre mayor sea su proximidad a ellos. Por otra parte, las características constructivas de edifico del Fondo Reservado —sin ventanales y con muros anchos— le brindan condiciones ambientales al interior de los depósitos mucho más estables, aunque no óptimas.
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    Imagen 2. Orientación del conjunto de edificios que ocupan la Biblioteca y Hemeroteca nacionales de México. Imagen recuperada de Google maps [consulta: oct. 2013].


    Durante 2007 por primera ocasión se realizó un monitoreo sistemático de las condiciones ambientales de 55 lugares diferentes en los depósitos, tanto del Fondo Reservado como del Contemporáneo, para conocer la humedad relativa y temperatura; sin embargo, no se contaba con el equipo idóneo para llevarlo a cabo y no se pudo obtener la medición diaria, por lo cual los datos arrojaron parámetros generales que parecían no ser tan inadecuados. Con la adquisición e instalación de 19 dataloggers, en 2013 fue posible realizar el monitoreo de diferentes depósitos, en diversas plantas y zonas de ambos edificios, elegidos estratégicamente con base en los primeros resultados de 2007, para conocer el comportamiento de las condiciones reales de humedad relativa y temperatura. Los resultados fueron reveladores, pues se verificó que el mayor problema se debe a las abruptas fluctuaciones durante el día y a los cambios estacionales tan marcados, que claramente indican que no son adecuadas algunas de estas condiciones para la preservación a largo plazo de los materiales bibliográficos. Al respecto, se están analizando posibles acciones viables para dotar de mejores y más estables condiciones climáticas a los depósitos que presentaron problemas más críticos.


    Por otra parte, el conjunto de inmuebles cuenta con tres accesos: uno principal, para usuarios, otro para el personal y uno más donde se realizan operaciones de carga y descarga; cada uno de ellos tiene puestos de control de vigilancia cuyo personal trabaja en tres turnos, las 24 horas del día, los 365 días del año. Además de los tres accesos, se tiene una salida de emergencia localizada en el patio ubicado entre el edificio del Fondo Contemporáneo y el Reservado para evacuar rápidamente en caso de alguna emergencia. Esta salida permanece sin cerrojo durante el horario de servicio, pero tiene sensores de movimiento y alarma contra intrusos, para evitar la entrada durante el día o la noche. Asimismo, el Fondo Reservado está custodiado en la entrada con otro puesto de control y vigilancia, encargado del acceso a este recinto, así como de controlar la entrada y salida de materiales documentales del Fondo Reservado a las áreas operativas de la Biblioteca, y viceversa. La entrada a esta área de la Biblioteca sólo está permitida a usuarios tesistas e investigadores con credencial de consulta, por lo que la afluencia de usuarios es bastante reducida.


    Se tiene un sistema de video-vigilancia distribuido en puntos estratégicos en ambos edificios, para que el personal encargado de esta tarea pueda monitorear el movimiento al interior del inmueble a través de las pantallas localizadas en los puestos de control. Este sistema ha sido colocado, además, al interior de algunos depósitos del Fondo Reservado, principalmente en los accesos.


    Debido a las características e importancia de los materiales documentales que se resguardan en la Biblioteca y Hemeroteca nacionales, se cuenta con una central de bomberos localizada en la planta baja del edificio del Fondo Contemporáneo. No obstante, el personal que colabora en esta sección no forma parte de la plantilla de la Biblioteca y sus actividades y funcionamiento son regulados (como en cualquier otra dependencia de la UNAM) por la Dirección de Servicios Generales del Campus Universitario, aunque tiene comunicación directa con el Departamento de Servicios Generales de la Biblioteca y, de manera conjunta, están encargados de atender las alarmas contra incendio y verificar la causa de su activación para su atención inmediata, así como de revisar el correcto funcionamiento de todos los sistemas de detección de incendios. Cabe mencionar que todo el sistema de detección fue reemplazado hace menos de cinco años, debido a que el antiguo ya era obsoleto y no funcionaba adecuadamente.


    Asimismo, la sección de bomberos está encargada de verificar que todos los extintores localizados en el edificio, incluyendo los de los depósitos, reciban el mantenimiento periódico para su correcto funcionamiento, y estén debidamente cargados. Se tienen extintores de polvo químico seco para fuego A, B y C, distribuidos estratégicamente en los dos inmuebles, en caso de ocurrir alguna emergencia. Este sistema de extinción podría no resultar el más adecuado para la preservación de las colecciones documentales, pues no es automático y su uso puede dañar los materiales, por lo cual la prevención resulta fundamental para evitar cualquier siniestro. Al respecto, se han tomado medidas para disminuir la posibilidad de suscitarse un incendio, por ejemplo la estricta prohibición de fumar dentro de los depósitos; la elaboración de un plan a corto plazo para la sustitución del sistema eléctrico que se activa por medio de balastras, por un sistema más seguro de activación usando balastras electrónicas; la revisión de los mecanismos de actuación y planes de emergencia, así como la constante revisión del sistema eléctrico en general.


    Los muros, pisos y techos dentro de los depósitos, en general, son de concreto armado sin ningún tipo de acabado, lo cual provoca que constantemente la disgregación del cemento se deposite sobre el mobiliario y los materiales documentales. El techo presenta un acabado cuadriculado de concreto colado, que produce diferentes alturas en toda el área y aumenta la acumulación de polvo. Todas las instalaciones están expuestas —sistema de inyección de aire, sistema eléctrico y de seguridad—, lo que facilita el mantenimiento de los mismos, pero también propicia la acumulación de polvo si no se realiza la limpieza periódicamente.


    A los problemas que se han descrito con anterioridad sobre el diseño del edificio, las condiciones ambientales dentro de los depósitos y las instalaciones y acabados para las áreas de almacenamiento, debe sumarse la dificultad para limpiar algunas zonas donde las formas caprichosas de entrantes y salientes, ventanales colocados en forma diagonal, disgregación del concreto de los muros, techos y pisos, es decir, todos ellos, son factores que enfrentamos al proponer medidas para la preservación de las colecciones y el bienestar del personal y los usuarios.


    EL CASO PARTICULAR DE LA SALA MEXICANA DEL FONDO RESERVADO


    Como parte de la propuesta arquitectónica del edificio del Fondo Reservado, el diseño de Orso Núñez incluye un depósito para la Colección de Impresos Novohispanos el cual, debido a su belleza y diseño cónico, funciona también como sala de actos para eventos de gran importancia para la Biblioteca; sin embargo este depósito, conocido como Sala Mexicana, que alberga una de las colecciones más relevantes para la Biblioteca Nacional de México, es el que presenta peores condiciones climáticas para la preservación de las primeras ediciones que ahí se resguardan; si bien se ha vuelto un lugar emblemático, es necesario lidiar con el diseño del espacio y la preservación de los materiales.


    Uno de los principales problemas que se han detectado es la inadecuada condición climática producto, por un lado, del gran ventanal que tiene la sala y, por otro, que este depósito se localiza en la fachada con mayor insolación durante el día, provocando que la temperatura y la humedad relativa fluctúen abruptamente, diario y al cambiar las estaciones. Por esta razón fue necesario colocar una película sobre las ventanas para filtrar un poco la radiación infrarroja y ultravioleta, con la intención de disminuir las variaciones en la temperatura, controlar las altas y evitar la incidencia de rayos uv en los materiales. No obstante, esta solución sólo garantiza cinco años de efectividad 100%; posteriormente empieza a disminuir, por lo cual su restitución deberá programarse periódicamente en el presupuesto.


    El mobiliario para almacenamiento que usa dicho depósito es totalmente diferente al que se utiliza en el resto de la Biblioteca, pues forma parte del diseño cónico de la sala y está fabricado en madera, por ello requiere su revisión constante para detectar cualquier ataque de insectos que pudiera ocurrir. Asimismo, este espacio contaba con alfombra en el piso, pero acumulaba grandes cantidades de polvo y suciedad, por tanto, fue sustituida recientemente por un piso que favoreciera su limpieza y no rompiera con el diseño de la sala. Después de un análisis minucioso, se decidió que el piso tuviera un diseño circular, como el resto de la sala, y en el centro se colocó duela de madera tratada y garantizada para prevenir cualquier infestación de insectos, mientras que en la periferia, cerca de los materiales bibliográficos, se colocó porcelanato que simula mármol.


    Para aminorar los riesgos que implica usar un acervo como sala de actos, con todas las preocupaciones que esto trae consigo, se han tomado algunas acciones para resguardar mejor la colección. Se asignaron recursos económicos para colocar una valla que aislara y restringiera el número de personas que pueden ingresar a la Sala Mexicana en algún acto o visita, y que permitiera tener mejor control de los materiales documentales, por lo cual se optó por una barrera de cristal siguiendo el diseño circular, que circunda toda la estantería y no interfiere con el diseño del espacio, además de concentrar las fuentes de electricidad en la entrada del depósito, para evitar la conexión de equipos entre los libros.


    REFLEXIONES FINALES


    Después de analizar las características arquitectónicas que presentan los inmuebles que resguardan los fondos Contemporáneo y Reservado de la Biblioteca Nacional de México, se pueden emitir algunas recomendaciones que deben considerarse en los proyectos de construcción para recintos destinados a albergar bibliotecas y archivos con fondos patrimoniales, tales como:


    
      	El diseño arquitectónico debe considerar las necesidades de preservación de la institución y sus colecciones.


      	Visualizar los riesgos potenciales de la zona de edificación para que sean tomados en consideración, y así minimizarlos en la medida de lo posible.


      	La orientación del edificio resulta fundamental al momento de planificar su construcción, pues tener bien definidas las áreas de mayor insolación contrarrestará de manera natural las variaciones climáticas al interior del edificio, lo que representa un menor costo energético en los sistemas de climatización.


      	La correcta planificación de las diferentes zonas que integrarán el recinto, áreas reservadas, públicas y de almacenamiento favorecerá realizar las tareas diarias. Asimismo, delimitar los accesos y su control desde esta etapa brindará mayor seguridad a las colecciones.


      	El diseño arquitectónico debe considerar las cargas necesarias para soportar el peso muerto de la estantería junto con los materiales documentales, así como tomar en consideración aquellas áreas que posiblemente contarán con estantería móvil para el crecimiento de la colección.


      	Debe considerarse la tasa de crecimiento anual de la biblioteca, para tener definida la vida útil aproximada del edificio nuevo.


      	Un edificio nuevo debe considerar, por lo menos, 15 años de vida útil de acuerdo con la tasa de crecimiento.


      	El tipo de mantenimiento que debe tener el edificio requiere tomar en consideración las posibilidades institucionales, para que puedan ser programadas en el presupuesto.


      	Los diseños circulares e irregulares de edificios para bibliotecas y archivos no permiten el óptimo acomodo de la estantería, lo cual debe tomarse en cuenta en la vida útil que tendrá el inmueble.


      	Evitar el uso de ventanales en las áreas de almacenamiento y colocarlos en las de servicio al público.


      	Propiciar que los materiales de construcción sean estables térmicamente, sobre todo para las áreas de almacenamiento.


      	Se debe considerar dentro del proyecto el sistema para monitorización y control de las condiciones ambientales (humedad relativa y temperatura). Es importante tener presente también los sistemas de filtración eficientes contra partículas nocivas y microorganismos que pudieran afectar los materiales constitutivos de los recursos bibliográficos.


      	Es recomendable segmentar los depósitos en áreas de resguardo que permitan aislar porciones de la colección para que, en caso de ocurrir algún siniestro, no se afecte todo el acervo.


      	Es necesario evitar contar con demasiados accesos y no debe haber ningún ingreso del exterior a los depósitos.


      	Se debe facilitar el mantenimiento de las instalaciones, así como la detección de desperfectos, con sistemas e instalaciones visibles, pero debidamente colocados y aislados.


      	Tomar en cuenta que los acabados de pisos, techos y muros al interior de los depósitos deben facilitar las labores de limpieza, evitar la acumulación de polvo y que no atraigan plagas o sean materiales combustibles.


      	La instalación eléctrica debe elegirse tomando en cuenta el deterioro fotoquímico que pueda provocar a los materiales documentales, pero también hay que evitar aquellos sistemas que representen riesgos de incendio.


      	No debe haber instalación hidráulica al interior de los depósitos, y los servicios sanitarios necesitan estar suficientemente aislados de las áreas de almacenamiento.


      	Los sistemas de detección y extinción de incendios deben ser automáticos y, en la medida de lo posible, no dejar residuo alguno sobre los materiales documentales en caso de activarse, como es el uso de gases inertes que no dañen el medio ambiente ni al personal.
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    Imagen 3. Descripción de las condiciones de humedad relativa y temperatura entre tres depósitos, dos del Fondo Reservado y uno del Contemporáneo. Ver Tabla 1 para confrontar las imágenes.
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              Vegetación exuberante que circunda el edificio del Fondo Contemporáneo, particularmente en la fachada norte.
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              Interior de uno de los depósitos del cuarto piso del Fondo Contemporáneo, con ventanales. La luz solar incide sobre los materiales documentales durante gran parte del día.
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              Ventanal exterior de la Sala Mexicana localizado en la fachada nororiente.
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              Disposición de la estantería y materiales documentales en uno de los depósitos del primer piso del Fondo Reservado.
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    LA PRESERVACIÓN Y LOS RECINTOS DE RESGUARDO

  


  
    EVALUACIÓN DEL COMPORTAMIENTO DE UN NUEVO EDIFICIO QUE FUE CONCEBIDO, POR PRIMERA VEZ, CON EL PROPÓSITO DE ALBERGAR LOS DOCUMENTOS DE LA RESERVA TÉCNICA DEL ARCHIVO PÚBLICO DEL ESTADO DE SÃO PAULO
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    Norma Cianflone Cassares*


    RESUMEN


    Este trabajo se enfoca en presentar las preocupaciones de la institución por la construcción de un nuevo edificio para el Archivo Público del Estado de São Paulo, contenido en este proyecto. Ésta fue la oportunidad, por primera ocasión, de diseñar un edificio colocando, en primer plano, las necesidades de preservación de las colecciones que componen el archivo de la institución, y no a las personas.


    Esta dirección implicó una gran esfuerzo. En enero de 2013, una vez ocupadas las áreas, comenzaron las actividades para comprobar el comportamiento de los espacios cuidadosamente diseñados, esperando tener un resultado favorable para albergar dichos documentos. Tenemos conciencia plena de que será un camino muy largo por recorrer, debido a que son muchas las variables involucradas en su proceso; sin embargo, los trabajos ya están en marcha. El proyecto fue elaborado por una empresa privada, en conjunto con la participación de un equipo multidisciplinar del Departamento de Preservación del propio Archivo Público del Estado de São Paulo.


    Palabras clave: preservación, colecciones, planeamiento estratégico, archivos.

    


    INTRODUCCIÓN


    El Archivo Público del Estado de São Paulo (APESP) es el órgano más antiguo de la administración pública paulista. Actualmente está vinculado a la Casa Civil, institución responsable de la formulación de políticas públicas de gestión documental para el gobierno del Estado de São Paulo. Además, el Archivo Público posee una rica colección sobre la historia de São Paulo que data desde 1721, pero no fue sino hasta 1892 cuando sus actividades fueron institucionalizadas.


    Su sede tuvo muchas ubicaciones en distintas zonas de la ciudad de São Paulo, y sólo hasta 1977 se estableció en la zona que ocupa actualmente.


    Su función


    El Archivo Público del Estado de São Paulo está estructurado sobre dos pilares: el Departamento de Preservación y Difusión, y el Departamento de Gestión del Sistema de Archivos del Estado de São Paulo (SAESP).


    A través del SAESP establece los lineamientos, normas y procedimientos que aseguran la gestión de documentos públicos y privados que contienen información relevante y de valor probatorio. Desempeña un papel clave en la gestión de la información registrada en los documentos producidos diariamente por miles de funcionarios públicos en el ejercicio de sus actividades.


    Por otro lado, el Departamento de Preservación y Difusión es el custodio de la documentación permanente depositada en el Archivo Público. Su responsabilidad es preservar todos los documentos que están bajo su cuidado, estableciéndose como un servicio público a los ciudadanos, que fomenta el acceso a los documentos que forman parte de la memoria de la sociedad, lo cual es responsabilidad del Estado.


    Las acciones continuas y proyectos ejecutados en el marco de la memoria pública implican la promoción de asociaciones con otras instituciones de la memoria, la recopilación de colecciones, su tratamiento técnico, almacenamiento y puesta a disposición del público. Una parte significativa de los documentos que constituyen la memoria pública ha sido producida o acumulada por el Ejecutivo del Estado de São Paulo, y los documentos originales son custodiados por instituciones privadas.


    También forma parte de sus actividades el trabajo conjunto con municipios, para ayudar en la recuperación y conservación de las colecciones municipales en situación de riesgo.


    El potencial cultural, la investigación y la recolección de la educación son prácticamente ilimitados. La institución es ya un referente para la investigación académica y ha canalizado los esfuerzos en la realización de actividades educativas propuestas, dirigidas a los profesores de primaria y secundaria.


    Con esta estructura, el Archivo Público trabaja para garantizar el acceso total a la información de interés para la sociedad, dando transparencia a las acciones del Estado y contribuyendo, así, al fortalecimiento de nuestra democracia.


    Nuevas instalaciones


    Para resguardar una gran cantidad del patrimonio documental, el Gobierno del Estado tomó la iniciativa de reformar los dos antiguos edificios donde la institución había estado funcionando hasta ese momento y, así, construir un nuevo edificio, diseñado especialmente para albergar su valiosa colección. Hoy en día el APESP consta de tres edificios: dos de ellos ya existentes y uno nuevo, que fue inaugurado a finales de 2012.


    El proyecto está totalmente diseñado de acuerdo con las necesidades de un archivo público del siglo XXI, el cual se ha comprometido a soportar grandes cantidades de colecciones en su mejor estado de conservación.


    El camino seguido para elaborar el proyecto de construcción ha pasado por una gran cantidad de análisis y evaluaciones, con la participación de equipos de profesionales en diferentes campos del conocimiento.


    Para acompañar la elaboración del proyecto del nuevo edificio, la institución nombró a un equipo de profesionales que trabajan en el área de conservación, integrado por expertos conservadores en control ambiental de las áreas culturales de guardia, ingenieros de iluminación, arquitectos muy familiarizados con la construcción de bibliotecas y archivos de instituciones mundialmente conocidas por sus cualidades, junto con personal del Departamento de Conservación de la propia institución.


    Localización


    Se les dieron pocas opciones en cuanto a la elección de la zona donde se levantó el nuevo edificio. La institución ya tenía una edificación de origen y el área seguiría siendo la misma.


    El APESP está al lado de una estación de autobuses, en la orilla de un río caudaloso y muy cerca de un aeropuerto, con el tránsito intenso de aeronaves pequeñas, especialmente helicópteros, la proximidad de una de las principales rutas que conecta el norte y sur de la ciudad y que presenta intenso movimiento de automóviles, autobuses y camiones, lo cual adiciona un problema más en cuanto a la calidad del aire externo.


    Por otro lado, las ventajas son el fácil acceso, ya que cuenta con una antigua infraestructura (área del Estado) y excelente localización, dado que hay una estación de metro contigua a la institución, entre otras.


    Los factores negativos de la región fueron considerados en la etapa del diseño del edificio.


    La planificación de la construcción


    El proyecto tenía como objetivo cumplir con las funciones específicas de un archivo permanente, además de considerar que el archivo intermedio a su cuidado puede convertirse en parte permanente en el futuro.


    En cuanto a los espacios destinados a la administración y demás áreas de uso burocrático, se buscó proporcionar comodidad a los empleados y visitantes, además de brindar el espacio para el desarrollo de la investigación y la educación. Sin embargo, la mayor preocupación fue dirigida a las condiciones de las áreas de resguardo de documentos.


    Se buscó diseñar un proyecto que permitiera el aislamiento de las áreas reservadas para almacenar colecciones de otras áreas ocupadas por los empleados y público en general. Mucho fue discutido acerca de los materiales de construcción, para lograr mejores resultados de estabilidad de los índices de humedad relativa y temperatura durante los 12 meses del año. A su vez, se trató también acerca de los siguientes sistemas: seguridad, protección contra incendios, iluminación en la reserva técnica, refrigeración, acceso y distribución de las redes hidráulicas del edificio de ocupación mixta (acervo y empleados), entre otros temas. Este nuevo edificio comparte un área con otros dos edificios más antiguos, que también fueron sometidos a tratamiento de reforma para adaptarse a otras actividades del APESP.


    CONSTRUCCIÓN DEL NUEVO EDIFICIO


    Edificación


    Al cabo de ocho meses, comenzó la construcción del nuevo edificio.


    El diagrama de ocupación (con 10 plantas) quedó distribuido de la siguiente manera:


    
      	La planta baja cuenta con un área de recepción, información y registro de visitantes. Hay un vestíbulo para exposiciones y un auditorio con capacidad para 200 personas. El acceso a la zona por parte del público se produce después del registro del usuario a través de su identificación y toma de foto en la recepción. El acceso a otras zonas se logra mediante los torniquetes.


      	1a planta: área de servicios para el usuario;


      	2a planta: Biblioteca y Hemeroteca;


      	3a planta: Cartografía;


      	4a, 5a, 6a, 7a y 8a plantas Reservas técnicas;


      	9a planta: área de revisión técnica;


      	10a planta: Dirección y Administración.

    


    Las 10 plantas, cinco de doble altura, sirven para resguardar las colecciones, con un total de 23 500 metros cuadrados de área de construcción. Las innovaciones comienzan en la construcción de una estructura vertical con gran capacidad de almacenamiento, lo que demuestra la viabilidad de la construcción de archivos en zonas de baja disponibilidad de suelo, como es el caso típico de las grandes ciudades. Toda la estructura se reforzó para soportar una carga de hasta 2 600 kg/m2.


    El revestimiento del edificio está hecho a base de polipropileno y aluminio, a través de placas térmicas. Este tratamiento de placas térmicas (superposición de capas de metal y polipropileno) reduce los efectos de los rayos de sol y evita el calentamiento, ayudando a reducir gastos. Ésta es la primera ocasión que se utiliza este tipo de material en las instituciones de archivo.


    El edificio cuenta con un depósito que contiene 1500000 litros de agua que alimenta los rociadores (sprinklers), los Fan Coils del sistema de refrigeración y los sistemas hidrantes contra incendios. Además, tiene un sistema de recolección de agua de lluvia, en donde es recogida del techo, transportada a un gran depósito y utilizada en procedimientos de limpieza de las áreas comunes. Este depósito podría llegar a alimentar, si fuera necesario, los sistemas hidrantes contra incendio.


    Proyecto de ejecución de los pisos de reserva técnica


    A continuación ofrezco una descripción por puntos del proyecto de las salas de acervos:


    
      	Aislamiento de la zona externa: el área de reserva técnica está aislada en su alrededor. No hay ventanas ni otros medios de acceso a menos que el “sistema de control biométrico” (localizado dentro de una cámara de seguridad) sea abierto por un funcionario debidamente autorizado.


      	Red hidráulica: no hay sistema hidráulico instalado en las paredes de la reserva, con la finalidad de eliminar cualquier riesgo de fuga o infiltración.


      	Suelo: frío sin juntas.


      	Sistema de iluminación artificial: de igual manera, fueron elegidos espacios en los que el acceso de luz solar sea nulo en las áreas de las reservas técnicas, es decir, dichas áreas permanecen en la oscuridad y las luces se activan con sensores de movimiento. Se definió el uso de lámparas frías.


      	Sensor de alarma de presencia: es activado cuando una persona entra a la reserva técnica, y es detectada a través de cámaras que monitorean todo el predio.


      	Cámara Previa de Seguridad. Es una sala de acceso, previa a los acervos, con sistema de identificación dactilar (área que evita que cualquier persona no autorizada ingrese al acervo).


      	Estanterías: Para almacenar las colecciones, se determinó que los estantes ocupen toda el área del mezanine. Este sistema permite aumentar en gran medida el área de custodia, con el fin de alcanzar la capacidad máxima del área. Cada planta tiene una capacidad de 10000 metros lineares de estanterías. El número de estantes y el cálculo de su distribución, así como las especificaciones de los materiales y el proceso de construcción fueron indicados por los profesionales de campo. La altura ha sido definida de acuerdo con las normas técnicas que definen la naturaleza del material, altura, soporte de carga, etcétera.


      	Sistema de refrigeración: el nuevo edificio cuenta con algunas estructuras que utilizan tecnologías para cubrir las necesidades específicas de la institución. Se prestó especial atención a las cuestiones del cambio climático, de importancia fundamental para la custodia del acervo. El revestimiento exterior de las planchas térmicas mencionadas evita el calentamiento y, consecuentemente, ahorra gastos. El edificio ofrece diferentes ambientes para cada tipo de depósito (textual, iconográfico, cartográfico, etcétera), con la temperatura y la humedad adecuadas para la conservación de cada soporte. Todo el edificio cuenta con un sistema de refrigeración central, pero con control individual por segmento. Los índices de temperatura y humedad relativa de las áreas de reserva técnica son de 18º C y 50-55%, respectivamente. Este sistema de refrigeración es llamado de Fan Coil Chiller, un sistema de termoacumulación que utiliza tanques de agua helada que almacenan carga térmica durante la noche (cuando el costo de energía es más barato) y son utilizadas en los horarios de mayor consumo, dando como resultado un menor costo. Este sistema abarca la totalidad del edificio.


      	Sistema de monitoreo de los índices de temperatura y humedad relativa: Sistema Climus (sistema de gestión térmica). Éste es un sistema de variables de medición y control con una computadora, a través de puertos seriales, relacionados con la preservación de las colecciones. A partir de los datos de temperatura y humedad relativa se determina el Índice de Preservación (PI) en tiempo real, un parámetro que proporciona una degradación del tiempo por la acción química del material orgánico débil. Los datos se graban automáticamente en el disco duro de la computadora, y también aparecen en la pantalla en el plano de la planta baja del edificio. La visualización y el procesamiento de datos son facilitados por un software específico (Visual). Se seleccionan las habitaciones y el periodo (mes o año) que se desea analizar, y los gráficos se montan automáticamente y pueden ser impresos o exportados a otros programas de procesamiento de textos, Word, por ejemplo.


      	Salas de cuarentena: para resguardo temporal de los acervos recibidos. En esta sala las colecciones que llegan son inspeccionadas y evaluadas, antes de incorporarlas al acervo.

    


    REFLEXIONES FINALES


    Este nuevo edificio fue diseñado y desarrollado para proveer las mejores condiciones a la colección, sin necesidad de intervenciones para corregir las posibles desviaciones.


    Hoy en día se están evaluando los parámetros ideales de todos los factores que de alguna manera afectan el estado de conservación de las colecciones. Por ende, tenemos que almacenar, por lo menos, los datos recopilados a lo largo de 12 meses, con el fin de identificar las posibles correcciones, especialmente en lo que respecta a los índices de temperatura y humedad relativa. Los índices recogidos hasta ahora auguran buenos resultados.


    Por ahora, la calidad del aire interno está en excelentes condiciones. No se ha tenido problema alguno con contaminación de aire externo, pero estamos atentos a los productos ácidos provenientes de la degradación de papeles en avanzado proceso de degradación química. Vamos a tener que pensar en un sistema de renovación de aire más veloz.


    En conclusión, podemos comprobar que los resultados alcanzados hasta este momento son muy alentadores. Seguramente, con la participación de los miembros que componen el Grupo de Gestión de Riesgos, será posible elaborar una Política de Preservación más adecuada a la nueva realidad. Este grupo está desarrollando un trabajo de evaluación de la edificación de manera muy consciente y responsable. Los datos alcanzados a lo largo del proyecto nos ayudarán a corregir los posibles desvíos de la edificación recién concluida.
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    RESUMEN


    La Biblioteca Pública del Estado de Jalisco ha tenido, durante sus 152 años de existencia, cuatro sedes: dos edificios adaptados y dos construidos ex profeso; estos últimos son el asunto de la presente exposición.


    El primero de los inmuebles que se construyó con toda la intención de ser usado de forma exclusiva por la Biblioteca fue proyectado por el arquitecto Julio de la Peña; se ubica al sur del Centro Histórico de la ciudad de Guadalajara, junto al parque Agua Azul. Fue inaugurado en 1959 y la Biblioteca lo ocupó a partir de 1975 y hasta el 2011.


    El segundo edificio, construido ex profeso para la Biblioteca, se inauguró en octubre de 2012; se ubica en Zapopan, al norte de la zona metropolitana de Guadalajara; es parte del Centro Cultural de la Universidad de Guadalajara. Las dimensiones y distribución de los espacios, en ambos edificios, fueron acordes al tamaño de los fondos y de los servicios que se ofrecían.


    En este trabajo se presentarán los contextos que llevaron, en su momento, a proyectar y construir nuevos edificios para la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, así como los aciertos que en materia de conservación se implementaron.


    Palabras clave: biblioteca, edificios para bibliotecas, conservación.

    


    LA BIBLIOTECA PÚBLICA DEL ESTADO DE JALISCO


    La Biblioteca Pública del Estado de Jalisco (BPEJ) está considerada como la segunda más importante del país, debido al valor del patrimonio documental que resguarda; se fundó el 24 de julio de 1861 por decreto del gobernador Pedro Ogazón, seguramente influido por los ilustres jaliscienses Ignacio Luis Vallarta y José María Vigil; se formó con 20 000 libros que pertenecieron al Colegio Seminario Conciliar, al Instituto y a los conventos de Santo Domingo, El Carmen, San Agustín, La Merced, San Felipe y los de San Francisco de Guadalajara y Zapopan. La BPEJ quedó a cargo de la Junta Directiva de Instrucción Pública, con las tareas de formar el inventario de los libros, ponerla en servicio a la mayor brevedad posible y administrar los ingresos que, para su conservación y aumento del acervo, se obtenían al cobrar un peso al otorgarse cualquier instrumento público.


    La BPEJ fue inaugurada 13 años después de su fundación, el 18 de diciembre de 1874, en su primera sede: el edifico del Seminario, hoy Museo Regional de Guadalajara; ocupó el mismo espacio de la biblioteca del Seminario, dos salones en la esquina suroeste de la planta alta; el resto del edificio, que entonces era la mayor parte, lo ocupaba el Liceo de Varones, fundado al mismo tiempo que la BPEJ.


    El edificio del Seminario fue construido por el Obispado de Guadalajara a finales del siglo XVII, y se inauguró el 9 de agosto de 1701. Se ubica en el Centro Histórico de la ciudad de Guadalajara, en la manzana comprendida entre las actuales calles de Liceo, Independencia, Pino Suárez e Hidalgo, junto a la Catedral.


    El crecimiento del acervo a 25000 volúmenes y la falta de espacio para brindar un buen servicio obligó a trasladar la BPEJ a la planta baja del mismo edificio, donde ocupó cuatro salones: tres para almacenar el acervo y uno como sala de lectura. El traslado se realizó en completo desorden, de manera que hubo que cerrar la Biblioteca 3 años para reorganizarla, y reabrió sus puertas el 1° de enero de 1894. La Biblioteca siempre compartió este edificio con otras dependencias; primero, con el Liceo de Varones de 1861 a 1914, después con el Museo Regional desde 1918.


    El gobernador José Guadalupe Zuno, convencido de que la BPEJ cumpliría mejor sus funciones desligada del mundo de la política, dispuso, el 25 de febrero de 1925, que fuera parte de la Universidad de Guadalajara, con lo que obtendría independencia, menores trabas administrativas y directores más capacitados.


    En 1975 la BPEJ se mudó a su segunda sede, al edificio junto al parque Agua Azul; en el año 2001 recibió el nombre “Juan José Arreola” en honor al ilustre escritor jalisciense, quien fue su director desde 1991 y hasta su muerte en 2001.


    A causa de un sismo ocurrido en enero de 2003 se dañó la estructura del edificio, por lo que se recomendó desocupar los pisos más altos de la torre; entonces, se decidió trasladar el Fondo Contemporáneo al Edificio Chalita, ubicado en una manzana adyacente a su primera sede; este edifico fue construido, aproximadamente, en 1980 para ser usado como tienda de ropa y tiene cuatro niveles: planta principal, piso 1, piso -1 y piso -2. Con este cambio parcial de su acervo, la Biblioteca regresó al Centro Histórico de la ciudad con gran afluencia de usuarios, pero estaba rodeada de comercios, restaurantes y tiendas de conveniencia.


    La BPEJ volvió a reunir sus fondos en un solo edificio al mudarse a su sede actual, en Belenes, que abrió sus puertas en octubre de 2012.


    LAS SEDES DE LA BPEJ


    La BPEJ ha tenido cuatro sedes:


    
      	Museo Regional, del 24 de julio de 1861 al 23 de diciembre de 1974.


      	Agua Azul, inaugurada el 7 de febrero de 1959; allí la BPEJ ofreció sus servicios del 3 de marzo de 1975 al 30 de abril de 2011.


      	Chalita, que alojó el Fondo Contemporáneo del año 2004 al 30 de abril de 2011.


      	Belenes, la sede actual, fue inaugurada el 4 de octubre de 2012, aunque el traslado del acervo se inició el 1° de mayo de 2011.

    


    De las cuatro sedes sólo dos, Agua Azul y Belenes, fueron construidas ex profeso para la Biblioteca; a continuación se presentan las razones y circunstancias que determinaron la realización de los proyectos, así como los criterios de conservación del acervo que fueron implementados en ambos casos.


    LA SEDE AGUA AZUL


    El edificio se conoce con este nombre porque el terreno sobre el que se construyó era parte del parque Agua Azul, lugar de recreo fundado a finales del siglo xviii, formado de una extensión arbolada y un pequeño lago; se ubica aproximadamente un kilómetro al sur del Centro Histórico de Guadalajara.


    La construcción de un nuevo edificio para la BPEJ fue solicitada por su director, el profesor José Cornejo Franco, desde el año 1930, en un artículo que publicó en el periódico Bandera de Provincias, donde expuso varias razones para sustentar dicha demanda: la falta de ventilación, carencia de un catálogo bien hecho y de personal capacitado; además, “los catálogos de tan pringosos piden el cazo, las estanterías ni como leña son utilizables, los anaqueles reclaman el sacudidor y los libros están perdiéndose por falta de atención, víctimas del desaseo, la polilla y cuanto los deteriora y acaba”.


    Otras razones para solicitar un nuevo edificio fueron:


    
      	Falta de espacio para el correcto resguardo de las colecciones. A mediados del siglo pasado la Biblioteca contaba con un acervo de 100 000 libros, 200 000 unidades de publicaciones periódicas y 200 000 expedientes; es decir, además de biblioteca, también era hemeroteca y archivo. Para resguardar el acervo, la BPEJ fue ganando espacio hasta ocupar la mitad del edifico del Museo, donde estaban destinados 8 salones sólo para almacenaje: 4 para libros (3 de acervo general y 1 para el Tesoro), 3 para la hemeroteca y 1 para el archivo; además, contaban con su propio espacio las áreas de encuadernación y catalogación.


      	Condiciones ambientales inadecuadas para el acervo; los principales problemas eran la humedad relativa alta y la falta de ventilación.


      	Falta de espacio para ofrecer servicio al público; la única sala de lectura resultaba insuficiente para el servicio de préstamo de material dentro del edificio.


      	No se contaba con sistema contra incendios ni otros requerimientos propios de una biblioteca actual.

    


    El edifico Agua Azul se hizo realidad en el periodo de gobierno del licenciado Agustín Yañez (1953-1959), con un proyecto del arquitecto jalisciense Julio de la Peña. La construcción de este edificio se inició el 1° de agosto de 1957 y fue inaugurado el 7 de febrero de 1959, pero la Biblioteca no lo ocupó sino hasta 1975; en enero de ese año empezó el traslado del acervo y el 3 de marzo abrió sus puertas al público.


    El edificio Agua Azul se conforma de una torre, planta principal y planta baja. La torre tiene nueve pisos, cada uno de 525 m2, suficientes para resguardar 120 000 volúmenes; la planta principal y planta baja son de 1 600 m2 cada una. La distribución de los espacios se proyectó de la siguiente manera:


    
      	Torre: los nueve pisos para almacenaje del material de fondos históricos.


      	Planta principal:


      	sala de lectura de fondo histórico;


      	hemeroteca contemporánea con sala de lectura;


      	libros contemporáneos con sala de lectura;


      	acervo en Braille;


      	audioteca;


      	sala de catálogo;


      	tesoro;


      	mapoteca.


      	Planta baja:

    


    
      	acervo documental con sala de lectura;


      	microfilme;


      	cuarto de desinfección;


      	biblioteca infantil con auditorio;


      	taller de encuadernación.

    


    Se contaba con elevador y un pequeño montacargas (1 m3), para facilitar el transporte de los materiales entre los pisos de la torre y la sala de lectura de fondos históricos.


    LA SEDE BELENES


    El edificio se conoce con este nombre porque en su terreno existió una hacienda llamada Los Belenes; estos terrenos fueron donados por el gobierno del estado a la Universidad de Guadalajara en 1972; en ellos la Universidad ha construido escuelas, oficinas administrativas, almacenes, el canal de televisión y actualmente está en proceso el Centro Cultural Universitario, del cual es parte la BPEJ. Se ubica en el municipio de Zapopan, localizado 7 kilómetros al norte del Centro Histórico de Guadalajara.


    En el año 2000 se presentó el proyecto para la creación de esta sede y tres años después fue aceptado, lo cual se hizo considerando el daño estructural que tenía el edificio Agua Azul y la división del acervo en dos sedes.


    Otras razones para solicitar un nuevo edificio fueron:


    
      	Falta de espacio para el correcto resguardo de las colecciones. En 2010 los fondos bibliográfico y hemerográfico de la Biblioteca se habían multiplicado y alcanzado la suma de 300 000 libros y 700 000 unidades de publicaciones periódicas, además de los 200 000 expedientes del archivo. La BPEJ, en sus dos sedes, tenía las siguientes áreas: Edificio Agua Azul, 7 pisos de la torre para almacenaje del fondo histórico (1 piso para archivo, 3 pisos para hemeroteca y 3 pisos para libros); en la planta principal, 4 salones para fondos históricos (tesoro, mapoteca, misceláneas, archivo de la real audiencia), 3 salones de procesos técnicos (hemeroteca, libros y archivo) y 1 sala de lectura; en este edificio se ubicaba el área de Conservación y Restauración Documental. En la sede Chalita estaban las áreas de Hemeroteca Contemporánea, Fondo Jalisco, Acervo Bibliográfico Contemporáneo y Biblioteca infantil (cada una con su propia sala de lectura).


      	Condiciones ambientales inadecuadas para el acervo; el problema se presentaba principalmente en la torre, donde las condiciones de temperatura y humedad relativa variaban de acuerdo con el clima externo; la peor época para el acervo era la primavera, que en Guadalajara es seca y calurosa.


      	Espacios inadecuados para ofrecer servicio al público; entre los dos edificios existían cinco salas de lectura que, en ciertos momentos, eran insuficientes para recibir a los lectores, y no tenían las condiciones óptimas de iluminación. En la sede Chalita se había instalado un salón con computadoras para ofrecer el acceso a recursos en línea y digitales, que entonces ya era un servicio básico en las bibliotecas.


      	En la sede Agua Azul los materiales sufrían deterioro durante su traslado desde la torre donde se almacenaban, y la sala de lectura se encontraba en la planta principal.


      	El sistema contra incendios era por medio de extinguidores portátiles ubicados en todo el edificio; sólo la sala del tesoro contaba con un sistema de gas.

    


    En el año 2003 se elaboró el “Plan maestro”, bajo la dirección de la maestra Helen Ladrón de Guevara, y ahí quedaron establecidas las metas:


    que aumente el prestigio de la biblioteca, profesionalice la labor bibliotecaria, amplíe la oferta de servicios bibliotecarios, mejore sustancialmente las colecciones de libros y en otros formatos, incorpore la nueva tecnología, sea un edificio funcional y flexible que funcione durante un mínimo de 50 años…Que preserve el fondo documental histórico.


    En 2005 se convocó al concurso de anteproyectos arquitectónicos para el nuevo edifico, el cual ganó la firma Museotec; la construcción se inició en enero de 2008.


    La sede Belenes se compone de dos edificios: el A, que alberga el Fondo Histórico, y el B contiene el Fondo Contemporáneo y colecciones especiales; cada edificio tiene 7 pisos y están comunicados por dos puentes en los niveles 2 y 6, y por la planta baja, que abarca los dos edificios. Cada piso del edificio A tiene una extensión de 1 250 m2; los del edificio B, 3 900 m2.


    La distribución de los espacios se proyectó de la siguiente manera:


    Edificio A:


    
      	Planta principal: Auditorio, Galería, Módulo de información y Paquetería.


      	Piso 1: Acervo documental y Mapoteca.


      	Piso 2: Biblioteca Álvarez del Castillo.


      	Pisos 3 y 4: Hemeroteca.


      	Pisos 5 y 6: Fondo Bibliográfico y Tesoro.

    


    En cada piso existe un área de lectura anexa a los depósitos.


    Edificio B:


    
      	Planta baja: Procesos Técnicos, Conservación y Restauración Documental.


      	Planta principal: Adquisiciones recientes (libros y publicaciones periódicas).


      	Tiflotecnia (para ciegos y débiles visuales).


      	Piso 1: Biblioteca infantil y juvenil.


      	Piso 2: Fondo Bibliográfico.


      	Piso 3: Hemeroteca.


      	Piso 4: Colecciones especiales (Fondo Jalisco, Ignacio L. Vallarta, Enrique Beltrán, Estrada Faudón) y Mediateca (audio y video).


      	Piso 5: Colecciones internacionales (Paul Rivet, Benjamin Franklin, Josep M. Muria, Windows of Sanghai) y autoaprendizaje de idiomas.

    


    En cada piso hay áreas de lectura y de acceso a recursos en línea y digitales. Los usuarios se pueden movilizar a través de elevadores y una rampa.


    CRITERIOS DE CONSERVACIÓN EN LAS SEDES AGUA AZUL Y BELENES


    La motivación básica para decidir la construcción de las sedes Agua Azul y Belenes fue que la BPEJ no contaba con espacio suficiente para el almacenaje del acervo, la prestación de servicios a los usuarios y la realización de procesos propios de una biblioteca; esto puede considerarse como el primer acierto en la conservación del acervo. Un edificio de tamaño adecuado ofrece la amplitud para que los materiales estén correctamente almacenados, y que cada servicio y proceso se ejecuten sin interponerse entre sí.


    La construcción de un nuevo edificio para Biblioteca hace posible la implementación de nuevos servicios y procesos, o bien mejora los ya existentes; entonces se debe considerar la resistencia para soportar el peso que las innovaciones añaden a la estructura. Una vez cubiertas las necesidades de espacio y resistencia de la estructura, cada nueva sede de la BPEJ pudo añadir otros logros.


    Agua Azul


    El almacenaje del acervo tuvo un cambio significativo al dejar atrás las estanterías de madera y estrenar las de metal; la nueva estantería, con charolas móviles, resultó ser de gran calidad, de modo que la mayor parte de ella se continúa utilizando en la sede actual.


    Se inició el proceso de microfilmación, principalmente del acervo hemerográfico, por el personal de la misma BPEJ.


    La encuadernación en tapa dura de todos los libros y volúmenes de publicaciones periódicas, como una forma de conservación, fue uno de los objetivos en esta sede; para lograrlo se instaló un taller de encuadernación totalmente equipado, operado por el personal de la Biblioteca.


    Belenes


    Las áreas de lectura se colocaron junto a los depósitos, para acortar la distancia entre las estanterías y las mesas de trabajo, haciendo más eficiente el servicio y evitando posibles daños durante el traslado.


    Los salones donde se almacena el Fondo Histórico, en el edificio A, se equiparon con sistemas de iluminación y contra incendios, con características especiales. La iluminación es con lámparas led, que proporcionan una luz tenue sin generar calor ni radiación. El sistema contra incendios es a base de gas Inergen, que funciona bajando las concentraciones de oxígeno a un punto que se extinga el fuego, pero permite que las personas sigan respirando.


    Los dos edificios tienen sistema de aire acondicionado, que permite controlar los niveles de temperatura y humedad relativa baja.


    Las áreas de lectura en el edificio A, que alberga el Fondo Histórico, tienen las mismas condiciones de temperatura y humedad relativa que las áreas de almacenaje, es decir, los materiales se mantienen, de forma constante, en las mismas condiciones ambientales.


    Previendo que la colección hemerográfica es la de mayor crecimiento, se colocó estantería móvil en los pisos 3 y 4 del edificio A (donde se resguarda); esta clase de estantería optimiza el uso del espacio, ya que permite guardar mayores cantidades de material, pero es más pesada; entonces, los pisos se reforzaron para soportar hasta 1 500 kilos por m2, cuando el resto del edifico sólo tiene la capacidad para 500 kilos por m2.


    Por desgracia, los nuevos edificios o, mejor dicho, las personas encargadas de su diseño y construcción, no lograron materializar del todo los proyectos y peticiones de los bibliotecarios. Las razones pueden ser: desconocimiento de lo que es una biblioteca y su funcionamiento, falta de humildad para reconocer que no son peritos en la materia, o tratar de economizar los recursos. Lo cierto es que, recién inauguradas, las sedes Agua Azul y Belenes presentaron problemas.


    AGUA AZUL


    Esta sede fue inaugurada en 1959, pero la BPEJ la ocupó hasta 1975, las razones fueron expuestas por el entonces director José Cornejo Franco, en un artículo publicado en 1970; entre las cuales se encontraban:


    
      	La humedad relativa era alta en la planta baja, los libros y mobiliario de la Biblioteca infantil se enlamaron a los pocos días de estar allí; el problema se solucionó al colocar deshumidificadores en el área. Esta situación fue prevista por el propio director antes de dar inicio a la construcción del edifico, ya que era conocida la poca profundidad de los mantos freáticos en los terrenos del Agua Azul. El problema se solucionó de forma natural; en 1990 el edificio y la zona del parque Agua Azul se hicieron menos húmedos y la cantidad de agua que contenía el suelo disminuyó, al grado de que el lago desapareció.


      	Falta de ventilación en los pisos de la torre; sólo existía en cada piso una pequeña ventana de 5 m x 30 cm en la fachada sur, frente al cubo de la escalera y el elevador. La solución propuesta fue colocar ventanas en las fachadas oriente y poniente, que se pudieran abrir y cerrar manualmente, según las necesidades, y con filtros que evitaran la entrada de polvo. Las ventanas se hicieron, pero no se colocaron los filtros.


      	La máquina central del sistema de aire acondicionado, ubicada en el piso 2, que suministraba ventilación a la planta principal y a los pisos 1 y 2 de la torre, generaba un alto nivel de ruido, que molestaba a los usuarios de la sala de lectura.


      	Por una confusión de los constructores se montó un gran salón de catálogos, pero olvidaron el área de catalogación, hoy procesos técnicos; pensaron que eran lo mismo.

    


    Al paso de los años, las áreas de Encuadernación y Microfilmación fueron, inexplicablemente, desmanteladas.


    BELENES


    
      	Las fachadas norte y sur del edificio B dejan entrar la luz directa del sol en las primeras y últimas horas del día.


      	La fachada norte del edificio B presenta filtraciones de agua cuando llueve.


      	Algunas de las 52 máquinas del sistema de aire acondicionado, distribuidas por los dos edificios, provocan molestias a los usuarios y personal de la Biblioteca, por el ruido que generan.


      	El sistema de aire acondicionado en el edificio A no tiene la capacidad de reducir niveles altos de humedad relativa.
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    RESUMEN


    Como lo establece el Image Permanence Institute (IPI), a las instituciones culturales les ha sido confiada la gestión de las colecciones patrimoniales. Dicha labor requiere de una visión a largo plazo (mayor a la del periodo de vida de un individuo, o incluso al de una institución); por ello es responsabilidad de las instituciones extender la vida útil de las colecciones, brindándoles el mejor cuidado posible.
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    INTRODUCCIÓN


    Como lo establece el Image Permanence Institute (IPI), a las instituciones culturales les ha sido confiada la gestión de las colecciones patrimoniales. Dicha labor requiere de una visión a largo plazo (mayor a la del periodo de vida de un individuo, o incluso al de una institución). Aunque este es un concepto difícil de entender o manejar, sobre todo cuando las demandas de recursos suelen ser inmediatas, las instituciones tienen la responsabilidad de extender la vida útil de las colecciones, brindándoles el mejor cuidado posible.


    Si bien existen varios factores que pueden ser incluidos en el amplio concepto de la gestión del medio ambiente, esta conferencia aborda únicamente la humedad relativa y la temperatura. La luz, la contaminación del aire, la radiación y la vibración (cuando están presentes) son importantes y también merecen atención; sin embargo, la humedad relativa y la temperatura son los factores fundamentales que deben ser considerados. Estos siempre están presentes, y tienen el más amplio efecto sobre el mayor número de objetos o ítems, pues actúan como catalizadores o como inhibidores del deterioro causado por otros factores, como la luz o los contaminantes.


    Debido a que la gestión del medio ambiente también tiene un efecto sobre el presupuesto institucional (el gasto de capital, los sueldos, el incremento de la energía y otros gastos operativos asociados a los sistemas mecánicos, representan una porción importante del mismo), lo mejor, tanto para las colecciones como para el balance presupuestal o financiero de la institución, es que el personal involucrado trabaje de forma conjunta para comprender, evaluar y tomar medidas que mejoren el medio ambiente dentro de dicha institución.


    En cuanto al registro de las condiciones ambientales, este ha recorrido un largo camino desde la recolección semanal de gráficas de los termohigrógrafos, la calibración de equipos y el cambio de plumas y papel. Los avances en la tecnología de registro de datos (uso de dataloggers, registradores de datos climatológicos e instrumentos de registro continuo) han permitido que el personal dedicado a la preservación pueda reunir y consultar años de registro electrónicamente. Así como la tecnología ha avanzado y la cantidad de datos disponibles para su revisión ha aumentado; así el tiempo —por el contrario— la experiencia y habilidades del personal encargado de interpretar el registro, han disminuido.


    EL PROCESO DE GESTIÓN DEL MEDIO AMBIENTE


    En cuanto al análisis de las condiciones ambientales, se sugiere seguir o implementar el Proceso de gestión del medio ambiente desarrollado por el IPI (en colaboración con otras instituciones), que incluye los siguientes tres pasos:


    
      	Comprender: saber por qué, cómo y qué monitorear o registrar. Vincular los conocimientos acerca del cuidado de las colecciones y el mantenimiento de las instalaciones.


      	Evaluar: utilizar los instrumentos adecuados para cuantificar y analizar la calidad del medio ambiente en el espacio de almacenamiento.


      	Tomar medidas: desarrollar un plan de acción institucional basado en la definición del medio ambiente óptimo.

    


    El análisis básico del registro de las condiciones ambientales se refiere a la lectura de la humedad relativa y la temperatura. Éste puede involucrar tablas, gráficas y datos estadísticos como media, rango, mínima, máxima y desviación estándar. A su vez existen programas, como el Climate Notebook®, que ofrecen opciones avanzadas, una serie de características personalizadas, al igual que una interfaz para la manipulación de las escalas de tiempo (zoom o aumento). El valor del análisis básico es mayor cuando existe una idea clara y fundamentada del ambiente óptimo que se busca alcanzar.


    Por lo general, el análisis básico es suficiente para todo lo que necesitan los operadores o administradores del inmueble o edificio. Una vez definidos los valores óptimos, las gráficas y estadísticas les indican si los objetivos han sido cumplidos. Cuando éstos no se alcanzan, se ajustan los parámetros de funcionamiento y se obtiene un nuevo equipo.


    Sin embargo, desde la perspectiva del conservador, el análisis básico no es suficiente, ya que sólo identifica la existencia de condiciones inadecuadas de temperatura y humedad, pero no considera su impacto en la conservación o deterioro de las colecciones. Mientras que los objetivos operativos son simples y estáticos, los mecanismos de deterioro de los materiales y su interacción con la temperatura y la humedad son complejos y dinámicos.


    Por lo anterior, el monitoreo ambiental no debe centrarse en la identificación de las condiciones incorrectas de humedad relativa y temperatura, en la búsqueda de eventos inusuales o en la vigilancia de los operadores o administradores del edificio, pues lo anterior supondría que el trabajo de definir el ambiente óptimo ya está hecho y que a los operadores o administradores del edificio no se les puede confiar la realización de sus tareas (lo que no suele suceder).


    Las colecciones son diversas e incorporan una gama amplia de materiales y vulnerabilidades, por lo que los objetivos no deben estar basados en información incompleta, incorrecta o desactualizada. Es necesario comprobar, primero, que los sistemas mecánicos tienen la capacidad de cumplir con los objetivos para los cuales fueron diseñados, y mantener los parámetros requeridos.


    Según el IPI, la definición del ambiente óptimo es un proceso interdisciplinario de intercambio de información y compromiso, no exclusivo del conservador, curador, ingeniero, operador o administrador del edificio.


    La gestión del medio ambiente en una institución (que incluye pero no se limita al registro o monitoreo) es, en realidad, una nueva disciplina que reúne lo que el conservador, curador, ingeniero, operador y administrador del edificio saben acerca de cómo realmente funciona un museo, archivo o biblioteca. Quien lleve a cabo este proceso deberá contar con el apoyo de su jefe o supervisor inmediato, así como del director de la institución.


    Entonces, el Proceso de Gestión del Medio Ambiente consiste en los siguientes pasos:


    1. Obtener la capacidad de monitorear el medio ambiente, a través de la adquisición de:


    
      	Las herramientas requeridas: dataloggers, registradores de datos climatológicos o instrumentos de registro continuo y un programa.


      	Las habilidades necesarias para realizar la capacitación en el uso del programa.


      	La información relativa al clima local, diseño del edificio, sistemas mecánicos, colecciones y materiales en áreas de almacenamiento y actividades desarrolladas en espacios de almacenamiento.

    


    2. Documentar las capacidades de los sistemas de climatización:


    
      	Tomar en cuenta que están diseñados para moderar el clima exterior.


      	Definir el área atendida por los sistemas de climatización.


      	Definir sus capacidades para calentar, enfriar, deshumidificar y filtrar.


      	Definir las capacidades estacionales: punto de rocío en verano versus punto de rocío en invierno.


      	Identificar los problemas de funcionamiento que pongan en riesgo la capacidad del sistema para ofrecer el mejor clima en todo momento.

    


    3. Establecer un equipo de gestión del medio ambiente para:


    
      	Definir la vulnerabilidad de las colecciones almacenadas en espacios climatizados.


      	Determinar la temperatura más baja aceptada por el personal del área y sus usuarios.


      	Negociar el clima óptimo para cada área o espacio de almacenamiento.


      	Llevar a cabo la reparación de los sistemas cuando se indique o sea necesario.


      	Ajustar la configuración del sistema, para lograr un rendimiento óptimo.

    


    4. Monitorear las condiciones actuales y compararlas con las óptimas.


    5. Corregir cualquier desviación.


    El método o procedimiento sugerido para llevar a cabo lo anterior se puede realizar en tres pasos:


    Paso 1. Monitoreo ambiental (a cargo del conservador):Monitoreo ambiental (a cargo del conservador):


    
      	Registrará las condiciones de humedad relativa y temperatura en cada uno de los espacios de almacenamiento mediante dataloggers, registradores de datos climatológicos o instrumentos de registro continuo.


      	Obtendrá las gráficas mensuales correspondientes, las cuales incluirán lo siguiente:

    


    
      	Ubicación del datalogger, registrador de datos climatológicos o instrumento de registro continuo.


      	Promedio de humedad relativa y temperatura.


      	Rango de variación de la humedad relativa y temperatura.


      	Índice de preservación a través del tiempo o Time Weighted Preservation Index (TWPI).

    


    Paso 2. Análisis de la calidad del medio ambiente (a cargo del conservador, curador, ingeniero y operador):


    
      	Ubicarán en planta los espacios monitoreados.


      	Compararán los promedios reales versus los ideales.


      	Compararán los rangos de variación reales versus los ideales.


      	Interpretarán los resultados y determinarán si las condiciones ambientales son óptimas o no.

    


    Paso 3. Toma de medidas para mejorar la calidad del medio ambiente (a cargo del conservador, curador, ingeniero y operador):


    
      	Si las condiciones ambientales son óptimas, el conservador, curador, ingeniero y operador informarán al administrador.


      	Si las condiciones ambientales no son óptimas, informarán al administrador y tomarán las siguientes medidas:

    


    
      	En espacios no climatizados, localizarán las áreas más estables y reubicarán las colecciones o las trasladarán a gabinetes metálicos o estantería cerrada.


      	En espacios parcialmente climatizados, informarán al administrador y concertarán una cita con el personal a cargo del funcionamiento de los equipos de enfriamiento o deshumidificación, que dará solución al problema.


      	En espacios climatizados, informarán al administrador y concertarán una cita con el personal a cargo del funcionamiento de los equipos de enfriamiento y deshumidificación, que dará solución al problema.

    


    REFLEXIONES FINALES


    Si bien la aplicación del Proceso de Gestión del Medio Ambiente es única para cada institución (museo, archivo o biblioteca), permite tomar medidas o corregir cualquier desviación de forma consensuada con base en la definición del medio ambiente óptimo. Para ello, será indispensable tomar en cuenta que el tiempo que permanecen los materiales en un ambiente inadecuado tiene mayor impacto que cuando se encuentran, la misma cantidad de tiempo, en un ambiente óptimo, debido a que el deterioro es acumulativo y progresivo, y no se revierte cuando las condiciones mejoran.
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    RESUMEN


    El trabajo presenta una descripción general sobre el plan de trabajo para la puesta en marcha del proyecto que considera las etapas de diagnóstico archivístico, descripción, automatización y digitalización del patrimonio documental contenido en el Archivo del Honorable Consejo Directivo Universitario de la UASLP, máximo órgano de gobierno de esta casa de estudios. El Archivo del Consejo está conformado por un acervo documental que consta de 759 libros, 1 117 expedientes y un total de 184 142 fojas; dichas cantidades dan razón de las actas de Consejo, en las cuales se encuentran registradas, de manera oficial, las decisiones tomadas por parte de este órgano colegiado desde su conformación en el año de 1923 hasta la fecha; hace también referencia a la metodología de trabajo, lineamientos generales, políticas y procedimientos, así como a las herramientas empleadas para atender los distintos procesos del proyecto integral en el que participan estudiantes, profesores e investigadores de la Escuela de Ciencias de la Información, por ser la entidad académica que posee el capital humano con el perfil profesional para dar respuesta a esta necesidad institucional; finalmente, muestra la versión 1.0 del Sistema de Información Integral para la Gestión de Archivos (SIGA), desarrollado por la propia UASLP, el cual representa una innovación tecnológica en materia de preservación documental, lo que da como resultado el fácil y oportuno acceso a la información del Consejo y permite la consulta eficaz de dicho acervo.


    Palabras clave: preservación documental, digitalización de información, automatización documental, sistema de gestión documental.

    


    INTRODUCCIÓN


    Las instituciones públicas en México, a partir de la aprobación y publicación de la Ley Federal de Transparencia,1 tienen la enorme responsabilidad de poner a disposición de la sociedad toda la información de carácter público que emane como resultado de los procesos y servicios que a cada entidad compete. El surgimiento de esta ley, a su vez, representa una gran oportunidad que los organismos públicos tienen ante sí, para rendir cuentas y transparentar el manejo de sus recursos asignados por el gobierno.


    En el ámbito estatal, y particularmente en San Luis Potosí, existe una situación similar, pues se cuenta también con la ley estatal de transparencia,2 que establece entre sus objetivos la necesidad de “regular la administración de los archivos, y la preservación y difusión de los documentos del patrimonio documental del sector público del Estado y municipios”.3


    En este mismo sentido, la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (UASLP) ha establecido y puesto en funcionamiento la Unidad de Transparencia,4 dando cumplimiento a la ley estatal antes referida. La Unidad establece como misión: “dar a conocer a la sociedad la información fundamental de esta casa de estudios”. La UASLP declara, además, que “será líder en transparencia y rendición de cuentas utilizando herramientas modernas para la búsqueda y procesamiento de datos, que permitirá la fiscalización externa y el pleno acceso a la información pública que los ciudadanos desean conocer”.


    Para garantizar el logro de la misión y visión de la Unidad de Transparencia, la UASLP establece entre sus estrategias la digitalización y automatización del Archivo del Honorable Consejo Directivo Universitario, ya que en él se encuentra toda la documentación sobre las decisiones tomadas en el ámbito institucional.


    A su vez, la Escuela de Ciencias de la Información es la entidad responsable de atender esta importante encomienda por parte de la Secretaría General, y respaldada por la Rectoría, lo cual ha derivado en este proyecto que busca también asegurar la preservación del patrimonio documental de la UASLP.


    MARCO DE REFERENCIA


    Contexto institucional


    La UASLP se compone de entidades académicas y ofrece los programas que a continuación se mencionan:


    a) Coordinaciones académicas:


    
      	Región Altiplano: 5 licenciaturas; Coordinación Académica Huasteca sur: 5 licenciaturas.

    


    b) Escuelas:


    
      	Ciencias de la Comunicación: 1 licenciatura.


      	Ciencias de la Información: 2 licenciaturas.


      	Escuela de Ciencias Sociales y Humanidades: 5 licenciaturas.

    


    c) Facultades:


    
      	Agronomía: 4 licenciaturas y 1 maestría.


      	Ciencias: 8 licenciaturas 3 maestrías y 2 doctorados.


      	Ciencias Químicas: 5 licenciaturas, 1 especialidad, 3 maestrías y 3 doctorados.


      	Contaduría y Administración: 3 licenciaturas, 2 maestrías.


      	Derecho: 1 licenciatura, 2 especialidades y 3 maestrías.


      	Economía: 2 licenciaturas; Enfermería: 2 licenciaturas y 2 maestrías.


      	Estomatología: 1 licenciatura, 2 especialidades y 2 maestrías.


      	Hábitat: 6 licenciaturas, 3 especialidades y 1 maestría.


      	Ingeniería: 14 licenciaturas, 8 maestrías y 3 doctorados.


      	Medicina: 2 licenciaturas, 19 especialidades, 2 maestrías y 1 doctorado.


      	Psicología: 1 licenciatura y 2 maestrías.

    


    d) Unidades Académicas Multidisciplinarias:


    
      	Zona Huasteca: 6 licenciaturas.


      	Zona Media: 5 licenciaturas y 1 maestría.

    


    e) Posgrados de Interdependencia


    
      	Posgrado Interdependencia: Maestría en Ciencias Ambientales, Doctorado Interinstitucional en Ingeniería y Ciencia de Materiales, y Doctorado en Ciencias Ambientales.

    


    Honorable Consejo Directivo Universitario


    El Consejo Directivo Universitario de la UASLP se conforma según lo establece el Estatuto Orgánico de la misma universidad. El capítulo ii: “Gobierno de la Universidad”, en el artículo 12 menciona que la Universidad tendrá las siguientes autoridades: “i. La Junta Suprema de Gobierno. ii. El Consejo Directivo Universitario. iii. El Rector. iv. Los Directores de las Facultades, Escuelas y Unidades Académicas Multidisciplinarias. v. El Secretario General”.


    En la “Sección segunda: Del Consejo Directivo Universitario”, el artículo 16 señala que: “El Consejo Directivo es el órgano supremo de autonomía y autoridad para el gobierno ordinario de la Universidad. Tendrá la atribución de dictar todas las normas y disposiciones encaminadas a organizar y definir el régimen de la institución y la consecución de sus fines”.


    El artículo 17 menciona que el Consejo Directivo estará integrado por:


    i. Por el rector, que será su presidente. ii. Por los directores de las facultades, de las escuelas y de las unidades académicas multidisciplinarias (18). iii. Por un representante del personal académico y otro de los alumnos por cada facultad, escuela o unidad académica multidisciplinaria. iv. Por el presidente de la Federación Universitaria Potosina o de la organización que hiciera sus veces. v. Por el secretario general de la Universidad que fingirá como secretario del Consejo. vi. Por el presidente de la Asociación de Padres y Tutores de la Universidad, que tendrá únicamente voz.


    Como resultado de las sesiones de consejo, se generan una serie de actas, en las cuales se muestran los acuerdos a los que llega el Consejo en los distintos asuntos que atañen a su competencia. Dichas actas son las que se consideran para el presente proyecto, teniendo un acervo documental que consta de 759 libros, con 1 117 expedientes y un total de 184 142 fojas.


    Lineamientos en materia de transparencia


    El proyecto se enmarca en los planes de trabajo de la actual Rectoría, que son respaldados y dados a conocer a la sociedad a través de dos documentos clave: Plan de Trabajo de Rectoría: 2012-2016 y Plan Institucional de Desarrollo: 2013-2023.


    En ambos documentos se hace mención a las funciones sustantivas que tiene la universidad: docencia, investigación y difusión de la cultura.


    Para contribuir al logro de estas funciones, el plan 2012-2016 considera y describe como uno de sus elementos fundamentales en el proceso educativo5 la importancia de contar con un aparato administrativo y de gestión actual y pertinente a nuestro contexto, por lo que ha puesto en marcha diversas estrategias encaminadas a la actualización de la normativa institucional; con ello espera contar, a mediano plazo, con una normativa completa, congruente, clara y sencilla para el funcionamiento integral, que permita la gestión eficiente y transparente. El cuadro general de clasificación archivística de la UASLP forma parte de esta normativa.


    El mismo plan de trabajo señala la necesidad de disminuir trámites para facilitar los procesos, por lo cual habrá mecanismos y servicios de gestión ágiles, usando plataformas tecnológicas virtuales para manejar archivos electrónicos, atendiendo en línea con respuesta eficiente a través de sistemas de información y de consulta remota y automatizada.6


    En el mismo orden de ideas, la UASLP —desde el Plan Institucional de Desarrollo— reconoce como uno de sus principios de la acción universitaria la “transparencia, acceso a la información y rendición de cuentas”, por lo que señala que tiene la obligación legal y moral de mantener informada oportunamente a la comunidad universitaria y la sociedad en general sobre los resultados de sus funciones, así como del ejercicio de los recursos puestos a su disposición.


    Como parte de la visión proyectada en el plan de desarrollo,7 la UASLP refiere como elemento fundamental la gestión, por ello ha desarrollado y puesto en práctica un modelo de gestión que busca ser ágil, eficiente y transparente para el desarrollo de sus funciones.


    En el modelo de gestión referido se establecen, entre otros, tres ordenamientos que lo conforman, los cuales vale la pena rescatar porque este proyecto encuentra vínculo y sustento directo en ellos: “uso intensivo de las TIC en el desarrollo de procesos administrativos […] procesos simplificados y certificados con base en normas internacionales [y] sistemas de información y comunicación integrales y eficientes”.


    PROYECTO DE DIGITALIZACIÓN Y AUTOMATIZACIÓN


    Diagnóstico


    La conformación del acervo del Consejo consta de la siguiente cantidad de documentos: 759 libros, 1 117 expedientes y un total de 184 142 fojas. Las anteriores cantidades corresponden a la siguiente tipología de reuniones: 670 ordinarias, 227 extraordinarias y una secreta; expedición de títulos 209; extraordinarias solemnes: 2; sin definición: 7.


    Descripción documental


    El objetivo primordial de la descripción de documentos es identificar y comunicar los elementos intrínsecos que contiene cada una de las Actas de Consejo, de forma que dichos elementos representen un punto de acceso al momento de la búsqueda, localización y recuperación de información a través de medios automatizados.


    Un factor clave para alcanzar óptimos resultados en materia de organización documental está determinado por los niveles de uniformidad y consistencia que se definan para cada proceso, por lo que fue necesario planear y desarrollar —previamente— distintos instrumentos normativos, los cuales sirven como herramienta de trabajo en las labores de descripción documental. Los materiales diseñados e implementados para tal efecto son: Manual de políticas y procedimientos, Formato de catalogación descriptiva, Catálogo de descriptores (microtesauro) y Lista de palabras clave. Una vez revisados y complementados estos instrumentos, se procedió al análisis documental, a fin de determinar, identificar y registrar los puntos de acceso para cada documento.


    Los diferentes puntos de acceso a las actas de Consejo son registrados en el formato de catalogación descriptiva, que a su vez funciona como formato de captura para el ingreso de datos en el sistema automatizado.


    
      El formato de catalogación está integrado por los siguientes elementos:
    


    
      
        
        
      

      
        
          	
            
              	Identificación del registro (folio/fecha/analista)

            

          

          	
            
              	Número de fojas

            

          
        


        
          	
            
              	Fondo y sub-fondo

            

          

          	
            
              	Año inicial-final

            

          
        


        
          	
            
              	Sección y sub-sección

            

          

          	
            
              	Clasificación de la información

            

          
        


        
          	
            
              	Serie y sub-serie

            

          

          	
            
              	Condiciones físicas

            

          
        


        
          	
            
              	Nombre del expediente/acta

            

          

          	
            
              	Resumen

            

          
        


        
          	
            
              	Número de expediente

            

          

          	
            
              	Descriptores / palabras clave

            

          
        


        
          	
            
              	Código de clasificación

            

          

          	
            
              	Observaciones / notas

            

          
        

      
    


    Los procesos secuenciales que se llevaron a cabo para el proceso digital de los documentos fueron los siguientes:


    Digitalización de actas


    Las actividades que se llevan a cabo en esta etapa son:


    
      	Selección de equipo: Se debe seleccionar el equipo que se va a utilizar dependiendo del material de que se trate; en este caso, el escáner que se usará es un Bookeye 3, el cual presenta las siguientes características: formato A1, separación de páginas, autofocus, reconocimiento automático de formatos, libre de rayos UV, eliminación de puntos y curvaturas, conversión a PDF, formatos de salida TIFF, Multipage TIFF, y TIFF g4, así como JPEG, PNG, y PDF. El escáner esta soportado por el software bcs-2.


      	Configuración del formato: La configuración del formato para el escaneado del material se realiza a partir de la primera lectura de las cámaras del escáner; al momento de identificar la extensión del documento, establece un área de trabajo que respetará a lo largo de todo el proceso, una vez que el usuario confirme las dimensiones del material.


      	Escaneo: Una vez que se realizó la configuración del formato de escaneo del documento, se procede a realizar la digitalización de toda la obra, almacenando temporalmente todas las imágenes que se van obteniendo de dicho proceso.


      	Separación y recorte de páginas: En seguida se procede a realizar la separación de las imágenes obtenidas; como en este proceso se trata de documentos encuadernados, se separa cada hoja en imágenes individuales, utilizando las herramientas de edición del software de captura del escáner.


      	Enderezado de imágenes: A continuación se realiza el enderezado tanto del texto o imagen, como de los elementos que la componen, lo anterior para que el usuario tenga una mejor visibilidad de la imagen una vez que sea integrada al documento en formato digital.


      	Transporte de imágenes: Posteriormente se transportan las imágenes en un lote que es generado por el software, ya que se deben realizar procesos de edición complementarios con herramientas secundarias.


      	Recorte de imagen en editor: La siguiente acción es el recorte de éstas en un editor de imágenes; este proceso permite eliminar elementos de la imagen que no son útiles y que afectan la visibilidad del documento, por ejemplo: recortar el margen sobrante, estabilizar brillo y contraste, borrar líneas o cualquier otro elemento que afecte su presentación.


      	Integración de imágenes: Hasta este momento se cuenta ya con imágenes individuales por página, enderezadas y recortadas, es decir, con un proceso de edición que permitirá una mejor visión de éstas; lo subsecuente es realizar la integración de las imágenes ya editadas a través del software Adobe Acrobat Standard v. 9.0, con el fin de conformar un documento único que integre todas las imágenes procesadas con el orden y secuencia tal como se encuentran en el documento encuadernado.


      	Edición de archivo digital: La edición del archivo digital en Acrobat integra actividades relacionadas a la configuración final del documento una vez integrado; los criterios que se consideran son: marca de agua institucional, políticas de acceso, edición e identificación del documento y visibilidad del documento en formato digital.


      	Almacenamiento final: El último proceso se refiere al almacenamiento del documento, mismo que contiene todos los procesos antes descritos; su almacenamiento se realiza a través de un servidor FTP, de donde será recuperado una vez que deba ser vinculado a su respectivo registro en el sistema de información automatizado que se describe a continuación.

    


    Automatización del acervo


    Para atender este requerimiento, la UASLP, a través de la Escuela de Ciencias de la Información, estableció un equipo de trabajo integrado por profesores e investigadores con perfil profesional en las áreas de bibliotecología y archivología, ingeniería eléctrica y de sistemas, y diseño gráfico.


    Fruto del trabajo colaborativo inter y multidisciplinar ha dado como resultado la versión 1.0 del Sistema de Información Integral para la Gestión de Archivos (SIGA), mismo que presenta las siguientes características y cualidades:


    
      	Macro-estructura: El diseño de la base de datos, central para el sistema de información, permite la integración de todo tipo de documentos: Texto/ imagen fija/video/audio. Cada registro contiene campos de control, campos de descripción documental, campos de contenido y campos de gestión, algunos de ellos a su vez están organizados a partir de subcampos. Para estos, se desarrollaron listas de validación a fin de garantizar la uniformidad y consistencia en cada registro y que esto, a su vez, facilite las labores de búsqueda y recuperación de información mediante un lenguaje documental controlado.


      	Plataforma web: Para la programación de la interfaz web se partió de la necesidad e importancia de que el sistema de la información estuviera disponible 24/7, por lo que se optó por el diseño de una plataforma tecnológica que cumpliera con las especificaciones, requerimientos y niveles de seguridad que un sistema de esta naturaleza amerita.


      	Microestructura: Las páginas web que integran la interfaz del sistema de información han sido desarrolladas usando herramientas de software libre, de esta forma hemos logrado la interoperabilidad entre los navegadores siguientes: Chrome, Safari y Mozilla Firefox. Además, la página de inicio se encuentra dividida a través de tres marcos:

        
          	Superior. Muestra encabezado del sistema (logotipos institucionales) y datos sobre la sesión (nivel de usuario, usuario, fecha, hora), así como iconos básicos de navegación.


          	Izquierdo. Presenta los menús y submenús del sistema.


          	Principal. Despliega los distintos contenidos a partir de la ruta de cada usuario


          	El sistema cuenta con distintos perfiles de usuario y a partir de dicho perfil se define el nivel de acceso: visitante, analista, supervisor, administrador, y súper administrador; según el perfil, se puede visualizar e interactuar a través de los menús y submenús disponibles: Nuevo, Modificar, Eliminar, Consultar, Búsqueda, Reportes, y Utilerías.

        

      


      	Consulta: las opciones de búsqueda en el sistema de información son: general, avanzada y filtrado de cuadro de clasificación.


      	Visualización: el resultado de una búsqueda se muestra mediante una tabla con la referencia a cada registro, o con los recursos digitales. El sistema presenta tres niveles de visualización: Referencial, Resumen y Texto completo.


      	Reportes: atendiendo lo señalado por las leyes de transparencia y acceso a la información, el sistema de información ofrece los siguientes reportes como instrumentos archivísticos de control, que pueden ser consultados en pantalla o enviados a una impresora: Cuadro general de clasificación, Determinantes de oficina, Series documentales, Disposición documental, Carátulas estandarizadas, Inventario general y Archivo en trámite.


      	Implementación: el servidor de producción se encuentra alojado en el Data Center de la División de Informática de la UASLP y presenta las siguientes características: Server Power-Edge R710 para rack de 2U, marca Dell (2 procesadores Intel de 12 núcleos, memoria RAM64GB, 2 DD 300GB, quemador 16xDVD/SATA. La plataforma tecnológica ha sido desarrollada mediante las siguientes herramientas y aplicaciones: Sistema operativo Centos, Servidor web Apache, Lenguaje de programación PHP, Gestor de base de datos MySQL, Administración remota mediante SSH, puertos de comunicación 21, 22, 80.

    


    CIERRE-APERTURA


    La presente propuesta da cuenta de un proyecto institucional que se planteó con la finalidad de preservar la documentación generada por el máximo órgano de gobierno de la UASLP, el Honorable Consejo Directivo Universitario; debido a la importancia de dicha documentación, se hace necesario conservar para la posteridad la información que muestra el trabajo de la institución.


    Las fases del proyecto presentadas en este documento permiten ver el trabajo multidisciplinario desarrollado, que ha permitido el establecimiento de políticas de trabajo, tanto en procesos manuales de organización y descripción como en actividades relacionadas a la sistematización y digitalización de la información del HCDU, lo cual contribuye al logro del doble objetivo del proyecto: transparentar resultados y preservar la documentación.


    Esta propuesta ha permitido desarrollar el Sistema de Información Integral para la Gestión de Archivos (SIGA), que se derivó como resultado del trabajo desarrollado al interior de la UASLP con especialistas en distintas áreas, que han aportado sus conocimientos y experiencia para la generación de productos útiles a la sociedad en materia de gestión documental.


    Dar continuidad a este proyecto permitirá generar diversas estrategias, tanto para dar respuesta a una necesidad particular en la Universidad como para atender proyectos integrales que puedan compartirse con otras instituciones que así lo requieran.
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    LA DIGITALIZACIÓN ¿UN LOBO CON PIEL DE OVEJA? EL RETO DE LA PRESERVACIÓN DIGITAL EN LAS INSTITUCIONES CULTURALES
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    RESUMEN:


    En este trabajo se abordan de manera somera los temas relacionados con las técnicas de reformateo como herramienta de conservación y preservación de materiales con soporte en papel, y los compromisos que adquieren estos documentos de sustitución, en relación con los originales y las necesidades del usuario final. De manera especial, se presenta la problemática de las técnicas del reformateo de preservación, generada a partir de los cambios tecnológicos de este nuevo siglo, concretamente la digitalización de documentos como sustituto o complemento de las técnicas analógicas tradicionales, y se describen los conceptos relacionados con “el objeto digital” como alternativa para la conservación y objeto de la preservación digital. Finalmente, se hace un recorrido por las principales estrategias de preservación digital que han sido planteadas internacionalmente.


    Palabras clave: preservación digital, digitalización, cambio de formato, reformateo, estrategias de preservación digital.

    


    LA DIGITALIZACIÓN DOCUMENTAL COMO MEDIO DE REFORMATEO


    Los cambios de formato, o reformateo, son una práctica presente en los archivos y las bibliotecas como recurso natural para minimizar el uso de los originales y la preservación de sus contenidos. En términos simples y sin pretender hacer una definición, el reformateo consiste en la aplicación de tecnologías que aseguren el acceso continuo a las colecciones, mediante el copiado de las mismas en un nuevo formato. Está constituido por procesos reprográficos que permiten representar los contenidos intelectuales en un nuevo medio, como sustituto de los originales en la consulta.


    A través del tiempo se han usado diversas técnicas reprográficas como medios alternativos para el reformateo documental, destacando los procesos fotomecánicos para la producción de copias facsimilares en papel y, principalmente, la fotografía en microfilme, actualmente conocida como microfilmación de preservación. A estas alternativas tradicionales se ha sumado la fotografía digital o digitalización documental, como una técnica emergente con muy amplias perspectivas. No obstante que nace desde 1969 cuando Boyle y Smith,1 de los Laboratorios Bell, desarrollan el primer chip capaz de transformar la luz en señales digitales, conocido técnicamente como CCD,2 no fue sino hasta la década de 1990 cuando se presenta el paradójico despegue de la digitalización documental a gran escala.


    La contradicción a la que hacemos referencia en la anterior afirmación, así como el hecho de la tardía aceptación de la digitalización como un modelo de reformateo documental, encuentra su origen en el medio de las instituciones culturales y entre los investigadores de esta nueva tecnología quienes, ante los innegables beneficios comerciales de la digitalización y las amplias posibilidades para el acceso y la difusión de la información, cuestionaron la capacidad de conservación del nuevo formato, dada la probada y pronta obsolescencia de los medios, equipos y programas informáticos.


    Ante la complejidad tecnológica que en esos momentos representaba la preservación del nuevo medio virtual —y a la cada vez más creciente popularidad de la práctica digital—, la comunidad científica puso su mira en un antiguo medio analógico de probada estabilidad, el microfilme, donde éste se presentaba como auxiliar de la digitalización, en una conveniente coexistencia: el formato digital como medio de acceso y difusión, y el microfilme como medio de preservación. Ya desde 1991 el proyecto Open Book de la Universidad de Yale había explorado el uso del microfilme como matriz para el escaneo, minimizando momentáneamente el compromiso de preservar en el formato analógico. Así, los esfuerzos cooperativos e institucionales se enfocaron en tratar de sistematizar la práctica de la llamada tecnología híbrida “microfilme-digital”. En 1992 Don Willis publica, para la Comisión de Preservación y Acceso de EUA, el documento “Un acercamiento a los sistemas híbridos para la preservación de materiales impresos”; en los siguientes años se divulgan los resultados de diversos estudios en torno al mismo tema, tomando la dupla microfilme-digital como propuesta de preservación y acceso a las obras originales, no así como solución para la preservación de los objetos digitales por sí mismos, quedando en espera de que los avances tecnológicos encontraran soluciones factibles para la preservación digital. De esa manera, en otro estudio publicado en 1996 por la Comisión Europea de Preservación y Acceso, realizado por Hartmut Weber y Mariane Dörr, bajo el título Digitization as a Method of Preservation? Final Report of a Working Group of the Deutsche Forschungsgemeinschaft (German Research Association), se anota:


    La digitalización es, de alguna manera, un lobo con piel de oveja. ¿Cómo podemos pretender preservar con un medio que es notoriamente inestable, para el que 10 años es un largo plazo?, ¿cuál es el punto de confiarnos en esa tecnología, cuando nos preocupa salvaguardar materiales en papel que se degradan lentamente a lo largo de 100 o 200 años?3


    El surgimiento de la preservación digital como una necesidad ineludible


    Sin embargo, la tecnología digital se presentó con una fuerza arrasadora, merced al gran avance de la informática y de las tecnologías de la información y la comunicación, con resultados que causaron gran alarma entre las instituciones culturales. La preocupación de archivos, bibliotecas y hemerotecas ya no radicaba exclusivamente en la preservación de los documentos digitalizados. A finales de la década de 1990, las instituciones enfrentaban una nueva situación: el crecimiento exponencial de publicaciones digitales, documentos que son creados electrónicamente sin un soporte físico que los contenga, sin un sustento susceptible de ser conservado por medios tradicionales, forman parte de la memoria documental de las naciones, y que, además, comienzan a reemplazar publicaciones que tradicionalmente se han editado sobre papel.4


    La preservación digital se advirtió como una necesidad fundamental para conservar la memoria digital de las naciones, impulsando a la investigación colaborativa e interdisciplinaria. Ya desde 1994 la Universidad de la Columbia Británica, en colaboración con el Departamento de la Defensa de EUA, había iniciado el proyecto InterPARES,5 cuyo objetivo era el desarrollo de metodologías para la preservación documental digital y planes de acción concretos para acervos de documentos de archivos digitales que deban ser conservados a largo plazo.


    Con el inicio del nuevo siglo, diversas instituciones y organismos abordaron esa problemática y generaron gran cantidad de productos tendientes a colaborar en la búsqueda de acciones efectivas para preservar la memoria digital. Entre las iniciativas de mayor relevancia, además de InterPARES, en secuencia cronológica podemos citar: Handbook for Digital Projects: A Management Tool for Preservation and Access, del Northeast Document Conservation Center, publicado en el 2000; el libro Moving Theory into Practice: Digital Imaging for Libraries and Archives, de Kenney y Rieger, así como el tutorial en línea “Moving Theory into Practice: Digital Imaging”, del Departamento de Preservación y Conservación de la Biblioteca de la Universidad de Cornell. En 2001 salió a la venta el manual Management of Digital Materials: A Handbook, de Jones y Beagrie, de la British Library. En 2002 aparecen las Directrices para proyectos de digitalización de colecciones y fondos de dominio público, en particular para aquellos custodiados en bibliotecas y archivos, pautas elaboradas por un grupo de trabajo de IFLA e ICA, por encargo de la unesco; y el informe Trusted Digital Repositories: Attributes and Responsibilities, del Research Library Group y de OCLC.6 Ese mismo año se libera el modelo de referencia OAIS,7 Blue Book,8 desarrollado por Space Data and Information Transfer Systems, actualmente ISO 14721. En 2003 se elaboran las Directrices para la preservación del patrimonio digital, preparadas por la Biblioteca Nacional de Australia, también por encargo de la unesco, así como la “Carta sobre la preservación del patrimonio digital”, emitida durante la 18a sesión plenaria, el 15 de octubre de 2003, en París; asimismo se pone en línea otro tutorial desarrollado por la Universidad de Cornell, “Digital Preservation Management: Implementing Short-term Strategies for Long-term Problems”, y actualmente mantenido y aumentado por Massachusetts Institute of Technology Libraries; también se publica una iniciativa de la OCLC y el Research Libraries Group (RLG) llamada Preservation Metadata: Implementation Strategies (Premis). En 2004 se imprime la obra Recognizing Digitization as a Preservation Reformatting Method, de la Association of Research Libraries (ARL), y en 2011 se emite la “Declaración de Moscú sobre la preservación de la información digital”, de la unesco, durante la conferencia internacional “Preservación de la información digital en la sociedad de la información: problemas y perspectivas”.


    Los principios de la preservación digital


    Las bibliotecas y archivos históricamente siempre han estado relacionados con la gestión y preservación de “átomos”; en la actualidad —cada vez más— tendrán que relacionarse con la gestión y preservación de bits. Por tanto, y aunque la tecnología es un elemento clave de la preservación digital, debemos considerar que conservar el patrimonio digital es algo más que el proceso técnico de perpetuar registros digitales a través de periodos largos de tiempo. También es un proceso social y cultural, en el sentido de la responsabilidad implícita en la selección de los materiales que deben ser preservados y de la forma en que esto se debe lograr. Es un proceso económico, en el sentido de equilibrar los recursos, siempre limitados, con los objetivos, normalmente ambiciosos. Es un proceso legal, por los preceptos de la ley que se deben seguir y, en consecuencia, de los privilegios que son permitidos para apoyar el mantenimiento permanente de un objeto digital. Es la adquisición de la responsabilidad de articular y organizar nuevas formas para la práctica curatorial. Y, quizá lo más importante, es un compromiso permanente que debiera ser compartido, y normalmente es alcanzado cuando se actúa de manera cooperativa.


    Así, la preservación digital se advierte como un proceso complejo e interdisciplinario que enfrenta serios desafíos, tanto en el orden técnico como en el de la administración y organización institucional. Mantener, de modo permanente, la capacidad de visualizar, recuperar y utilizar colecciones digitales en un contexto de constante y acelerado cambio en las infraestructuras y elementos tecnológicos, es un propósito que sólo puede ser alcanzado mediante el apoyo de una organización comprometida con tal objetivo.


    ¿DÓNDE INICIA LA PRESERVACIÓN DIGITAL?


    La preservación digital se inicia desde la selección de los materiales que se van a transformar o de los recursos digitales por adquirir. El proceso de selección conlleva una fuerte carga de responsabilidad; cada institución debe valorar, de acuerdo con su misión y objetivos, los materiales que justifican la conversión o adquisición digital.


    Desde el punto de vista tecnológico, y antes de iniciar el proceso de transformación, se debe poner especial atención en que los archivos de imagen, textos y programas que serán usados, se adapten a estándares normalizados. En gran medida, estas decisiones repercutirán en un mejor tránsito del sistema de preservación digital. En cuanto al proceso de digitalización, hay que enfatizar la adopción de las guías de buenas prácticas que se adapten, de la mejor manera, al propósito del programa.


    Cuando el sistema de acceso a la información digital le otorgue especial significado al uso de los archivos de imagen, mediante otros programas informáticos, como es el caso de la generación de textos legibles por OCR,9 motores de búsqueda, marcas o resaltados en las imágenes, generación automática de archivos de referencia (miniaturas o partes del texto), nuevamente será necesario hacer uso de estándares o tecnologías confiables.


    Una parte fundamental de la preservación digital —la cual debe realizarse desde que se seleccionan los materiales a digitalizar— es la recolección de los datos que describen las obras, procesos, equipos, archivos, programas informáticos, sistemas, y la forma en que cada elemento se interrelaciona con los demás. A estos datos que describen datos se les llama metadatos, y deben contener la información necesaria para poder garantizar el resguardo adecuado y la constante evolución y adaptación de los sistemas digitales a las tecnologías emergentes.


    EL MANTENIMIENTO A LARGO PLAZO DE DATOS DIGITALES


    Ningún medio usado para registrar las expresiones de la creatividad humana es inmune a los daños y el deterioro. En este sentido, el mantenimiento a largo plazo de datos digitales no es del todo diferente al desafío que enfrentan los repositorios culturales para preservar los documentos originales. En los medios tradicionales, la preservación se fundamenta en la creación de sistemas de administración, políticas y procedimientos que garanticen las condiciones para la mejor conservación de las obras, incluyendo el recurso del cambio de formato. En la preservación digital se aplican los mismos principios, aunque con significativas diferencias, mientras que en el mundo físico las instituciones culturales disponen de la calma relativa que implica que el proceso natural del deterioro avance a un ritmo lento y uniforme —tanto las obras originales como los medios analógicos de reformateo—; en el mundo virtual, las cadenas de bits pueden cambiar dramáticamente en una fracción de tiempo, e ineludiblemente dependen de programas informáticos y de máquinas para ser consultadas y visualizadas, por lo que están a merced de la obsolescencia tecnológica de los medios de acceso, lo cual, en promedio, se presenta cada cinco años. Por otro lado, el recurso del reformateo es remplazado por diferentes estrategias, como la generación periódica de respaldos; la copia de datos de un medio de almacenamiento a otro; la transferencia de información de una configuración de hardware y software a otra, o de una generación de computadoras a otra; la recreación de entornos tecnológicos anteriores o la conservación física de equipos y programas obsoletos, entre otras cosas. Esto implica el riesgo, siempre presente, de perder partes de la funcionalidad de los sistemas que le dan coherencia a la consulta de la información digital.


    En las obras analógicas originales siempre hay avisos perceptibles para nuestros sentidos que nos indican cuando el deterioro natural de una obra ha entrado en una etapa de riesgo para su permanencia y, en consecuencia, se aplican los procedimientos de preservación y conservación previstos para el caso. Sin embargo, en las colecciones virtuales la situación cambia; el objeto digital es finalmente un archivo de computadora. De tal manera que es necesario encontrar respuestas a algunas preguntas, tales como: ¿podemos saber cuando un archivo o programa está a punto de dañarse?, ¿cómo saber en qué momento y por qué causa se han alterado las cadenas de bits?, ¿nos enteramos hasta que el archivo o el programa ya resulta inoperante?, ¿cómo saber si el documento que vemos en el monitor de una computadora ha sufrido alteraciones?


    PRESERVACIÓN DIGITAL


    Es claro, entonces, que la preservación digital busca la permanencia de la memoria digital, asegurando la legibilidad e inteligibilidad de los objetos digitales conservados y preservando la autenticidad e integridad de los mismos. Esto, a su vez, implica superar tres obstáculos derivados de la naturaleza misma de los objetos digitales: la obsolescencia del hardware que los contiene o almacena, la dependencia de visualización que tienen los objetos con un software (llámese aplicación, sistema o programa) y finalmente, aunque no menos importante, el deterioro del soporte de almacenamiento.


    Así, la principal paradoja de la preservación digital radica en que todos los objetos digitales dependan de una aplicación de software que los hace accesibles y les otorga el sentido de utilidad y relevancia, lo cual da lugar a una problemática recursiva, pues si consideramos que un objeto digital es cualquier archivo, programa, sistema, base de datos, o derivado de éstos, entonces aplicaciones como Word, Excel, MS-DOS, Windows, Acrobat Reader, etcétera —que son necesarias para leer objetos digitales creados con ellas— también son objetos digitales que deben ser conservados y requieren de otras aplicaciones para ejecutarse.


    Esta situación, junto con la obsolescencia, afecta directamente la legibilidad de un objeto digital, ya que depende siempre de la temporalidad o permanencia de dos elementos: el hardware, que por lo regular tiene un periodo de vida de entre 10 y 20 años; y el software, cuya vida útil es de 5 a 10 años. De tal manera que en el peor de los casos un objeto digital tiene 5 años de vida útil. Otro factor más por considerar es el eventual mantenimiento o actualización que recibe un objeto digital, que no tiene una temporalidad definida pues depende directamente de su creador o administrador, lo cual ocasiona que dicho objeto pueda ser actualizado cada hora o cada minuto, convirtiéndolo en algo nuevo cada instante, como es el caso de la versión en línea de los diarios. Esta situación debe llevar a las instituciones culturales a reflexionar sobre uno de los temas abordados con anterioridad, es decir, la responsabilidad que conlleva la selección de los objetos por conservar.


    MUSEOS DE HISTORIA DE LA COMPUTACIÓN


    En la década de 1990 David Bearman, socio fundador de Archives & Museum Informatics, en Toronto, propuso la creación de museos cibernéticos o informáticos que recogieran tanto el hardware como el software que se van haciendo obsoletos. Esto permitiría, para el caso de información de gran importancia, garantizar su permanencia. Sin embargo, tiene como primer inconveniente el costo que genera mantener un software y hardware obsoletos, pues deben conservarse junto con el contexto tecnológico, lo cual, con el tiempo, se hace mucho más difícil, pues requiere congelar el estado de la técnica (conocimientos aplicados para su operación). Esta propuesta, a pesar de ser costosa, ha tenido apoyo de grandes empresas como Intel, IBM, Google, HP, Cisco, Sony Ericsson, Yahoo, Microsoft y Oracle, entre otras, las cuales aportan conocimientos, recursos, mantenimiento y otras necesidades para la creación y sostenimiento, desde 1999, del Museo de la Historia de la Computación de Silicon Valley, en Mountain View, California. Esta iniciativa ha encontrado amplia aceptación, tanto que algunas de estas empresas han creado sus propios museos. De ahí que existan museos de computación o informática en Alemania, Inglaterra, Italia, Holanda y Argentina.


    ESTÁNDARES DE METADATOS


    La descripción normalizada de metadatos es una importante estrategia de preservación que incluye desde la aplicación de estándares para la generación de los objetos digitales, la conversión del formato original a otros formatos digitales y, finalmente, a un formato analógico, como puede ser el papel o microfilme. Sin embargo, esta última propuesta desaparece al objeto digital como tal, aunque permite conservar una representación analógica del contenido digital, como evidencia histórica o contextual.


    Margaret Hedstrom, autora y colaboradora en diversos proyectos de preservación digital, propuso la utilización de formatos que atendieran a normas “no propietarias” que permitan la conversión de los objetos digitales con la menor pérdida posible. Esta propuesta ha dado origen a la creación de organismos como el w3c,10 dedicado a impulsar iniciativas para el desarrollo web —RDF, XML, web semántica y HTML5—, encaminados a crear una plataforma web abierta, es decir, nuevamente, no propietaria, que permita la distribución, recepción y procesamiento de información en la red informática mundial; con esto, en un futuro, podría alcanzarse una menor dependencia de los objetos digitales a un software.


    Entre estas estrategias también se encuentran los esfuerzos de múltiples organizaciones que, a partir de la implementación del lenguaje XML, han dado origen a propuestas como MODS,11 Dublin Core, el diccionario de datos PREMIS,12 OAI13 y OAI-PMH,14 entre otras. Estas propuestas marcan pautas a seguir en el diseño de bases de datos para bibliotecas y repositorios digitales, bajo la misma premisa de web abierta.


    EMULACIÓN, VIRTUALIZACIÓN Y EL CÓMPUTO EN NUBE


    Jeff Rothenberg es el principal defensor de la estrategia de emulación, la cual consiste en la posibilidad de recrear la apariencia y funcionalidad original de un objeto mediante la utilización de un emulador, que simule el funcionamiento del software original, por lo general obsoleto. Esta propuesta parte de la premisa de que el objeto y su entorno de software son una cadena de bits, que podría ser encapsulada y descrita, de tal forma que al generar un emulador para cada formato de objeto, sólo será necesario que éste haga la traducción de la cadena de bits y, así, observar al objeto en su forma y comportamiento originales. Esta propuesta, que aún es criticada por muchos (debido a lo costoso que resulta), ha sido una realidad desde la década de los 90, cuando empezaron a surgir los emuladores de consolas Nintendo.


    Otra alternativa es la Virtualización, tecnología conocida desde la década de 1960, pero que a partir de 2008 se presenta como una herramienta que permite generar múltiples copias de sistemas operativos, sobre la misma plataforma de hardware, con una ejecución más eficiente, ya que accede directamente a los recursos. El uso de esta nueva tecnología dio origen a la computación en nube, término que se refiere a proporcionar grandes cantidades de almacenamiento, procesamiento, aplicaciones o servicios, sin que exista la idea clara para el usuario del lugar donde éstos se encuentran.


    Los dos conceptos permiten ofrecer a las instituciones nuevas opciones para la adquisición de servidores, almacenamiento o servicios con bajo costo de mantenimiento, crecimiento o actualización de aplicaciones, pues la problemática de la obsolescencia del hardware y software se traslada a las grandes empresas proveedoras de servicios en nube como Google, Microsoft, ibm o Amazon, que mantienen y preservan grandes cantidades de objetos digitales.


    Sin embargo, en esta nueva propuesta tecnológica asuntos como la seguridad y la privacidad de los datos permanecen en un ambiente de incertidumbre que, mientras no tenga una respuesta más tangible, sigue tomándose con recelo por las instituciones culturales patrimoniales, merced del alto costo que presupone la creación de nubes controladas. Cabe mencionar que la UNAM adquirió en 2012 una costosa infraestructura para la creación de un centro de datos que permitirá ofrecer servicios de nube a sus dependencias y, a largo plazo, podrá reducir su inversión en equipo de cómputo.


    EL MODELO OAIS


    Una de las estrategias más aceptadas se refiere a la migración de objetos, que consiste en la transferencia constante de una configuración de hardware y software a otra, de una generación más reciente. Así, se pretende que el usuario pueda recuperar, presentar y usar los objetos digitales independientemente de los cambios tecnológicos.


    Para este proceso es necesaria una constante actualización de los objetos, lo cual implica el copiado periódico de la información en otros soportes, para combatir su obsolescencia. Aquí se presentan problemas como la pérdida de datos por incompatibilidad entre formatos; además, requiere de una fuerte inversión en recursos materiales y humanos, y en algunos casos puede resultar muy laborioso y lento.


    En respuesta a esta estrategia, en 2003 surge el modelo de referencia OAIS,15 que establece los elementos necesarios para la creación de políticas de recopilación de metadatos, recomendaciones para la organización, almacenaje y flujo de los objetos digitales. Proporciona un marco conceptual que ayuda a seleccionar las acciones de preservación adecuadas, de acuerdo con los tipos de objetos digitales que se resguardan. Por tanto, describe las formas en que los objetos digitales deben ser preparados, almacenados, conservados, recuperados, replicados, reempaquetados o transformados, además de hacer énfasis en la conservación de aplicaciones que permitan el acceso a los datos.


    BIG DATA


    Por último, cabe señalar que los servicios web, la digitalización y, en consecuencia, la generación de repositorios digitales junto con los instrumentos de redes sociales, han impuesto a la preservación digital un nuevo reto, ya que la producción en masa de grandes volúmenes de información y datos derivados de estos servicios requiere de herramientas especiales que permitan el manejo y análisis de enormes cantidades de datos, en diversos formatos y estructuras que los sistemas tradicionales no pueden trabajar.


    En respuesta a este problema surge la plataforma SCAPE,16 que proporciona una infraestructura con gran capacidad de crecimiento y evolución, aplicada a la planeación y ejecución de diversas estrategias institucionales de preservación, con grandes y heterogéneos volúmenes de datos, en la cual participan expertos en el tema, empresas especializadas como Exlibris y Microsoft, al igual que representantes del programa Memoria del Mundo.


    Las instituciones culturales sirven a la sociedad mediante la creación, protección, preservación y garantía del acceso permanente a las colecciones y recursos que resguardan. El vertiginoso avance de la ciencia y la técnica ha generado cambios que se manifiestan no sólo en las formas de su actividad tradicional, sino también en la naturaleza misma de los medios que la humanidad usa para registro y preservación de su memoria intelectual, creando así nuevos retos para el conservador. Los cambios de paradigma en la preservación documental son una realidad que ahora enfrenta la responsabilidad de conservar la memoria digital y combatir los desafíos inmersos en torno a ella.


    Terminamos estas líneas con las palabras del científico y visionario estadounidense Bush Vannevar: “las aplicaciones de la ciencia han construido al hombre una casa bien provista, y le están enseñando la forma de vivir en ella […] sería singularmente desafortunado el que estos procesos terminaran, o que se perdieran las esperanzas”.17
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    RESUMEN


    La digitalización y puesta en línea de colecciones patrimoniales es hoy un ejercicio recurrente y sistemático en nuestros archivos y bibliotecas. La existencia de procedimientos, directrices y estándares técnicos consolidados nos permite hablar de una práctica normalizada, que trae consigo ventajas considerables para la gestión, preservación y facilitación del acceso a la información.


    Sin embargo, más allá de estos objetivos primarios, la digitalización es hoy día una herramienta estratégica a través de la cual los centros bibliográficos tradicionales pueden reconquistar su posición como referentes culturales. En un mundo saturado de datos, donde el conocimiento genuino se ofrece como una aguja en un pajar —la paradoja del pleno acceso—, las bibliotecas constituyen espacios de información pública validada, seleccionada y confiable, que el uso de tecnologías digitales permite difundir y poner en circulación.


    Desde este punto de vista, digitalizar no es en lo absoluto una acción neutra o puramente mecánica: es un ejercicio curatorial, resultado de una política de contenidos mediante la cual una institución expresa abiertamente su visión de la cultura y contribuye de manera activa a desplazar las fronteras de lo conocido.


    Palabras clave: digitalización, bibliotecas públicas, preservación, acceso, contenidos digitales, curaduría de contenidos, sobrecarga de información.

    


    INTRODUCCIÓN


    Así como la mayoría de sus homólogas latinoamericanas, la Biblioteca Nacional de Chile nació de la mano de la República hace 200 años, aún al fragor de la lucha independentista. Bajo la impronta del ideario ilustrado, su fundación obedeció al anhelo de los padres de la patria para contribuir al progreso del país, dotando a sus ciudadanos de una fuente de instrucción práctica y universal que los hiciera libres, prósperos y felices. En ese entonces la información era bien escaso; el acceso a la palabra escrita, minoritario. Las bibliotecas eran depositarias prácticamente exclusivas del saber acumulado por la humanidad, generado preferentemente por eruditos y fijado de forma permanente en manuscritos y libros impresos.


    El anterior era un escenario completamente distinto al que experimentamos hoy donde, en apenas dos décadas, “el mundo de la información ha pasado de las lógicas de la escasez a las lógicas de la abundancia”.1 El vertiginoso desarrollo de las tecnologías de la información —la propagación de la web, la aparición de nuevos soportes y medios digitales, la implementación de motores de búsqueda basados en algoritmos, la explosión de las redes sociales— ha transformado por completo el modo en que nos comunicamos, conocemos el mundo y pensamos. Los volúmenes de datos que se producen, reproducen y distribuyen a diario en el mundo se incrementan exponencialmente, obligando a crear incluso nuevas unidades para medirlos y analizarlos. Las innovaciones se suceden una tras otra, desbordando nuestra capacidad de asombro y, sobre todo, de adaptación.


    Incluso en quienes debiéramos considerarnos nativos digitales, no deja de sorprender la naturalidad pasmosa con que los niños de hoy operan un dispositivo tecnológico que nunca antes habían tenido en sus manos; o cómo los adolescentes descargan en breves instantes discografías completas de grupos musicales que a algunos nos ha tomado años reunir y otros tantos escuchar. Cualquier usuario de Internet puede generar, consumir y poner en circulación un caudal infinito y multiforme de contenidos, que por obra y gracia de ese oráculo omnisciente que es Google —capaz no sólo de responder cualquier pregunta, sino incluso de anticiparla—, podrán ser invocados a petición de quien los requiera en sólo décimas de segundo.


    El universo entero —o al menos una sugerente representación de éste—parece accesible a través del cuadro de búsqueda de Google, incluso aquel que palpita entre las páginas de los casi 130 millones de libros que la empresa se propuso digitalizar para su proyecto Google Book Search,2 con cuyas dimensiones ninguna biblioteca pública ni organización sin fines de lucro podría soñar competir.


    Luego de 200 años, el valor que nuestra sociedad atribuye a la información sigue siendo primordial. Sin embargo, en lo que respecta a la misión de recopilarla, organizarla y proveerla, las bibliotecas han ido cediendo terreno a otros agentes que han sabido adaptarse con más rapidez a los nuevos modos de producción, difusión y consumo. Dado este estado de cosas, ¿qué papel le cabe a las bibliotecas en la ecología —cambiante, entrópica— de la información contemporánea? ¿Vale la pena saltar al ruedo de los contenidos digitales? ¿Qué valor agregado pueden aportar las bibliotecas en este campo, existiendo fuerzas así de poderosas? ¿Qué pueden ganar?


    LOS CLAROSCUROS DE DIGITALIZAR PARA PRESERVAR


    Con el fin de orientar la discusión al tema que enmarca esta presentación —a saber, la digitalización como medida de preservación y gestión de la información—, detengámonos primero para examinar las características que diferencian la información digital de la analógica3 y que, por tanto, condicionan el proceso de conversión que llamamos digitalización.


    En oposición al flujo continuo de información que define al objeto analógico, su correlato digital, constituido por secuencias fijas de códigos binarios, es de carácter discreto y preciso. La conversión de uno a otro supondrá, necesariamente entonces, una fuga de datos, puesto que no es posible capturar y representar por medio de la codificación digital “la naturaleza infinitamente variable de la información tan fielmente como las formas de registro analógico”.4 Una vez generado el objeto digital, sin embargo, puede ser transmitido y reproducido íntegramente a gran velocidad sin pérdida de información, no importando el número de iteraciones que se practiquen.


    A diferencia del material analógico, legible a simple vista, para conservar, recuperar y decodificar la información digital resulta imprescindible contar con equipos técnicos con gran sofisticación, capaces de automatizar procesos de alta complejidad; dichos equipos permiten recuperar, analizar y organizar datos de carácter numérico de manera a todas luces impracticable sobre el material analógico.


    Otra propiedad que distingue a la información digital de la analógica es su flexibilidad. Pese a estar compuesta por un conjunto determinado de datos, éstos pueden ser comprimidos para optimizar su almacenamiento, alterados repetidamente sin dejar rastro de las enmiendas, así como manipulados y transformados de muy diversas formas, a menudo retrotraíbles. Dadas estas características, salta a la vista que la gestión de información digital supone una serie de ventajas respecto de la analógica pero, asimismo, entraña ciertos inconvenientes y complejidades que es preciso abordar.


    Nuestras instituciones tienen como misión primordial la de recopilar, preservar y difundir aquellos productos intelectuales que han dado forma a la memoria colectiva de una comunidad. La digitalización en particular y las tecnologías digitales en general, según hemos ido aprendiendo en la Biblioteca Nacional de Chile, pueden servir a esas tres funciones, si bien con niveles de desempeño variables y no como respuesta única, sino siempre como estrategia complementaria a las tradicionales.


    En cuanto al primer mandato, el de recolectar los materiales intelectuales producidos en el país, nuestra institución acaba de implementar una plataforma de Depósito Legal Electrónico, a través de la cual se espera acopiar el creciente volumen de obras generadas en formato digital que por el momento no están adecuadamente representadas en nuestras colecciones, debido a que no se contaba con un mecanismo adecuado para ingresarlas.


    El segundo aspecto resulta más controvertible, pues el uso de la digitalización como herramienta de preservación no está exento de inconvenientes y complejidades. Varios son los cuestionamientos que la experiencia nos ha revelado respecto de su efectividad. En primer lugar la conocida inestabilidad, tanto material como funcional, de los soportes digitales. Ya sea que se empleen cintas magnéticas, discos compactos, discos duros u otros medios, todos presentan una baja expectativa de vida comparada con la del microfilme, que continúa siendo el instrumento de preservación más confiable, por su durabilidad (hasta 500 años) y autonomía (no se necesitan instrumentos especiales para leerlo).


    Si el de la fragilidad física es un problema delicado —que se puede precaver manteniendo copias de respaldo y refrescando periódicamente los soportes—, más serio es el de la obsolescencia de los formatos y sistemas de codificación. Basta imaginar lo que habría sucedido si yo hubiera traído mi presentación almacenada en un disquete de 3.5 pulgadas. ¿Cuán fastidioso podría resultar el intento de recuperar la información allí contenida? Sería necesario contar con dispositivos electrónicos especiales capaces de decodificarla —hoy prácticamente extintos—, además de herramientas de conversión que nos permitieran visualizarla y, a pesar de todo, muy probablemente los datos no resistirían el proceso permaneciendo intactos. La viabilidad de los archivos digitales depende de la expectativa de vida de todo un “sistema de acceso: una cadena cuya fuerza equivale sólo a la de su componente más débil”.5


    Todos los años el mercado ofrece nuevos formatos, sistemas operativos y productos de hardware y software, supuestamente mejorados respecto de sus antecesores, pero igualmente susceptibles de desaparecer en el tiempo. La respuesta a la amenaza de la obsolescencia tecnológica, por paradójico que parezca, no es adoptar las alternativas más recientes ni ceder a promisorias ofertas propietarias, sino atenerse a estándares consolidados, probados en la práctica y compartidos con instituciones homólogas. Abundante documentación sobre directrices técnicas y buenas prácticas en digitalización de materiales patrimoniales se encuentra disponible en Internet, emanada de bibliotecas y universidades con experiencia en la materia. Ante la ausencia de normas, la aplicación de estas recomendaciones en todas las etapas de la conversión digital —captura, procesamiento, control de calidad, descripción, almacenamiento y mantenimiento de los archivos— contribuye a reducir las probabilidades de error, optimizar recursos y asegurar la sostenibilidad del proceso. Asimismo, la adopción de protocolos internacionalmente aceptados abre las puertas a la interoperabilidad con otras plataformas y, de este modo, a colaborar en iniciativas de gran alcance que favorezcan el acceso abierto a la información, como es el caso de los metabuscadores que operan según el protocolo Open Archives Initiative (OAI).


    Por último, otro dilema que plantea la conversión digital es el de la autenticidad. La información digital, precisamente por su flexibilidad, es sumamente proclive a la adulteración, y cualquier intervención puede pasar inadvertida, sin quedar registro alguno de la acción que modificó para siempre su conformación original. Los métodos de control ensayados hasta ahora no parecen dar garantías satisfactorias de la integridad del objeto digital,6 hecho que podría, eventualmente, echar por tierra su utilidad como medio de preservación documental.


    Retomaremos el problema de la autenticidad más adelante. Por lo pronto, resulta claro que los soportes digitales, debido a su naturaleza, presentan inconvenientes relevantes a la hora de ser considerados como medios de preservación de información analógica. Aun cuando la producción de archivos digitales contribuye efectivamente a reducir el deterioro de los originales provocado por la manipulación intensiva, lo cierto es que digitalización y preservación, en definitiva, no son conceptos equiparables: “mucho se gana digitalizando, pero la permanencia y la autenticidad, en este punto del desarrollo tecnológico, no están dentro de esas ganancias”.7


    EL ACCESO: UN VALOR MULTIDIMENSIONAL


    En el año 2000, luego de una primera experiencia de colaboración con la Biblioteca Virtual Cervantes en 1999, la Biblioteca Nacional de Chile se aventuró a lanzar un proyecto de digitalización propio, Memoria Chilena, concebido con el fin de dar respuesta al extraordinario desafío que, a las puertas del siglo XXI, enfrentaba el mayor centro bibliográfico del país: acercar sus colecciones a la comunidad, facilitando y democratizando el acceso a ellas mediante el uso de las nuevas tecnologías.


    No era razonable que, mientras la disponibilidad de información en la web crecía a un ritmo exponencial, derribando todas las barreras que tradicionalmente han existido para acceder al conocimiento, la entidad encargada de reunir, organizar, conservar y difundir el patrimonio documental de Chile mantuviera sus colecciones confinadas entre cuatro paredes, sujeta su consulta además a la batería de restricciones que toda biblioteca debe establecer en aras de salvaguardar los materiales más vulnerables. La concentración de este acervo colectivo en la capital, por lo demás, se sentía como una espina en el corazón de una institución de vocación hondamente nacional que, no obstante, estaba en deuda con los habitantes de los extremos más apartados del país, a quienes no lograba servir de manera adecuada, perpetuando así una condición de desigualdad de larga data.


    Ya era posible advertir entonces la revolución y la enorme oportunidad que significaba la digitalización y puesta en línea de materiales bibliográficos en la web. Las experiencias pioneras de la Biblioteca Nacional de Francia con el portal Gallica, y de la Biblioteca Nacional del Congreso de EUA, con su American Memory, sirvieron como referentes para un proyecto que, no obstante, se propuso metas incluso más ambiciosas. Se trataba no sólo de digitalizar parte de las colecciones y ponerlas así al alcance de navegantes de todo el mundo, en forma libre y gratuita (lo que hace 13 años era ya una gran cosa), sino también de añadir valor a esos documentos, integrándolos a un ecosistema informativo que enriqueciera la experiencia de consulta, lectura y disfrute en línea. Reseñas contextuales, bibliografías especializadas, imágenes y cronologías, vínculos a temas relacionados y herramientas de búsqueda pasaron a conformar un auténtico centro de recursos que excedía por mucho la definición de biblioteca digital.


    Por primera vez la Biblioteca Nacional de Chile prestaba sus servicios las 24 horas del día, siete días a la semana, a usuarios ubicados en cualquier punto del planeta y de manera instantánea. Cientos de lectores podían consultar simultáneamente un mismo documento de sus estanterías, incluyendo volúmenes procedentes de colecciones especiales, cuya rareza o vulnerabilidad hacían hasta entonces impracticable su préstamo al público. Las cifras resultan elocuentes: durante el 2012, el número de usuarios registrados en los salones del edificio bordeó los 170 mil; en el mismo periodo, el portal Memoria Chilena recibió más de 4 millones de visitas, durante las cuales cerca de 24 millones de archivos fueron descargados. Otro dato: durante el terremoto de magnitud 8.8 que sacudió la zona central de nuestro país en el 2010, la Biblioteca debió cerrar sus puertas por espacio de cuatro semanas. Pese a la suspensión de sus servicios presenciales, más de 200 mil usuarios continuaron haciendo uso de su plataforma remota, desde donde descargaron cerca de 500 mil archivos.


    No cabe duda de que el objetivo de ampliar el acceso valiéndose de las tecnologías digitales estaba cumplido. Pronto descubrimos, sin embargo, que el acceso es un valor complejo, modulado por una serie de componentes irreductibles —al menos de forma directa— a parámetros cuantitativos como el número de usuarios o de descargas. Factores como la usabilidad de la plataforma tecnológica, la integridad de los archivos o la visibilidad de los contenidos (sumados a otros ya mencionados, como la adopción de formatos universalmente compatibles), inciden directamente en la accesibilidad de los datos y la tecnología; también en estos flancos se avanza rápido.


    Bajo la bandera del acceso al conocimiento, son miles los proyectos de repositorios, archivos y bibliotecas digitales que hoy se desarrollan a lo largo y ancho del planeta. Hace 10 años, experiencias como la de Memoria Chilena estaban prácticamente restringidas al exclusivo grupo de los países desarrollados. Hoy, en Latinoamérica, bibliotecas nacionales como la de Colombia y la del Perú, o la Hemeroteca Nacional de México, cuentan con importantes archivos digitales, y muchas organizaciones encargadas de custodiar bienes patrimoniales escogen también este camino para dar visibilidad a sus colecciones. La mayoría de estos esfuerzos, sin embargo, parecen palidecer al lado de iniciativas patrocinadas por grandes corporaciones privadas como Google, cuyo poderío económico y tecnológico le permite proponerse incluso digitalizar “todos los libros del mundo”.8


    Frente a las pasmosas cifras del gigante estadounidense, Memoria Chilena digitaliza y pone en línea una modesta suma de 150 mil páginas al año. ¿David contra Goliat? En cierto sentido, sí. Pero no del todo.


    A LA RECONQUISTA DEL LIDERAZGO


    La irrupción de actores hipertróficos del mundo privado y la trayectoria que han dibujado sus actuaciones hasta el momento en un campo tan crítico como el del acceso a la información, no deben atemorizarnos ni desanimarnos. Por el contrario, en el escenario actual, las bibliotecas públicas están llamadas a reivindicar el papel de garantes de este derecho ciudadano que históricamente han ejercido, y a asumir dicho compromiso con más fuerza que nunca.


    Vivimos sumergidos en un enjambre de información, a menudo de procedencia, autenticidad y calidad difíciles de establecer. En la medida en que aumenta la participación social en los medios digitales, éstos muestran una notoria tendencia a la opinión, en desmedro de la investigación.9 Multiplicados hasta el cansancio, adulterados y deformados, contenidos de origen caprichoso dan la vuelta al mundo disfrazados de información. Y si bien los motores de búsqueda realizan un trabajo sobresaliente rastreando el ciberespacio para suministrar respuestas rápidas, adecuadas y convincentes, su capacidad para discriminar entre contenidos de calidad y ruido continúa siendo limitada. El potencial de la inteligencia artificial, finalmente, sigue teniendo un umbral que la curiosidad humana nunca dejará de desafiar.


    “Googlear” algo basta, en muchas ocasiones, para satisfacer la necesidad de informarnos; en otras, puede ser apenas un punto de partida o, incluso, un paso en falso. Por lo demás —y aunque a veces lo olvidemos— no toda la información está en línea, algo que bien saben los investigadores, quienes nunca han dejado de acudir a las bibliotecas (ya sea de forma presencial o remota) como fuente principal e irreemplazable de datos para sus pesquisas. Pero, ¿qué marca la diferencia entre los contenidos que puede poner en línea una biblioteca pública de aquellos que ofrecen otros medios y centros de información digitales?:


    
      	Garantía de acceso libre, universal y gratuito. De acuerdo con su vocación de servicio público, la biblioteca debe asegurar la disponibilidad de los materiales que custodia a todos los ciudadanos por igual, a diferencia de lo que ocurre con iniciativas regidas por intereses comerciales.


      	Continuidad de los contenidos en el tiempo. La biblioteca tiene la misión de preservar el patrimonio documental para las futuras generaciones, por lo cual todas las manifestaciones que conserva de éste han sido concebidas para perdurar a largo plazo. Nada asegura, en cambio, que un repositorio sostenido por una entidad comercial no sea eventualmente cerrado, vendido, trasladado, etcétera.


      	Estabilidad de los contenidos. La adopción de estándares y de formatos no propietarios favorece la compatibilidad universal y funcionalidad del material digital a lo largo de tiempo. Iniciativas vinculadas a actores con participación en el mercado digital eventualmente buscarán imponer formatos movidos por razones comerciales.


      	La confiabilidad de los metadatos asociados a esos recursos de información, identificados y descritos con precisión de acuerdo con normas internacionales y por personal especializado. A diferencia de los materiales que circulan libremente en Internet, los que cuentan con el respaldo técnico de una biblioteca descansan sobre un exhaustivo trabajo de catalogación que acredita su autenticidad.


      	Fuentes documentales raras o únicas, procedentes de colecciones bibliográficas patrimoniales que, precisamente porque no se encuentran entre los contenidos estándar de la web, cobran hoy un valor superlativo, en particular para investigadores especializados.

    


    En síntesis, las bibliotecas disponen de una serie de recursos estratégicos —prestigio, vocación de servicio público, experiencia de gestión, conocimientos técnicos— que las diferencian de los demás actores del mundo de la información digital. Esta ventaja competitiva no sólo representa una oportunidad para reconquistar la posición preeminente que históricamente han ocupado en el sistema de producción, organización y difusión del conocimiento. Más aún: ejercer ese liderazgo es hoy un deber urgente.


    LA CURATORÍA COMO ESTRATEGIA


    En la década de 1970 Alvin Toffler popularizó el término information overload para referirse a las dificultades que puede tener una persona para ejecutar una tarea o tomar decisiones cuando el input de datos que recibe rebasa su capacidad para procesarlos.10 Esa sobrecarga es hoy una condición crónica, ante la cual resulta necesario poner en práctica estrategias para conservar la lucidez. En este contexto surge lo que hoy conocemos como curatoría de contenidos, práctica que asoma como un ejercicio crítico, indispensable para surcar con éxito los espesos océanos de información que nos abruman a diario en la web.


    Definida como el “proceso de seleccionar contenidos de la web y presentarlos en una forma significativa y organizada en torno a un determinado tema”, se trata de una práctica que ha sido reconocida y caracterizada como tal muy recientemente, pero que hace mucho tiempo viene constituyendo una parte medular del trabajo en línea que realizamos en la Biblioteca Nacional de Chile. El carácter de un proyecto de digitalización gravita sobre una decisión crucial. Por una parte está la alternativa de digitalizar todo un acervo y ofrecerlo crudo, inclinándose por la exhaustividad de la colección (pensemos en el servicio que proveen los grandes repositorios digitales o los agregadores). Memoria Chilena, en cambio, se basa en una apuesta diferente: ofrecer un repertorio de contenidos seleccionado de acuerdo con criterios editoriales establecidos, e integrado a un entorno informativo que favorezca su interpretación y enriquezca la experiencia de consulta.


    Lo que buscamos, en definitiva, no es estimular la ingestión de enormes volúmenes de datos, sino favorecer la digestión de contenidos de calidad, cumplir con el objetivo del acceso en un sentido más intensivo que extensivo, crear sentido e interpelar a una comunidad, para la cual los materiales resulten relevantes, útiles y atractivos.


    A MODO DE COLOFÓN


    Más allá del auge y entusiasmo que despierta, la experiencia deja en claro que la digitalización no es, en sí misma, un valor. Constituye, más bien, una manera de crear valor, el cual residirá en las aplicaciones que le demos. De la experiencia se desprende que los recursos digitales muestran su mejor cara cuando se utilizan para facilitar el acceso a la información; en cambio, su desempeño se vuelve notoriamente más débil cuando se les asigna la responsabilidad tradicional de las bibliotecas, que es la de preservar.11 Asegurar el acceso, sin embargo, es una misión que no empieza ni termina en la conversión y puesta en línea de los documentos digitalizados: tiene que ver también con la calidad, autenticidad y funcionalidad de los contenidos provistos, la seguridad de su recuperación íntegra y permanente, y la capacidad para añadirles valor. En todos estos aspectos, las bibliotecas tienen ya un largo y sólido camino recorrido. Participar activamente en el mundo de la información digital no sólo les permite mejorar sus servicios tradicionales y ofrecer otros nuevos —efectivos, creativos—, sino además reivindicar ese “poder blando” que históricamente han ejercido como garantes del conocimiento
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    LA FORMACIÓN DE RECURSOS HUMANOS PARA LA CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO DOCUMENTAL

  


  
    LA ENSEÑANZA DE LA RESTAURACIÓN DE DOCUMENTOS Y OBRA GRÁFICA. GENERACIÓN DE CONOCIMIENTOS Y ACTUALIZACIÓN DE CRITERIOS


    [image: ]


    María del Pilar Tapia López, Victoria Casado Aguilar, Rocío Carolusa González Tirado*


    RESUMEN


    Durante el 5o semestre de la licenciatura en Restauración, el Seminario-Taller de Restauración de Documentos y Obra Gráfica en Papel, además de impartir conocimientos sobre restauración y conservación de papel, asesora las investigaciones que realizan los estudiantes sobre la historia de los materiales y técnicas de factura, propone e impulsa a los alumnos a probar y evaluar nuevos métodos de restauración, al tiempo que promueve la reflexión y discusión que lleva a una actualización constante de los criterios de restauración. En el desarrollo de estas tareas se genera información importante que debe ser difundida, porque contribuye a un mejor conocimiento de nuestro patrimonio documental y a que los restauradores en archivos y bibliotecas se mantengan informados sobre los avances en su materia de trabajo. Como ejemplo de ello, presentaremos algunos estudios de caso:


    La restauración de una colección de carteles del siglo XX del Museo del Objeto del Objeto (MODO) nos llevó a reflexionar sobre el valor de los objetos que no se apegan a los criterios alto-culturales, pero cuya preservación resulta importante ya que son potencial materia de estudio para investigar temas hasta ahora descuidados. Por otra parte, la restauración de los grabados pertenecientes a un álbum de estampas formado a finales del siglo XIX o principios del XX representó un magnífico ejemplo para llevar a cabo el ejercicio de trazar la historia de vida de un objeto y la manera en la cual los valores que se le atribuyen van cambiando.


    Una colección de dibujos técnicos de finales del silgo XIX y principios del XX, pertenecientes al Palacio de Minería, nos llevó a conocer más acerca del desarrollo histórico de la acuarela y los papeles para artistas, así como a relacionar ciertas características de la técnica de manufactura de los papeles Whatman con las dificultades experimentadas durante su restauración. Del mismo MODO, el examen de un fragmento de códice del siglo XVI nos permitió aportar algunos datos sobre un material poco frecuente y, por lo mismo, poco estudiado, el papel maguey.


    Palabras clave: conservación, obra gráfica, documentos, Museo del Objeto del Objeto, MODO, papel Whatman, grabados, acuarelas, códice y papel maguey.

    


    INTRODUCCIÓN


    La licenciatura en Restauración de la ENCRYM imparte en su plan de estudios el Seminario-Taller de Restauración de Documentos y Obra Gráfica en Papel (STRDOGP), que a través de los años ha evolucionado de ser un espacio de enseñanza de distintas técnicas de restauración a uno de formación profesional donde la conservación integral del patrimonio cultural es el eje que determina los conocimientos y habilidades con los que se dota a los alumnos; por tanto, el STRDOGP —además de impartir conocimientos sobre restauración y conservación— promueve la reflexión y la discusión, asesorando las investigaciones que realizan los estudiantes sobre la historia de los materiales y técnicas de factura, proponiendo e impulsando a los alumnos a probar y evaluar nuevos métodos de intervención; en consecuencia, dicho seminario permite una actualización constante de los criterios de la restauración.


    En el desarrollo de estas tareas se genera información importante que debe ser difundida, porque contribuye a un mejor conocimiento de nuestro patrimonio documental y a que los restauradores en archivos y bibliotecas se mantengan informados sobre los avances en su materia de trabajo.


    El ejercicio de identificación de los valores va de la mano con una extensa investigación histórica y de la vida del objeto, pues durante esta trayectoria puede modificarse la forma en que es valorado, desde el momento de su creación hasta que llega a nuestras manos. El valor de un objeto dentro de una comunidad determina su importancia, y las tendencias culturales de un momento en la historia influyen en decidir si es conservado o no.


    En el STRDOGP se inculca a los alumnos que, para estar en posición de decidir si un objeto debe ser restaurado y cómo debe ser intervenido, es indispensable primero entender qué valores posee, en qué medida, jerarquizarlos y establecer un objetivo de conservación-restauración. Para ello es necesaria una amplia investigación histórica y material de los documentos, así como una etapa de reflexión en torno a los procesos de alteración que sufren durante su historia de vida, para determinar qué modificaciones cambian o disminuyen alguno de los valores del objeto, establecer si son consideradas como deterioro y, por tanto, susceptibles de ser restauradas.


    A continuación se presentan estudios de caso donde se ejemplifica cómo una amplia investigación y reflexión en torno a un objeto puede abrir una discusión en cuestión de las propuestas de restauración, conservación y los criterios aplicados para desarrollarlas.


    CARTELES DEL MUSEO DEL OBJETO DEL OBJETO


    Durante el segundo semestre de 2012 se trabajó una colección de 5 carteles del siglo XX del Museo del Objeto del Objeto (MODO). Como muchas obras de arte popular, fueron creados para cumplir una función efímera y en ningún momento se tuvo la intención de que sobrevivieran. Lo anterior se deduce porque algunos de esos carteles son de materiales de baja calidad y susceptibles a un rápido deterioro. Si no se tiene conciencia de su valor y se hace un esfuerzo especialmente dirigido a su preservación, estos materiales no sobrevivirán.


    Para el restaurador no siempre es fácil asignar valores a una obra, sobre todo aquellas de arte popular, producidas en serie y que no poseen el carácter de únicas e irrepetibles. Tal vez una razón se debe al temor de demostrar poco respeto hacia aquel objeto que tiene un valor escaso, y determinar que no es merecedor de un proceso de restauración.


    En el caso de los carteles del MODO, la valoración representó un reto, ya que por el carácter de las obras no se podían identificar fácilmente, en primera instancia, sus valores, sobre todo en dos de ellos: el Cartel de lucha libre y el de “Tarzán en la isla salvaje” que, en comparación con los otros tres, Píldoras de vida del Dr. Ross, “El Nuevo Siglo” y Paquín, no poseían un carácter estético identificable ni representaban un ejemplo único de alguna técnica de manufactura novedosa, o rememoraban algún hecho o periodo importante en la historia de la humanidad (Imagen 1).
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    Imagen 1. Carteles del MODO. “Píldoras de vida del Dr. Ross”, “El Nuevo Siglo”, Paquín (arriba). “Tarzán en la isla salvaje”, Cartel de lucha libre (abajo). Fotografías por alumnos de la generación 2012 del STRDOGP y Victoria Casado.


    Si estos carteles se valoraran con los criterios de la teoría de restauración clásica, es muy probable que ya se hubieran perdido. El hecho de que sigan aquí, dentro de la colección del museo del MODO, nos indica algo de su valor, pues en algún momento para alguien fue importante conservarlos y preservarlos.


    La teoría de restauración contemporánea se basa en la adopción de otro tipo de valores, como los simbólicos, religiosos, identitarios, económicos, turísticos, personales y sentimentales, por nombrar algunos.


    Por otra parte, Appelbaum también opina que una única medida de valor no resulta muy útil para la toma de decisiones, por lo que es más conveniente manejar múltiples valores. Entre los más relevantes para los tratamientos de conservación están el artístico, estético, histórico, tecnológico, científico, educativo, de antigüedad, de aspecto nuevo, sentimental, económico, asociativo, conmemorativo y de rareza, entre otros.


    En intensas discusiones dentro del Seminario se determinaron los valores de los tres carteles: “Píldoras de vida del Dr. Ross”, “El Nuevo Siglo” y Paquín, destacando principalmente el estético y el tecnológico, pues poseían ciertos atributos que los hacían bellos, y cada uno representaba una técnica de manufactura e impresión novedoso para la época de su creación, así como permitieron documentar la existencia de productos o empresas y ser testigos de la evolución del diseño gráfico y la comunicación publicitaria.


    En el caso de los otros dos carteles, el de lucha libre y “Tarzán en la isla salvaje”, determinar los valores fue un poco más complicado. En el primero, la manufactura de la obra no se destaca por la utilización de materiales de alta calidad ni un diseño novedoso, tampoco un cuidado en la expresividad de las imágenes. La valoración de esta obra gráfica representó un reto, pero se concluyó que posee valor documental al presentar fecha, lugar, precios, nombres de los luchadores y luchadoras, además de valores de objetos curiosos o nostálgicos.


    El cartel publicitario de la película “Tarzán en la isla salvaje” posee muy poco valor documental, ya que nos presenta el título de la película y el nombre del actor, sin indicar lugar o fecha ni algún otro dato. Los valores tecnológico y estético son también pobres, pues no cuenta con un diseño original y tiene un limitado uso del color; la técnica de impresión es común, de bajo costo, y algunas placas se salieron de registro. En este caso, se reconoce un valor de curiosidad y rememorativo para personas de cierta generación.


    La restauración de los carteles del MODO nos llevó a reflexionar sobre el valor de los objetos que no se apegan a los criterios alto-culturales, pero cuya preservación resulta importante porque son potencial materia de estudio para investigar temas hasta ahora descuidados. Los materiales que las bibliotecas y archivos en ocasiones han devaluado históricamente, con frecuencia constituyen los recursos más valiosos para el estudio de temas no tradicionales y grupos subestimados. Es por ello que, dentro de la formación académica, se impulsa a los estudiantes a determinar los valores que posee un documento u obra gráfica, y cómo cambian a lo largo del tiempo y dependen de la función que conserven actualmente.


    ÁLBUM DE ESTAMPAS


    Durante 2010 y 2011 se trabajaron en el STRDOGP varios grabados pertenecientes a un álbum de estampas formado a finales del siglo XIX o principios del XX, proveniente de la BNAH. Al tener un acercamiento a estas obras se pudo obtener información arqueológica y documental, es decir, si se examina el soporte del documento se pueden encontrar datos sobre su técnica de producción, materiales constitutivos, vestigios de usos o la reconstrucción de su trayectoria de vida y, en ocasiones, ubicarlo temporalmente. Por otro lado, la información escrita y gráfica plasmada sobre el papel nos permite contextualizarlo en el ambiente cultural, social, económico o político al que perteneció.


    Estudiando los grabados pudimos identificar algunas huellas de que fueron extraídos de un libro, y gracias al trabajo de investigación fue posible datar la obra, atribuirla a un autor en particular y a un contexto determinado. Como el grabado 55 del álbum de estampas, Rigorem Tem Perat Aeqvitas, por las leyendas en latín y nombres incluidos en la imagen del grabado se pudo comprobar que fue realizado como el frontispicio de un libro titulado Jurisprudientiae Judicaire “De jure et justita quintus de judiciis ei precessu in causis civilibus”, escrito en 1674 en Ingolstadt, Alemania, por Christophoro Haunoldo, cuya temática es la justicia y el derecho. También se corroboró que el dibujante de la imagen fue Giovanni Battista Marino; fue grabado en la placa por Georg Andreas Wolfgang, e impreso por Johann Philipp Zinck.


    En ciertos casos, la información escrita quedó incompleta cuando la pieza se separó del libro, o fue mutilada con el fin de eliminar orillas maltratadas, perdiendo información importante como los pies de imprenta y otros textos breves que hacen alusión al tema, título de la obra, grabador, dibujante, impresor, o al autor de la obra original de donde fue copiado el grabado. El grabado número 3, Interpretación de la Virgen del Pez, no contenía ninguna información escrita, más que un ideograma que dice “mf”, el cual no se pudo identificar con exactitud en fuentes bibliográficas; sólo fue posible tratar de identificar la escena. Se encontraron cuadros al óleo que representaban la misma escena del grabado, por lo cual se le pudo atribuir el título de La Virgen del Pez, pero fuera de ello no se pudo contextualizar la obra por los datos impresos (Imagen 2).
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    Imagen 2. Grabados pertenecientes al volumen 747 de la colección antigua de la BNAH. Grabado 55 “Rigorem Tem Perat Aeqvitas” (izquierda). Grabado 3 “Interpretación de la Virgen del Pez” (derecha). Fotografías por Adriana Reyes y Aura Ortiz, generación 2012 del STRDOGP.


    En estos casos es donde estudiar las huellas de uso y los materiales del soporte aportan mayor información sobre el bien cultural. El grabado número 3 estaba impreso en un soporte poco visto en este tipo de obras, era un papel transparente, el cual no permitió que se plasmara la imagen con buena calidad; también se encontraron huellas de que el dibujo podría estar incompleto y marcas de error en la impresión. Estas evidencias nos permiten tener la hipótesis de que esta estampa no era un trabajo final, sino que se produjo como prueba por parte de los impresores para comprobar la calidad de su trabajo, o como medio para poder trazar el dibujo en otra placa.


    Algunas estampas tienen evidencia de varios usos a lo largo de su línea de vida. En un principio muchas pertenecían a libros o misales, después fueron desprendidas de los mismos y vendidas, ya que en la gran mayoría encontramos un precio escrito con lápiz en el reverso. Posteriormente, o durante su venta, se adhirieron a una superficie diferente a la del álbum de estampas, pues se encontraron en muchos grabados vestigios de un adhesivo resinoso diferente a la cola con la que se montaron a las hojas del álbum. Esto nos lleva a cuestionarnos si las obras se encuentran incompletas, pues ya no están en el libro al que pertenecen, o si su contexto cambió a ser estampas independientes con un valor económico definido en cierta época, aparte de una obra completa: el álbum de estampas. Así pues, los criterios de conservación y restauración deberán atender a esta idea de un objeto como total, que está siendo conservado poco a poco, pero que no puede perder en este camino el objetivo de su restauración.


    La información disponible en una obra no siempre se encuentra plasmada o no siempre aparece completa, por lo que las preguntas de investigación son esenciales para reconstruir la historia de vida del objeto. Es importante impulsar y motivar a los alumnos a buscar y seguir estas preguntas de investigación para poder obtener la mayor cantidad de información en torno a un objeto y poder definir sus valores, y cómo van cambiado a lo largo de su vida.


    DIBUJOS TÉCNICOS DEL PALACIO DE MINERÍA


    Una correcta y completa investigación histórica y material permite conocer la totalidad de una obra y, por consiguiente, permite planear integralmente una correcta intervención. Pero esto no siempre se sigue al pie de la letra y, en ocasiones, por la duración de los tiempos escolares en el STRDOGP, la intervención se realizó cuando la investigación seguía en proceso, lo cual —en algunos casos— trajo consecuencias negativas.


    En el segundo semestre del 2011, los alumnos del Seminario trabajaron una colección de 13 dibujos técnicos pertenecientes al Archivo Histórico del Palacio de Minería, ejecutados por estudiantes del Colegio de Minería durante el siglo XIX, quienes utilizaron acuarelas y papel Whatman (hecho del que no se tenía conocimiento). En un principio se desarrollaron varias líneas de investigación histórica, con las que los estudiantes fueron avanzando durante el semestre. Pero debido a la limitante del tiempo, después de haber estudiado el estado material se decidió comenzar los procesos de restauración, pues llevarían un tiempo considerable y, de esperar más, no se alcanzaría a realizar ni la mitad de la intervención al finalizar el semestre.


    Durante el lavado por blotter, el soporte de las obras no se humectaba por completo y después de secado se generaron unas manchas color amarillo intenso que de momento no permitieron determinar el origen de esa coloración, ya que el papel no estaba amarillento o con un nivel alto de suciedad.


    Después de este incidente, en 2 de los 13 dibujos se realizó una investigación más profunda sobre la producción del papel, y se encontró que el del soporte de las obras había sido diseñado por la papelera inglesa Whatman, con el fin de desarrollar un material liso y sin marcas de verjurado. Ese papel es llamado wove paper y fue utilizado muy frecuentemente por artistas para dibujos en acuarelas. La papelera Whatman desarrolló un sistema para aplicar sobre el papel un encolado superficial muy resistente, por medio de baños de gelatina, que permitía mojarlo y trabajar con un medio húmedo.


    Entonces se concluyó que el encolante era el que generaba las manchas amarillas y era especialmente resistente a la humedad, por lo que la estrategia del lavado fue replanteada y gracias a esto fue posible eliminar las manchas generadas y se evitó la formación de otras (Imagen 3).
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    Imagen 3. Proceso de lavado del dibujo “Máquina de columna de agua” del Palacio de Minería, UNAM. Primer lavado con dificultades en la humectación del soporte (izquierda). Segundo método de lavado con agua caliente y alcohol (derecha). Fotografías por Itzel Leyva Generación 2011 STRDOGP.


    Este caso es una muestra de cómo no siempre nos enfrentamos a un proceso ideal de acercamiento a las obras; en muchos casos debido a la limitante de información disponible y, en otros, por falta de tiempo para realmente ahondar y agotar todas las líneas de investigación que vamos encontrando. Para el conocimiento completo de una obra es necesario tomarse tiempo, ya que las consecuencias de no hacerlo pueden llegar a ser irreversibles; afortunadamente, en el caso presentado fueron reversibles. A partir de esa experiencia la selección de la obra que será intervenida por los alumnos es más cuidadosa, a fin de contar con el tiempo necesario para hacer una conservación integral.


    FRAGMENTO DE CÓDICE DE MAGUEY


    El estudio científico y multidisciplinario de la materialidad de un documento nos permite conocer ciertos aspectos que lo hacen único, características que por una investigación puramente histórica no podríamos dilucidar. Un ejemplo de ello es un fragmento de códice, anexo al volumen 757 del archivo histórico de la BNAH. Al observarlo, en primera instancia se pensó que se trataba de un códice sobre soporte de papel amate, pero con un examen más detallado se encontraron ciertas características inusuales en un soporte de dicho material.


    El soporte presenta un tono de café más claro y satinado que la mayoría de los papeles amate. A contraluz se aprecian líneas horizontales, rectas, paralelas, todas en el mismo sentido, similares a las que aparecen en los papiros, sin estar cruzadas. Además, a diferencia de otros soportes coloniales elaborados con papel amate, este códice no presentaba las marcas características hechas con los “machacadores” estriados empleados para su manufactura.


    Dentro del Seminario los alumnos trabajaron con la maestra Gabriela Cruz, quien identificó las fibras del soporte y las caracterizó como fibras de agave (Imagen 4). El papel de agave o maguey se ha visto pocas veces, los códices sobre este soporte son ejemplares raros y son muy pocas las fuentes que hablan de su manufactura. De acuerdo con Cruz y González, hasta la fecha sólo han sido identificados siete documentos, de manera que el códice del volumen 757 de la BNAH sería el octavo que se conoce con este tipo de soporte.
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    Imagen 4. Fragmento de códice anexo al volumen 757 C.A. del archivo histórico de la BNAH (arriba). Imágenes de fibras identificadas como agave (abajo). Fotografía por Fanny Magaña y Marcela López, generación 2009 del STRDOGP. Imágenes microscópicas por Gabriela Cruz Chagoyán, Laboratorio de Biología ENCRYM, 2009.


    La observación de las características macroscópicas del objeto y las microscópicas de las fibras se complementó con datos obtenidos mediante revisión bibliográfica. Al confrontar los datos fue posible conocer más sobre las materias primas utilizadas y la técnica de manufactura del papel maguey. Así se pudo encontrar un gran valor histórico y tecnológico en el códice, ya que su manufactura es única y poco estudiada. Se trata, entonces, de un objeto que de inmediato era reconocido como patrimonio cultural sólo por ser un códice pero que ahora, gracias a la investigación, presenta otro valor fundamental para su conservación y reconocimiento.


    REFLEXIONES FINALES


    En estos ejemplos es claro que la restauración no es solamente un grupo de procesos y técnicas que se aplican para prolongar la vida de un objeto y hacerlo apreciable. La restauración es una disciplina en la que el conocimiento de la vida de un objeto es necesaria, y debe ser entendida como una línea continua en la que hay que tomar en cuenta sus materiales de origen, la idea y el objetivo que motivó su creación, los valores que poseyó y posee, todo esto con el fin de fundamentar su intervención.


    Debe buscarse, entonces, fomentar en los estudiantes una mente analítica que pueda confrontar los datos históricos, químicos y biológicos en cuestión de la materialidad de las obras sociales y funcionales en torno a las huellas de uso y la función que tienen actualmente en la sociedad. Todo esto para entender qué es lo que necesita la obra para ser “conservada integralmente”.


    Actualmente, la Licenciatura en Restauración impartida por la ENCRYM se ha renovado y reorganizado con base en competencias, por lo que el STRDOGP se impartirá en el octavo semestre, donde los alumnos, debido al aprendizaje adquirido en semestres anteriores, podrán hacer un análisis más profundo de la valoración de la obra por intervenir y, así, será más enriquecedor el análisis de criterios de intervención.
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    PROYECTOS DE CONSERVACIÓN

  


  
    DIAGNÓSTICO GENERAL DEL FONDO ANTIGUO DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE GUATEMALA “LUIS CARDOZA Y ARAGÓN” PARA SU RESCATE Y PRESERVACIÓN


    [image: ]


    Haroldo Boanerges Zamora1


    RESUMEN


    El Fondo Antiguo de la Biblioteca Nacional de Guatemala necesita con urgencia un plan de conservación que permita preservar los valiosos documentos que allí se resguardan. Si bien es cierto que, actualmente, se ha avanzado en algunos procesos como el inventario de los libros, la puesta en marcha de proyectos con voluntarios para realizar una limpieza básica y una periódica, y además contamos con deshumificadores para el control de la humedad y con aire acondicionado a 24 grados, aún falta mucho por hacer.


    Como custodios de este valioso legado bibliográfico tenemos la responsabilidad de tratar, por todos los medios posibles, de rescatar el Fondo Antiguo; a la fecha contamos aproximadamente con 20 000 documentos, en su mayoría con un deterioro de 40% en su aspecto físico (humedad, clima, luz ultravioleta, luz solar, etcétera), biológico (bacterias, hongos e insectos) y social (manipulación de los documentos).


    El Fondo Antiguo está integrado por libros provenientes de colecciones de conventos, álbumes fotográficos de Guatemala, una colección de biblias políglotas, y un incunable, entre otros. En este texto se presentará un diagnóstico metódico que analiza el edifico de la Biblioteca Nacional de Guatemala, los depósitos, el mobiliario y el entorno, para tener un panorama amplio de la situación actual del Fondo Antiguo y sus colecciones, estableciendo los grados de deterioro y sus causas, para poder implementar un plan profesional de conservación que redunde en su preservación.


    Palabras clave: Guatemala, Fondo Antiguo, Biblioteca Nacional de Guatemala, conservación, deterioro

    


    BREVE HISTORIA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE GUATEMALA “LUIS CARDOZA Y ARAGÓN”


    Guatemala era la capital de la Capitanía General en el tiempo de la Colonia y, por ello, desarrolló una vida intelectual suficientemente amplia como para que se considerara, ya en la vida independiente, sede de instituciones que dieron a conocer los adelantos que en ese entonces se estaban dando respecto al desenvolvimiento del quehacer cultural guatemalteco y, para ello, la creación de una biblioteca era impostergable; fue así como desde noviembre de 1825 se comenzaron a dar las primeras disposiciones necesarias para la fundación de la Biblioteca Nacional de Guatemala.


    Corría el año de 1879 cuando el gobierno aprobó un convenio celebrado entre Guatemala y la República de Chile referente a la cooperación cultural, por medio del cual se comprometían a enviarse mutuamente 2 ejemplares de toda obra editada en cada uno de los países; este acuerdo incluía revistas, libros, folletos y periódicos. Asimismo, dadas las particularidades del convenio, había una obligación expresa de establecer una sección especial en estas bibliotecas nacionales, destinada a contener el material que se intercambiara por el arreglo mencionado.


    Fue así como el 18 de octubre de 1879, el entonces presidente de la República de Guatemala emitió el acuerdo de fundación de la primera biblioteca pública de nuestro país, aprovechando uno de los salones más adecuados del edificio de la Sociedad Económica de Amigos del País para destinar a ella los libros con los que ya contaba la misma sociedad y los que existían en las bibliotecas particulares de la Universidad, Escuela Politécnica, Escuela de Artes y Oficios, los de varias donaciones provenientes de distinguidos ciudadanos y las pertenecientes a los extintos conventos monásticos —cerrados por orden presidencial que, al ser expulsados los religiosos, dejaron grandes cantidades de libros que fueron confiscados y finalmente mandados a la Biblioteca Nacional—, lo cual enriqueció notablemente el acervo bibliográfico que ahora es nuestro orgullo.


    El nombre oficial de Biblioteca Nacional aparece en el decreto promulgado el 29 de octubre de 1879; para ese entonces contaba con 19 400 volúmenes. Los continuos cambios de locales, por carecer de uno propio, pusieron de manifiesto múltiples problemas en cuanto a su ubicación.


    Hoy en día, la Biblioteca Nacional tiene un acervo de aproximadamente 140 000 volúmenes en las distintas secciones que la conforman, así como un valioso Fondo Antiguo que data de los siglos XV, XVI, XVII, XVIII y XIX, en el cual se encuentran varios manuscritos de gran valor.


    El 13 de septiembre de 1957 finalmente fue inaugurado el edificio que actualmente alberga a la Biblioteca Nacional, en un acto encabezado por el presidente de la República.


    El 18 de octubre de 1993, mediante el Acuerdo Gubernativo 599-93, se denomina a la Biblioteca Nacional de Guatemala con el nombre de “Luis Cardoza y Aragón”, en reconocimiento a tan distinguido guatemalteco por sus aportes como escritor y poeta.


    Ubicación geográfica


    La Biblioteca Nacional de Guatemala se encuentra ubicada actualmente en pleno Centro Histórico de la ciudad de Guatemala, en la 5a Avenida 7-26, zona 1, frente al Parque Centenario.


    Clima y particularidades geográficas


    Debido a su gran elevación sobre el nivel del mar, la ciudad de Guatemala goza de un clima subtropical, casi primaveral, a lo largo del año; la temporada de lluvias se extiende de mayo a noviembre y la estación seca el resto del año; también tiende a soplar mucho el viento; la temperatura media anual es de 21º C, y en la época lluviosa hay temperaturas que oscilan entre 27 y 12º C, y en la estación seca entre 28 y 16º C. La humedad relativa se mantiene en niveles elevados e insalubres; el promedio del punto de rocío es de 16º C.


    Algunos árboles se encuentran a su alrededor y, por estar en el Centro Histórico, hay presencia de roedores. Además, la ciudad de Guatemala es una zona sísmica.


    EDIFICIO


    Descripción del inmueble


    El edificio fue inaugurado en 1957, diseñado y construido ex profeso para la Biblioteca Nacional de Guatemala, con una extensión de 7 858 m2. Dispone de un sótano y 8 niveles, terrazas en el 5º y 8º piso, en el vestíbulo se encuentran murales con representaciones de códices mayas realizados por los artistas Antonio Tejada Fonseca, Guillermo Grajeda Mena y José Antonio Oliverio, y los relieves de concreto que adornan la fachada del edificio son obra del maestro Efraín Recinos. Sus muros son anchos y cuenta con ventanales exteriores e interiores, carece de un sistema de climatización, con excepción del Fondo Antiguo. La entrada principal a la Biblioteca se encuentra sobre la 5a Avenida, tanto para los usuarios como para el personal de la misma; también sobre esta avenida, en la parte baja, se localiza la entrada para tres vehículos y sobre la 7a calle se halla el acceso a la Sala Braille y al Laboratorio de Computación para personas con deficiencias visuales y auditivas con el propósito de facilitar el acceso a estas personas. El edificio tiene un elevador y un montacarga especial para libros, que lamentablemente no funciona.


    Distribución de áreas


    Sótano: Estacionamiento para tres vehículos, Almacén, Comedor, Canje y Donación, Sección de Inventarios, Contabilidad, Procesos Técnicos, Recursos Humanos, Audiovisuales, Bodegas, Taller de Encuadernación y Restauración, Sala Braille, Laboratorio de Computación (para personas con deficiencias visuales y auditivas), servicios sanitarios para damas y caballeros (solo personal), depósito de la cisterna. Esta zona es restringida para el público en general, con excepción de la Sala Braille y el Laboratorio de Computación.


    Primer nivel (Vestíbulo): es la entrada principal, aquí se encuentra la mayor circulación de personas, ya que en esta área están la mayoría de las salas en las cuales se utiliza el sistema de anaquel abierto; aquí se encuentran: la Dirección, la Secretaría, Atención al Público, Referencia, Colección General, Sala Escolar, Sala Infantil, Infocentro, Salas de Lectura, Salón Infocentro, Servicio de Fotocopias, Catálogos y servicios sanitarios para damas y caballeros. En el Vestíbulo también se realizan actividades culturales.


    Segundo nivel: aquí se ubican la Sala Nacional, que funciona con sistema de anaquel cerrado, y el Salón “Rafael Landívar”, para actividades culturales.


    Cuarto nivel: Depósito del Fondo Antiguo, el ingreso se encuentra en el primer nivel, sólo para personal del Fondo Antiguo.


    Quinto nivel: área para acciones de conservación (limpieza de libros), terraza, depósitos de agua.


    Sexto y séptimo niveles: Depósitos de libros.


    Octavo nivel: Terraza.


    Seguridad del edificio


    Contamos con cámaras de seguridad en el exterior del edificio, monitoreadas por la Policía Nacional Civil, y un botón de pánico en el interior, vigilancia dentro de la Biblioteca por parte de 2 agentes de la Policía Nacional Civil las 24 horas del día durante todo el año, Sistema de seguridad para los libros mediante chip y código de barras en cada libro, para protección en caso de robo; extintores en algunas salas, y una señalización adecuada para el usuario.


    Prevención de siniestros y desastres naturales


    Es lamentable que no contemos con algún tipo de prevención de siniestros; sin embargo, desde hace algunos meses estamos analizando este tema detenidamente, para poder implementar alguna acción al respecto.


    FONDO ANTIGUO


    Ubicación


    El depósito del Fondo Antiguo de la Biblioteca Nacional de Guatemala se encuentra ubicado en el cuarto nivel del edificio.


    Descripción del depósito


    Fue acondicionado especialmente para resguardar tan valioso acervo bibliográfico y, como parte del edificio, también tiene muros anchos, techo de cemento, entrepaños o divisiones de cemento, y piso de granito; los ventanales fueron cubiertos con planchas de cartón piedra para que no ingrese luz natural, con acabados acordes al depósito; las instalaciones eléctricas están a la vista (tubo, ducto, tomacorrientes, etcétera), una puerta de metal para el acceso al depósito; la iluminación artificial es con lámparas fluorescentes.


    Para mantener climatizado el depósito contamos con 4 consolas de aire acondicionado, de las cuales operan 3 y se mantienen funcionando en 22º C; hay detectores de humo que alertarían en caso de incendio, 4 extintores, 2 deshumificadores que extraen el agua del ambiente diariamente, y el depósito tiene una extensión aproximada de 500 m2.


    Se considera que el piso del depósito debería tener revestimiento vitrificado u otro sistema, para evitar que se acumule mucho polvo en los poros; las instalaciones eléctricas no han sido revisadas en años, por lo que es importante darles mantenimiento periódico; contamos con un higrómetro, el cual debería ser habilitado o remplazado para controlar los grados de humedad y darle un ambiente de climatización aceptable a las colecciones.


    Almacenamiento


    Las colecciones se encuentran en estanterías de metal, y no hay corrimientos periódicos. Este sistema convencional de almacenamiento debería ser más adecuado para las colecciones, convendría contar con las estanterías idóneas y hacer una mejor distribución de las colecciones en ellas, ya que actualmente los libros se encuentran muy ajustados (prensados entre sí) y esto ocasiona cierto deterioro; igualmente, se debe programar el corrimiento de los libros para efectos de limpieza, renovación de aire y ordenamiento. Carecemos, también, de guardas de protección y no contamos con sistemas de filtración de contaminantes.


    Mantenimiento y limpieza


    La limpieza del área se realiza 2 veces por semana, por parte del personal operativo, barriendo y utilizando únicamente agua para trapear los pisos; se fumiga cada año con aplicación termo nebulizada (humo seco) de Pibutrin 33 (Bayer), dirigido, en el caso del depósito del Fondo Antiguo, a moscas, mosquitos , zancudos, palomillas, pescadito de plata, cucarachas, etcétera.


    Considero que la limpieza debe ser efectuada diariamente por personal operativo exclusivo para el depósito del Fondo Antiguo, y se les debe enseñar cómo realizar la limpieza general y superficial de las colecciones con aspiradora en los anaqueles.


    Controles de acceso


    El acceso al depósito del Fondo Antiguo es restringido, únicamente permanece el personal que labora allí, y hay visitas de investigadores y grupos de estudiantes autorizados por la Dirección; el usuario que desea consultar algún documento del Fondo Antiguo es atendido en la Sala Nacional (segundo nivel). Allí el personal le trae a usuarios los cartapacios autorizados por la Contraloría General de la Nación, en donde están las listas de los documentos que se encuentran allí; posteriormente el documento que desea consultar el usuario se le proporciona, teniendo un monitoreo constante por parte de la encargada de la Sala Nacional, y también debiendo utilizar guantes y mascarilla para protección del documento y del usuario. El Fondo Antiguo de la Biblioteca Nacional de Guatemala está resguardado por una encargada y dos auxiliares.


    Las colecciones del Fondo Antiguo lamentablemente no están procesadas técnicamente y es de suma urgencia tomarlo en cuenta, pues sólo existen las listas en libros autorizados por la Contraloría General de la Nación.


    DIAGNÓSTICO DE LAS COLECCIONES DEL FONDO ANTIGUO


    Descripción de las colecciones


    El Fondo Antiguo de la Biblioteca Nacional de Guatemala “Luis Cardoza y Aragón” cuenta con un valioso acervo bibliográfico heredado desde hace siglos, proveniente en su mayoría de colecciones monásticas de los conventos e iglesias católicas, como ya se ha mencionado. Esto se debe a que a finales del siglo XIX fueron expropiados los bienes de la Iglesia, por mandato del gobierno del general Justo Rufino Barrios, dentro de la Reforma liberal. Entre estas valiosas colecciones tenemos documentos del siglo XV, entre los que destacan un incunable del año 1494, documentos impresos de los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX, y manuscritos, siendo el más antiguo de 1485, pero también hay de 1600, 1700 y 1800, entre otros; hojas sueltas del siglo XIX, partituras de principios del siglo XX, una colección de fotografías antiguas, también de principios de siglo XX; además tiene en su haber dos colecciones donadas por ilustres guatemaltecos: Colección Nicolás Buonafina y Colección Alberto Valenzuela, con documentos de finales del siglo XIX y principios del XX. En la Dirección se encuentra una caja fuerte con documentación familiar del poeta guatemalteco más grande del siglo XIX: José Batres Montúfar, entre la cual destaca su afamado poema Yo pienso en ti, escrito con su puño y letra en 1838. A la fecha, nuestro inventario asciende a 16 383 libros y otros documentos de gran valor para la nación. Se encuentra pendiente de llevar al depósito la colección del ex presidente Juan José Arévalo Bermejo, la cual fue adquirida por la Biblioteca Nacional.


    Causas internas y externas de deterioro


    El área tropical en donde se localiza la Biblioteca tiene un clima propicio para la proliferación de daños que constantemente están amenazando la existencia de los documentos; lamentablemente el deterioro actual de las colecciones es considerable. Entre los daños internos se encuentran la acidez de las tintas, con todo y sus partículas de hierro. Sin embargo, el mayor perjuicio quizá sea el externo, pues la humedad del área origina, a su vez, colonias de hongos, manchas amarillentas producidas en su momento por la luz solar y natural, termitas, colonias de hongos, pescadito de plata; además señalamos como enemigo físico del libro y del documento al hombre mismo, que los almacena forzados en el anaquel, doblados o arrugados de cualquier modo, atándolos con cuerdas que destruyen los bordes, colocando clips de metal, grapas, apuntes con tintas e incluso sellos sobre apuntes o grabados importantes, además del manipuleo, que va desde destrozos en los lomos hasta la mutilación de los libros y documentos.


    En resumen, las colecciones del Fondo Antiguo se encuentran en regular estado de deterioro.


    Plan de conservación de las colecciones


    El depósito del Fondo Antiguo fue acondicionado especialmente para resguardar tan valioso tesoro en 1996; desde esa fecha ya existía un proyecto para tratar de estabilizar los documentos, procurando evitar la humedad y en un entorno relativamente climatizado; hay dos deshumificadores para la extracción del agua del ambiente, detectores de humo y un medio libre de luz natural; a la fecha se realizan algunas acciones como: limpieza mecánica diaria, con brocha de cerda suave, hoja por hoja; limpieza de algunos documentos con goma rallada —previa prueba—, para evitar dañar las impresiones o tintas; eliminación de clips, grapas, broches, etcétera; limpieza de estanterías y limpieza general dos veces por semana; se fumiga una vez al año. El Fondo Antiguo de la Biblioteca Nacional está resguardado por 3 compañeras y la encargada es la señora Manuela Campa.


    Para lograr un ambiente climatizado ideal tendríamos que contar con aparatos especiales que midan constantemente la humedad y los rangos, con el propósito de dar condiciones aptas para la conservación de nuestras colecciones.


    RECOMENDACIONES


    
      	Es importante elaborar un plan de acciones rápidas en caso de cualquier siniestro, que incluya: revisión constante de instalaciones eléctricas, revisión de detectores de humo y mantener los extintores al día con los químicos apropiados.


      	Monitoreo con sistema de cámaras de circuito cerrado.


      	Contar con un mantenimiento periódico de los sistemas de climatización (aire acondicionado), y la obtención de aparatos que midan los rangos de humedad.


      	Limpieza diaria general del depósito y las estanterías.


      	Capacitación del personal encargado del Fondo Antiguo.


      	Corrimiento periódico de las colecciones.


      	Instalación de filtros de contaminantes.


      	Acomodamiento adecuado de las colecciones en los anaqueles.


      	Apoyo profesional de un conservador para atender todo de manera conjunta.


      	Diagnósticos y recomendaciones de profesionales en conservación, que visiten directamente nuestro Fondo Antiguo.


      	Proceso técnico de las colecciones.


      	Se prohíbe que el personal haga uso de cremas, lociones y perfumes dentro del depósito.


      	Se prohíbe ingerir y almacenar alimentos dentro del depósito.


      	Digitalización de todas las colecciones del Fondo Antiguo para evitar la manipulación y así conservarlas y preservarlas.
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    EL ARCHIVO HISTÓRICO DEL DEPARTAMENTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE ZACATECAS, UNA PROPUESTA PARA SU PROTECCIÓN
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    Olivia Hernández Aguilar*


    RESUMEN


    El Departamento o Centro de Investigaciones Históricas fue creado en 1968, a partir de la conversión del Instituto de Ciencias Autónomo de Zacatecas a Universidad. El desarrollo de las diferentes colecciones documentales que alberga el Centro fue una ardua labor de su director desde su fundación, el profesor Cuauhtémoc Esparza Sánchez, consolidado como un notable historiador regional. No obstante la riqueza documental acumulada, que consiste en libros, revistas y periódicos del siglo XIX y XX, tesis, fondos que registran la historia institucional, un fondo comercial, uno de minería del siglo XVIII y uno del Hospital Civil del siglo XIX y principios del XX, entre otros, el deterioro en la mayoría de los documentos avanza cada día.


    El levantamiento de un diagnóstico generó la necesidad de realizar acciones inmediatas para la recuperación y conservación del acervo; asimismo, se presentó a las autoridades universitarias un proyecto para la protección integral de los diferentes fondos, en el cual se maneja la restauración, preservación, organización documental, acceso y puesta en valor del Archivo; sin embargo, las actividades y requerimientos solicitados siguen en espera. Las cuestiones administrativas en relación con la adscripción del espacio están a discusión, mientras el Departamento se adhirió a la Escuela de Historia, y se pretende incorporar el Archivo Histórico al Archivo General de la Universidad, pero lo prioritario es la protección del patrimonio documental.


    Palabras clave: Departamento de Investigaciones Históricas, Universidad Autónoma de Zacatecas, deterioro, diagnóstico, recuperación de acervos.

    


    EL CENTRO


    El Departamento o Centro de Investigaciones Históricas (CIH) de la Universidad Autónoma de Zacatecas (UAZ) “Francisco García Salinas” fue fundado en 1968, año en que se decretó la conversión del Instituto de Ciencias Autónomo de Zacatecas en la actual universidad. Adscrito a la Dirección de Investigación de la misma, se constituyó en el primer centro de investigación en la ciudad zacatecana, con el objetivo de desarrollar estudios de carácter histórico y contribuir a la generación del conocimiento historiográfico regional. Desde entonces el CIH se localiza en un segundo piso del interior de la calle Aquiles Serdán núm. 105, costado norte del edificio del antiguo Instituto de Ciencias, hoy sede de la Preparatoria número 1, en el Centro Histórico de la ciudad de Zacatecas. La denominación como Instituto de Ciencias fue derivada a raíz del movimiento cientificista que renovó al Instituto Literario fundado en 1832 en la cercana Villa de Jerez, y trasladado en 1837 a esta casona de la capital zacatecana. La parte del edificio en la que fue instalado el CIH data de 1870, época de adopción e impulso de la educación positivista, cuando se acondicionó para vivienda del ingeniero José Árbol y Bonilla, profesor del Instituto y destacado científico porfiriano local. Con el paso del tiempo, y pese a modificaciones realizadas en el siglo XX para mejorar al acceso al Centro, además de construirle un pequeño anexo, el espacio es en la actualidad un lugar inadecuado para desempeñar las funciones encomendadas (Imagen 1).
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    Imagen 1. Costado norte del Edificio del antiguo Instituto de Ciencias de Zacatecas, 2009.


    La proyección del CIH fue ideada por el maestro Cuauhtémoc Esparza Sánchez (8 mar. 1926-30 jun. 2013), destacado historiador zacatecano egresado de la maestría en Historia de la UNAM, quien expuso la necesidad de fundar este punto de investigación de la disciplina histórica en el estado. Muchas de sus propuestas no se materializaron por falta de recursos y apoyo; no obstante, fue una época propicia para generar y consolidar la tarea de producción del conocimiento sobre la historia local y regional por parte del profesor Esparza, quien desde entonces fue nombrado director del Centro, función que desempeñó con gran dedicación y profesionalismo durante 45 años. En el periodo rectoral de Jesús Manuel Díaz Casas (1972-1976, 1976-1980), el CIH recibió un significativo impulso para transmitir resultados de investigaciones y asistir a diversos eventos que le proporcionaron al Centro reconocimiento en los ámbitos nacional e internacional. La producción del conocimiento en el CIH se tradujo, entre otros, en la publicación del Compendio histórico del Colegio Apostólico de Propaganda Fide de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas (1974); Cuentos, leyendas y costumbres del antiguo Zacatecas (1976); El corrido zacatecano (1976); Cinco cartas para un viajero: la voz de una ciudad (1976); Zacatecas: suelo metálico bajo las nopaleras (1982); Francisco García Salinas: semblanzas (1986); Historia de la ganadería en Zacatecas, 1531-1911 (1988); El fenómeno magonista en México (2000); Colegio y Convento de Guadalupe, imágenes y descripciones, siglos XIX y XX (2004), así como los Anuarios de Historia 1 (1978) y 2 (1979).


    EL ACERVO


    Previo a la creación del CIH, se expresó la necesidad de formar un fondo sobre la historia de Zacatecas a los primeros rectores de la recién inaugurada UAZ; lamentablemente, a ninguno le interesó en demasía el proyecto, por lo que el profesor Esparza optó por adquirir material en las librerías de viejo de las calles de Perú y Argentina, en lo que fuera el Distrito Federal, consiguiendo una gran colección particular de volúmenes sobre historia de Zacatecas. Al mismo tiempo fue conformando el acervo del CIH con libros, periódicos, fondos documentales, planos, fotografías, etcétera. La biblioteca del Centro se formó a partir de algunos libros, del siglo XIX y principios del XX, procedentes de la biblioteca del Instituto de Ciencias, así como de libros enviados por la Dirección de Bibliotecas con destino a la biblioteca departamental de la Dirección de Investigación. Desde el establecimiento del Instituto Literario se creó una biblioteca académica que apoyó la formación de los alumnos a lo largo del siglo XIX. Durante el siglo XX continuó su tarea de servicio a la comunidad académica y estudiantil del Instituto de Ciencias; la diversificación de carreras implicó la apertura de bibliotecas de escuelas y facultades, reordenadas con la creación de la Dirección de Bibliotecas en 1980. En su Biblioteca Central alojó la Colección Instituto de Ciencias, con los libros provenientes del mismo; sin embargo, muchos de estos libros permanecen aún dispersos, tal fue el caso de los del CIH. Por su parte, desde 1974 el Centro solicitó en depósito una copia de las tesis, con el objetivo de formar una colección de publicaciones emanadas del trabajo de investigación de los universitarios para ser integrada al acervo, pero las tesis dejaron de aceptarse en el local porque empezó a resentirse el piso.


    Para constituir la Hemeroteca se solicitó a Rectoría la suscripción a un periódico local; sin recibir siempre el dinero para el efecto, el profesor Esparza decidió adquirirlo de manera personal y lo empezó a recopilar para el CIH.


    En los años 70 se vivió un agitado movimiento dentro de la Universidad; destacaron dos grupos, uno radical de derecha denominado Alianza Universitaria, y el otro de izquierda, conocido como Tendencia Democrática; dicho movimiento culminó con el “asalto” a la Rectoría en enero de 1977.2 La situación se evidenciaba en manifestaciones, mítines, confrontaciones, y anuncios radiofónicos. Al darse tal efervescencia, se empezaron a adquirir los periódicos locales diariamente para conocer la conexión de la izquierda en México, contraria al gobierno de Luis Echeverría, por lo que todos los días las autoridades universitarias enviaban a la Ciudad de México información sobre el conflicto, emitida tanto en los diarios como en cientos de boletines impresos por los actores implicados.


    En los años 80 se adquirían El Heraldo, Pulso, El Sol de Zacatecas y Momento, hasta que por órdenes del rector Jorge Hiriartt Estrada (1980-1984) se suspendió definitivamente su adquisición.


    En relación con la colección antigua de periódicos, fue formada gracias a que Octavio Hernández donó al profesor Esparza “papeles viejos”, incluyendo periódicos antiguos; además, el profesor logró adquirir en sus recorridos otros ejemplares, que juntos constituyeron la Colección de periódicos y revistas de los siglos XIX y XX. De ellos, el CIH conserva la colección completa, desde el número uno publicado en 1900, de El Correo de Zacatecas.


    Durante su trayectoria el CIH ha desarrollado importantes fondos documentales: al crearse el Centro se trasladó a sus instalaciones el Archivo Histórico de la Universidad, referente del acontecer académico y administrativo del entonces Instituto de Ciencias. Aunque existen en este fondo pocos documentos que datan de 1840, el periodo que se ha resguardado va de 1867 a 1968. También se tiene una parte del archivo de la Escuela Normal de 1870 a 1905, periodo en el cual dependió administrativamente del Instituto, incluyendo la etapa en que ambas dependencias fueron fusionadas en una sola: 1917-1920.3 Se ha planteado un proyecto para rescatar, preservar, organizar y difundir el acervo del CIH en el cual se propone realizar una división por secciones cronológicas del fondo universitario, acorde con la trayectoria institucional:


    
      	1832–1837 Colegio de Jerez.


      	1837–1867 Instituto Literario del Departamento.


      	1867–1885 Instituto Literario de García.


      	1885–1917 Instituto de Ciencias.


      	1917–1920 Escuela Normal para Profesores, Preparatoria y Anexas.


      	1921–1923 Escuela Libre (primera autonomía).


      	1923–1931 Instituto de Ciencias.


      	1931–1932 Colegio del Estado.


      	1932–1934 Instituto de Ciencias.


      	1934–1937 Clausura del Instituto de Ciencias.


      	1937–1959 Instituto de Ciencias (reapertura, 6 feb. 1937).


      	1959–1968 Instituto de Ciencias Autónomo de Zacatecas.


      	1968-Actualidad Universidad Autónoma de Zacatecas.

    


    Además de conjuntar la memoria documental histórica de la Universidad, el Centro conserva un importante fondo archivístico proveniente de la Compañía Unida de Minas, empresa minera inglesa asentada en la localidad. El fondo da cuenta de la gran actividad económica y minera generada en la región; cubre un espacio de tiempo que va de 1770 a 1905, dando a este fondo una larga temporalidad que permite investigar sobre los cambios ocurridos en materia de minería, a partir de las reformas borbónicas y hasta la etapa porfirista. Asimismo, se adquirió un archivo particular a una casa comercial de la ciudad cuyo periodo va de 1910 a 1960, y se recuperó un archivo del Hospital Civil, desde los últimos años del siglo XIX hasta los primeros del siglo XX (Imagen 2).
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    Imagen 2. Fondo documental de la Compañía Unida de Minas resguardado en el Centro de Investigaciones Históricas de la UAZ, 2009.


    EL DIAGNÓSTICO


    Desde su fundación, el CIH se ha ubicado en un espacio constituido por dos piezas, una antigua de adobe, que data del siglo XVIII, dividida por un cancel de herrería, y un pequeño anexo de ladrillo construido en el siglo XX. El acceso principal da a la pieza antigua donde se encontraba la recepción, las tesis acumuladas en filas, sin un orden específico, y los periódicos del siglo XX, a la izquierda; pasando el panel divisor, se accede a lo que es propiamente el acervo antiguo y la que era oficina del director del Centro. A la derecha se llega al anexo, donde se han acomodado el resto de tesis recopiladas y los escritorios de los investigadores adjuntos, adscritos al CIH. Las condiciones físicas del inmueble se califican de alto riesgo, lo cual se hizo del conocimiento de las autoridades universitarias desde 2008 y se presentó un diagnóstico efectuado por las maestras Margarita Esparza Valdivia y Olivia Hernández Aguilar, en septiembre de 2011, ante el Consejo Académico de la Unidad Académica de Historia, antes Escuela de Historia. Esta última instancia es donde se determinó la dependencia administrativa del Centro a partir de enero de 2010, en función de los resolutivos de la reforma universitaria de 1998, la cual fragmentó la anterior estructura de escuelas o facultades en unidades académicas subordinadas a áreas académicas; así, los diversos centros de investigación fueron cancelados o adscritos, en el mejor de los casos, a unidades académicas afines.


    La principal problemática detectada al diagnosticar la situación del CIH fueron las deficientes condiciones físicas del inmueble, dado que no se cumplía con ninguno de los criterios que garantizaran la conservación de los documentos,4 además, estaba en riesgo la propia seguridad del personal y de los usuarios. La acción implementada por la Secretaría General a través del área de Infraestructura, fue reforzar el techo de la pieza más antigua mediante la instalación de una nueva viga que sostuviera la estructura de petatillo y las vigas antiguas ya deterioradas. En esta actividad no se tuvo ninguna precaución para el cuidado del acervo, no hubo una instancia responsable que se ocupara de supervisar la obra al interior del CIH (Imagen 3).
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    Imagen 3. Reforzamiento de las vigas que sostienen el techo del Centro de Investigaciones Históricas de la UAZ, 2011.


    Otros señalamientos se relacionaban con el alto riesgo que representan las instalaciones eléctricas obsoletas, en virtud de que el espacio nunca ha contado con equipo contra incendios. Al verificar la luminosidad, se detectó una iluminación regular natural para el día, dado que las lámparas incandescentes se localizaban en los techos del local y no proporcionan una adecuada iluminación destinada a la consulta de los documentos. Asimismo, los ventanales tenían algunos vidrios rotos desde mucho tiempo atrás, provocando el ingreso de palomas, que construyeron sus nidos en el interior del Centro; para evitar que siguieran entrando, se optó por colocar mallas o cartoncillos. No hay mobiliario adecuado ni aire acondicionado o calefacción, ni siquiera un programa de limpieza mínima para el acervo. Solamente se logró la realización inmediata de una primera fumigación al acervo del CIH en septiembre del 2011; después de lo anterior tampoco se dio continuidad a acciones concretas para una conservación prioritaria.


    EL PROYECTO


    De las conclusiones del diagnóstico antes señaladas no se logró el eco suficiente para rescatar el acervo documental. En su lugar, se ha fraccionado el Centro al impulsar la adscripción del mismo a la Escuela de Historia, mientras que se plantea integrar su acervo al Archivo General Universitario, fundamentando lo anterior en un reglamento de archivo general, puesto a consideración y sancionado por el Consejo Universitario, máximo órgano directivo de la institución. Ambas acciones únicamente se han realizado en el marco del ámbito administrativo por parte de las autoridades universitarias.


    En seguimiento del diagnóstico, en septiembre de 2012 se presentó el Proyecto de Preservación, organización documental y puesta en valor del Archivo histórico del Departamento de Investigaciones Históricas de la Unidad Académica de Historia de la Universidad Autónoma de Zacatecas, para la recuperación, conservación y puesta en valor del archivo del CIH, en el cual se hace una breve reseña histórica del Centro, la justificación del proyecto, el objetivo general, en el cual se prioriza la salvaguarda del patrimonio documental albergado en el CIH y se describen los objetivos específicos, las colecciones que componen el acervo, la metodología propuesta, el cronograma de actividades y los requerimientos necesarios para cumplir el objetivo propuesto (Imágenes 4 y 5).
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    Imágenes 4 y 5. Sello del Instituto de Ciencias de Zacatecas, de finales del siglo XIX (2009) y Sello del Colegio del Estado de Zacatecas en 1931 (2009).


    Las acciones inmediatas propuestas para asegurar el acceso y permanencia del acervo a largo plazo son la preservación de las colecciones y la restauración de las múltiples piezas documentales deterioradas. Asimismo, se hizo énfasis en tomar medidas para la descripción y el conocimiento de cada uno de los documentos, lo cual garantizará la identificación de los bienes tutelados por la institución.5 A la fecha, el proyecto planteado para el rescate del acervo no ha obtenido respuesta de la Coordinación de la Unidad Académica de Historia, instancia con la cual se efectuó el proceso de entrega–recepción en enero de 2013 por parte del CIH, profesor Esparza Sánchez, en presencia del coordinador de la Contraloría General de la UAZ.


    En cambio, con el objetivo de trasladar el acervo del CIH a sus instalaciones, la Coordinación del Archivo General presentó un Reglamento del Archivo General de la UAZ, que consta de 32 artículos y 3 transitorios. De ellos, solamente el artículo 10 se refiere al manejo, la naturaleza y el funcionamiento del Archivo Histórico:


    El Archivo Histórico es aquel que concentrará los documentos cuyos valores primarios se han extinguido, pero que aún conservan sus valores culturales e históricos que dan cuenta de las actividades institucionales y su desarrollo a través del tiempo.


    El archivo deberá estar en un espacio físico adecuado para el depósito y la correcta conservación de la documentación que le sea transferida, donada o bien adquirida por cualquier otro sistema previsto en el ordenamiento jurídico.


    El responsable del Archivo Histórico será designado por el Secretario General para un periodo de cuatro años. El responsable elaborará un inventario de su acervo, así como un plan de reproducción, procurando las mejores condiciones de su conservación.6


    El reglamento fue sancionado en febrero de 2012, y a la fecha no se ha nombrado al responsable del Archivo Histórico; por tanto, aún no hay un inventario ni un plan de reproducción, tampoco se han hecho las gestiones necesarias para asegurar la conservación y preservación adecuada del acervo documental localizado en el CIH, dado que las instalaciones del propio Archivo General distan de ser adecuadas para garantizar la permanencia material de los documentos. El objetivo de la coordinación del Archivo ha fundamentado, en el mencionado artículo del Reglamento, la dependencia administrativa del acervo del CIH; sin embargo, aún se está en espera de acciones concretas que respondan a políticas puntuales de conservación, difusión y acceso al contenido del mismo.


    REFLEXIONES FINALES


    El profesor Esparza permitió consultar las colecciones dentro de las instalaciones del CIH, custodiando con un decidido celo el acervo reunido durante más de 45 años, hasta su partida; siempre institucional, entregó su legado a la Escuela de Historia, de la cual había sido fundador. Factores como la falta de interés de las autoridades universitarias y problemas de tipo climático han influido en el deterioro del material documental del CIH (Imágenes 6 y 7).
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    Imagen 6. Deterioro por agentes climáticos en libros del acervo del Centro de Investigaciones Históricas de la UAZ, 2011.
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    Imagen 7. Deterioro permanente de material documental en el acervo del CIH de la UAZ, 2013.


    Las lluvias debilitaron nuevamente la fragilidad material del acervo, dadas las condiciones del inmueble en el cual se localiza; se tomaron medidas urgentes, como el traslado rápido de algunas cajas que contenían los fondos documentales al edificio del Archivo General, sin consultar e involucrar a la comunidad universitaria (Imagen 8). La puesta en valor de los fondos del CIH radicará en la intervención colaborativa para su rescate, reubicación apropiada, conservación, ordenamiento, interpretación y difusión para su consulta. Deben tomarse decisiones pertinentes y oportunas para llevar a cabo las actividades necesarias para la salvaguarda, protección y disfrute generacional del patrimonio documental universitario zacatecano.
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    Imagen 8. Traslado al Archivo General, de las cajas de fondos documentales del archivo de minas perteneciente al CIH de la UAZ, 2013.
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    PROYECTO DE ESTABILIZACIÓN EN EL FONDO CONVENTUAL DE COYOACÁN PERTENECIENTE A LA BIBLIOTECA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA


    [image: ]


    Xóchitl Cruz Pérez*


    RESUMEN


    La Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (BNAH) custodia 26 476 volúmenes en su Fondo Conventual, de los cuales 9356 pertenecen al denominado Fondo Conventual de Coyoacán o Colección Palafox.


    En 2009, y de forma previa a su ingreso al acervo de la Biblioteca, el grupo bibliográfico fue sometido a la etapa de diagnóstico preliminar y de análisis biológico; los resultados arrojados sentaron las bases para el diseño del Proyecto de Estabilización del Fondo Conventual de Coyoacán conformado por las siguientes actividades: limpieza profunda, fumigación local, diagnóstico y registro fotográfico digital, ejecución de intervenciones menores, registro de objetos testigos y confección de guardas de protección.


    En septiembre del 2013 el proyecto concluyó los trabajos en toda la colección y se encuentra en condiciones óptimas para comenzar la etapa de catalogación. Después de esta experiencia, es posible señalar que el diagnóstico y la estabilización deberían considerarse actividades necesarias y previas al ingreso de cualquier colección a una biblioteca. La estructuración de un plan de conservación preventiva es imprescindible para promover un espacio de trabajo seguro y un repositorio de calidad para las colecciones que custodia la BNAH.


    Palabras clave: Fondo Conventual de Coyoacán, Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, Colección Palafox, análisis biológico, registro fotográfico-digital.

    


    INTRODUCCIÓN


    La BNAH “Dr. Eusebio Dávalos Hurtado” custodia en su Fondo Conventual 26 247 títulos y constituye una de las colecciones más importantes en el ámbito histórico en México; está protegida por la Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos de 1972; de este universo bibliográfico, 9 356 títulos pertenecen al denominado Fondo Conventual de Coyoacán o Colección Palafox.


    En 2009 se consideró ingresar al grupo bibliográfico en el repositorio de la Biblioteca; sin embargo, su estado de conservación imposibilitaba el almacenamiento sin promover pérdidas de material original, y el polvo contenido en los libros representaba un riesgo para el entorno laboral de los bibliotecarios.


    Es por ello que el INAH, a través de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural (CNCPC), en su calidad de organismo normativo en conservación de bienes muebles en México, emprendió un proyecto en el que se analizaron las causas de deterioro de la colección y la ejecución de los procesos de estabilización, conforme a las problemáticas particulares del Fondo Conventual de Coyoacán. El proyecto se desarrolló del 2011 al 2013, en tres temporadas de trabajo, concluidas en septiembre.


    ANTECEDENTES DE LA COLECCIÓN


    Gracias a la información recabada por Marcela C. Conde Reyes, catalogadora del Fondo Conventual de la BNAH, se conoce que la colección está conformada por los libros de los antiguos conventos de El Carmen de San Ángel y Churubusco, Ciudad de México; de Acolman, Estado de México, y de Huejotzingo, Puebla.1


    Los libros fueron reunidos para formar una colección especial, denominada Palafox, y ubicada en una de las salas de la Biblioteca México para su inauguración en 1946. En 1999 el INAH solicitó la custodia de la colección y la integró a la BNAH pero, debido a la carencia de espacio en los repositorios de la Biblioteca, los libros fueron almacenados en una casa-habitación ubicada en la calle de Tres Cruces, Coyoacán, en la Ciudad de México.2


    De acuerdo con el inventario levantado en 2009 se conoce que el acervo consta de 9 356 volúmenes, de los cuales 6 411 pertenecen a la Colección General y 2 887 al Fondo Conventual;3 por último, se considera un tercer grupo de 58 libros con un daño extenso y severo causado por hongos.4 La colección está constituida por libros impresos desde finales del siglo XVI hasta principios del XX.


    ANÁLISIS PRELIMINAR


    Los 9 356 libros fueron embalados en 422 cajas y almacenados dentro de una bodega del Museo Nacional de Antropología durante el 2010. En ese tiempo se realizaron estudios para la identificación de la micobiota presente en la colección, situación advertida desde su resguardo en la casa de la calle de Tres Cruces, en Coyoacán.


    El maestro Alejandro Medina Ávila, investigador adscrito a la CNCPC, identificó cuatro especies de hongos: Penicillium funiculosum, Rhizopus SP., Aspergillus niger y Mucor SP. Las esporas de estas especies no sólo se localizaban en los materiales denominados contaminados, sino también en las cajas con libros que no presentaban un daño aparente por hongos;5 por tanto, se consideró probable la presencia de las esporas como parte de la gran cantidad de polvo contenido en el material bibliográfico.


    A partir del análisis de Medina, se investigaron las enfermedades asociadas con la exposición de la citada micobiota, para determinar el nivel de riesgo que la colección representaba al entorno laboral de la BNAH; entre estos padecimientos se pueden mencionar: la mucormicosis y la aspergillosis, que afectan el sistema respiratorio, y la queratitis micótica, que lesiona gravemente las córneas.6 Por lo anterior, se determinó que el riesgo para la salud era importante y resultaba indispensable llevar a cabo una limpieza minuciosa de la colección, con el objetivo de promover un área laboral higiénica.7


    Por otra parte, se realizó una revisión del estado de conservación de un grupo representativo de 930 libros con el objetivo de conocer las problemáticas generales de la colección. Durante esta actividad se detectaron varios daños severos en las estructuras de las encuadernaciones: costuras colapsadas, desprendimientos o pérdidas totales de carteras, tapas o lomos, y fracturas extensas en cañuelas.


    Dado su estado de conservación en 2010, el Fondo Conventual de Coyoacán no podía ser ubicado en el repositorio de la BNAH; en primera instancia, representaba un riesgo laboral y un foco de contaminación para el resto de las colecciones de la Biblioteca. Aunado a esto, los daños estructurales de las encuadernaciones ponían en peligro la integridad del material bibliográfico durante su almacenamiento y manipulación.


    LA ESTABILIZACIÓN DEL FONDO CONVENTUAL DE COYOACÁN


    La estabilización forma parte de la conservación preventiva y, a su vez, implica una serie de procedimientos encaminados a erradicar los principales factores de deterioro y a detener el incremento de los daños existentes.8


    En la propuesta de estabilización de la Colección Palafox se consideraron los procesos que atienden a la eliminación del polvo y esporas, y a limitar el deterioro en las estructuras de los libros: limpieza superficial y profunda, tratamiento de ejemplares con ataque de hongos, diagnóstico y registro fotográfico de cada ejemplar, confección de guardas de protección, ejecución de intervenciones menores, registro y conservación de objetos testigos; por último, ubicación de la obra estabilizada en el repositorio de la Biblioteca.


    La limpieza superficial y profunda


    La limpieza tiene como fin remover el polvo acumulado sobre la superficie de los materiales. El polvo es causante de abrasión en el papel, manchas en medios de alta humedad relativa y promueve el desarrollo de microorganismos.9


    La limpieza superficial consiste en remover el polvo de la cartera y los cantos del cuerpo del libro; la limpieza profunda se lleva a cabo en todas las hojas del ejemplar, principalmente en el área contigua a la costura, donde usualmente se acumula el polvo.


    Como medida básica de higiene, se realizó la limpieza superficial de todos los libros de la Colección Palafox; en esta actividad se emplearon aspiradoras de trampa de agua con filtro HEPA,10 eficaces en la remoción de polvo y esporas.12


    En la limpieza profunda de los libros se utilizaron brochas de pelo suave, gomas de látex y espátulas.


    El personal adscrito al proyecto contó con el equipo de protección de acuerdo con lo establecido por la Norma Oficial Mexicana nom-017-stps-2008 Equipo de protección personal-Selección, uso y manejo en los centros de trabajo;12 asimismo, se instalaron purificadores de aire con filtro HEPA para disminuir, en lo posible, la cantidad de polvo en el área de limpieza; al finalizar cada jornada el lugar era aspirado y desinfectado con una solución germicida de amplio espectro.13


    Tratamiento de material con ataque fúngico


    Durante la elaboración del proyecto fueron revisadas varias opciones para tratar el material afectado por hongos, y se concluyó que la más adecuada era la fumigación local con extracto de semilla de toronja aplicada con hisopo rodado, brocha de esponja, y por papeles secantes14 (Imagen 1).
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      Imagen 1. Fumigación de libros, CNCPC-INAH
    


    Los libros que presentaban deterioros visibles causados por hongos15 fueron separados para su tratamiento con el fungicida y limpiados profundamente con brocha o hidrofiltro; a cada uno le fue confeccionada una guarda de protección marcada con un círculo rojo, como indicador de que el libro contenido estuvo contaminado, y que durante su manipulación es preciso usar equipo de protección personal como medida de prevención.16


    Diagnóstico y registro fotográfico


    El proyecto ofreció la oportunidad de conocer detalladamente la técnica de manufactura y el estado de conservación de cada libro, información útil en la subsecuente etapa de catalogación; de igual forma, se llevó a cabo el registro fotográfico de cada volumen, así como detalles de la técnica de manufactura y de los deterioros más representativos para, así, enriquecer el catálogo, el estudio y monitoreo del estado material de la colección.


    Para lograr que el proceso de diagnóstico y la interpretación de la información resultaran eficientes, se diseñó una base de datos en el programa Microsoft Excel,® que comprende los rubros de: Datos generales, Descripción de la encuadernación y el cuerpo del libro, Estado de conservación de la encuadernación y del cuerpo del libro, Reparaciones históricas, Dictamen, Prioridad, Estatus y Presencia de testigos.17


    En el rubro de Estado de conservación se dio prioridad al registro de la extensión de los deterioros estructurales, ya que son los que transgreden en mayor grado la integridad material de los volúmenes.18 Tras el análisis del Estado de conservación de cada libro, le fue asignado uno de los siete niveles establecidos en el dictamen.19


    Intervenciones menores


    Como intervención menor se considera la unión o consolidación de elementos de la encuadernación desprendidos o susceptibles de pérdida durante su manipulación y almacenamiento. Las intervenciones fueron ejecutadas en: recubrimientos, cofias y cabezadas desprendidas, puntas laxas con grado de extenso a generalizado, y la unión de portadas.20


    Confección de guardas de protección


    La guarda de protección es un contenedor elaborado a partir de materiales químicamente inertes cuyas funciones son brindar soporte estructural al ejemplar y conformar una barrera entre el libro y el medio ambiente.


    Se confeccionaron guardas de protección considerando el tipo y la extensión de los deterioros observados en los volúmenes: la guarda de primer nivel tipo banda para los libros con fracturas en cañuelas de moderadas a extensas;21 la guarda de primer nivel tipo caja flexible para libros con ataque de hongos o deterioros estructurales severos;22 y por último el soporte auxiliar de polipropileno23 para libros de gran tamaño y peso, con deterioros estructurales severos.


    Registro y conservación de objetos testigos


    Se considera como testigo a cualquier objeto ajeno al libro que da testimonio de un momento histórico del ejemplar.24


    Durante la limpieza profunda de los libros del Fondo Conventual de Coyoacán fueron encontrados entre sus páginas: hojas de tabaco, cartas, hojas de plantas, pétalos de flores, recortes, listas de víveres, invitaciones, boletos de rifas, textiles, plumas de aves y agujas, entre otros objetos portadores de valiosa información acerca del uso de los libros y los propietarios anteriores.


    En algunos casos, los testigos indujeron deterioros en los cuerpos o en las estructuras de los libros; por otra parte, resultaban susceptibles de ser extraviados porque no contaban con un registro puntual y el almacenamiento apropiado. En una decisión conjunta con el área de catalogación de la BNAH, se optó por extraer los testigos y formar un archivo independiente. Se levantó el registro de cada uno de los objetos en relación con su ubicación,25 su descripción26 y el estado material.27 Además, cada objeto fue registrado fotográficamente y ubicado en fundas de polipropileno (calidad archivo) y éstas, a su vez, almacenadas en cajas tipo almeja, de polipropileno negro.


    La Colección Palafox es la primera de la BNAH que cuenta con un archivo de “testigos”. Esta propuesta resulta innovadora y útil para la investigación bibliográfica dentro de la institución


    Ubicación de los libros estabilizados en el acervo de la BNAH


    Tras concluir los procesos de estabilización, los libros fueron embalados y transportados a las instalaciones de la BNAH. Por instrucciones de las autoridades de la Biblioteca, la Colección Palafox se ubicó en el piso intermedio, contigua al Fondo Conventual y al Fondo Reservado. Para evitar la nueva deposición de polvo durante el almacenamiento, se confeccionaron fundas de tela de polietileno para los 44 anaqueles asignados a la colección (Imagen 2).


    [image: ]


    Imagen 2. Fondo Conventual de Coyoacán estabilizado, CNCPC-INAH.


    REFLEXIONES FINALES


    Los procesos de diagnóstico y estabilización deben considerarse actividades necesarias y previas al ingreso de cualquier colección a una biblioteca. La estructuración de un plan de conservación preventiva es imprescindible para promover un espacio de trabajo seguro y un repositorio adecuado para las colecciones que custodia la BNAH.


    Con el propósito de lograr la permanencia de los resultados del proyecto a mediano plazo, se dará continuidad mediante el monitoreo de las condiciones de almacenamiento, la capacitación del personal de la BNAH relativa a la correcta manipulación de los libros y la elaboración de un manual para mantenimiento del fondo, y de políticas de conservación específicas para el archivo de testigos.


    Como parte de la interpretación del diagnóstico de la Colección Palafox, se puede mencionar que el grupo del Fondo Conventual se encuentra entre los niveles de conservación Bueno y Regular.28 Por otro lado, la Colección General presenta un nivel predominante de Bueno.29


    En lo relativo a los procesos técnicos, ya es posible comenzar con la etapa de catalogación; es indispensable el desarrollo de la herramienta de acceso al Fondo Conventual de Coyoacán porque, finalmente, la función social de un libro consiste en transmitir información.


    La difusión de la primera etapa de conservación de la Colección Palafox es una de las vías para promover el interés del público por este fondo antiguo e, inclusive, es factible proponer algunas líneas de estudio: la temática de la colección; las marcas de propiedad, como marcas de fuego y ex libris; el análisis de los testigos, la relación entre las técnicas de encuadernación y deterioros específicos, entre otras.


    Por último, se extiende un profundo agradecimiento a todos los involucrados en el rescate de esta colección y confiamos en que en un futuro no muy lejano, el público pueda tener acceso a este valioso patrimonio bibliográfico.
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        23 Es una cartera elaborada a partir de una placa de polipropileno blanco de 3 mm de grosor que cubre las dos tapas y el lomo del ejemplar; la cartera se sujeta al libro mediante una cinta elástica.

      


      
        24 Martha Romero, comunicación personal, noviembre 2011.

      


      
        25 Ubicación: Número consecutivo del libro al que pertenece el testigo y entre cuáles páginas fue encontrado.

      


      
        26 Descripción: Tipo de documento/objeto y dimensiones máximas.

      


      
        27 Estado material: Deterioros causados al libro.

      


      
        28 El Fondo Conventual está formado por 2 887 volúmenes, 24.7% del grupo está en el nivel Bueno, mientras que 24% se encuentra en nivel Regular.

      


      
        29 La Colección General tiene 6 411 libros, de los cuales 39% está en nivel Bueno y 29% en nivel Regular.

      

    

  


  
    PROYECTO DE ESTABILIZACIÓN Y DIGITALIZACIÓN DE LA COLECCIÓN DE LOS LIBROS DE CORO DEL MUSEO NACIONAL DEL VIRREINATO
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    RESUMEN


    El proyecto Estabilización de la Colección de los Libros de Coro del Museo Nacional del Virreinato, Tepotzotlán, que se desarrolló en la cncpc de abril a octubre del presente año, propone un programa de conservación integral en dos etapas consecutivas: la estabilización-digitalización y la precatalogación.


    La estabilización en el proyecto conlleva las actividades de limpieza, elaboración de guardas, levantamiento de tres fichas de registro de los libros (precatalográfica, de técnica de manufactura y de estado de conservación), elaboración de intervenciones mínimas de restauración y digitalización del acervo. La precatalogación estuvo a cargo de musicólogos, y la técnica de manufactura y el estado de conservación ha sido tarea de los conservadores. El registro exhaustivo de los elementos materiales nos ha permitido rescatar toda la información que cada libro puede aportar para aumentar el conocimiento de la colección, así como elaborar un diagnóstico más completo, que a su vez repercute en otras actividades de conservación. La digitalización permitirá difundir el acervo, facilitar la consulta de su contenido y disminuir la manipulación directa de los volúmenes. Además, facilitará la implementación de la segunda fase de trabajo (en una segunda etapa), pues con las imágenes digitalizadas, los investigadores podrán realizar la catalogación de elementos gráficos, y del contenido musical y litúrgico, sin los libros, ni tener que trasladarse necesariamente al sitio de resguardo.


    Palabras clave: estabilización, digitalización, acervos documentales.

    


    INTRODUCCIÓN


    El INAH tiene la competencia de registrar, conservar y difundir el patrimonio paleontológico, arqueológico e histórico de nuestra nación. Dentro del conjunto de bienes considerados monumentos históricos, se encuentran muchos archivos y bibliotecas que resguardan la memoria de nuestro país.


    El acervo de libros de coro del Museo Nacional del Virreinato (MNV), uno de los más importantes y numerosos en custodia del INAH, reúne libros que originalmente provenían tanto de la catedral metropolitana de México, como de conventos como el de San Agustín y de los Carmelitas. Durante aproximadamente tres siglos los libros de coro fungieron como bienes centrales dentro de las catedrales y templos de la Nueva España: la comunidad de religiosos confluía en torno a los libros de coro para celebrar las ceremonias medulares de la liturgia católica: la misa y el oficio divino.


    Los libros de coro que resguarda el MNV pueden ser considerados monumentos históricos —término referido dentro de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, tanto por su contenido como por su historia e importancia—. Sin embargo, todavía en 2012 no se había podido concretar un inventario general de los acervos, ni un programa de estabilización para que pudieran ser realmente consultados, por lo que su difusión resultaba entonces limitada. Durante los últimos años se elaboraron algunas propuestas de catalogación, estudio y conservación que no llegaron a concretarse.


    El personal del Taller de documentos gráficos de la CNCPC reconoce como prioritario el establecimiento de un programa nacional de conservación de los acervos documentales de nuestro país, de allí que una de sus principales líneas de trabajo sea el desarrollo de planes de conservación y registro de archivos y bibliotecas. Gracias al interés de varios profesionistas de diferentes disciplinas, así como a la participación de distintas instituciones, se elaboró un proyecto integral con tres objetivos principales: el registro, la conservación y la difusión del acervo. Si bien nuestra labor como restauradoras es la implementación de actividades de conservación, consideramos que esta tarea debe estar siempre vinculada al tema del registro y la difusión de los bienes.


    ANTECEDENTES DEL PROYECTO


    En 2004 el Instituto de Investigaciones Estéticas desarrolló un proyecto para conservar, catalogar y divulgar 129 libros de coro de la Catedral de México.


    Gracias al rescate, registro y estudio de los libros de coro de la catedral metropolitana, se recobró y revaloró la importancia de este bien, por lo que se buscó diversificar su conservación en otros acervos como el del MNV. No obstante la importancia de esta colección, pocos han sido los estudios dirigidos a rescatar toda la información que resguarda –únicamente los musicólogos han estudiado algunos volúmenes–, y pocos han sido expuestos temporalmente en exhibiciones tanto del museo como de otras instituciones. Si bien la colección podía ser consultada, no era tan fácil determinar lo que había en ella por la falta de un catálogo y el estado de conservación en que se encontraba.


    En distintas ocasiones se han presentado iniciativas para su estudio y rescate; sin embargo, por distintos motivos, no han podido ejecutarse; en 2005 se realizó un primer diagnóstico de la colección que resguarda el MNV. Unos años más tarde se elaboró un inventario del contenido musicológico y se presentó una propuesta para su catalogación, contabilizando en ese entonces 88 libros de coro.


    En el 2012 la CNCPC programó el Proyecto Estabilización de la Colección de los Libros de Coro del Museo del Virreinato, Tepotzotlán, que se llevaría a cabo en el 2013 mediante el trabajo coordinado con el MNV, así como con el Centro Nacional de Investigación, Documentación e Información Musical “Carlos Chávez” (Cenidim), del Instituto Nacional de Bellas Artes.


    El proyecto propuso un programa de conservación integral en dos etapas consecutivas que se realizarían en dos años: en 2013 se programó la estabilización-digitalización del acervo, que a su vez permitiría realizar en 2014 la catalogación de los elementos gráficos y del contenido de los libros de coro del MNV.


    Los objetivos específicos del proyecto fueron:


    
      	Estabilizar la colección de libros de coro del MNV.


      	Elaborar levantamiento de tres fichas de registro: datos generales, técnica de manufactura y estado de conservación.


      	Digitalizar el acervo.


      	Elaborar una ficha de registro precatalográfico que permitirá localizar y difundir los volúmenes.


      	Definir criterios para el uso del acervo.

    


    DESARROLLO DEL PROYECTO


    Actividades previas


    Una vez aprobada la elaboración del proyecto, se trabajó para definir criterios, procedimientos y formatos que nos permitirían guiarlo y cumplir con los objetivos.


    a) Procedimiento


    Dado el formato y las dimensiones del acervo, era de gran importancia definir claramente el procedimiento y las actividades que se ejecutarían dentro del proyecto. Con ese objetivo se diseñó un plan de trabajo que quedó plasmado en un diagrama de flujo que resume las actividades y el orden de estabilización y digitalización, el cual debía realizarse durante las 4 semanas que implicaría, en promedio, que permanecieran 15 libros dentro del Taller de documentos gráficos de la CNCPC, estableciendo un lapso total de 6 meses para trabajar la colección completa (Imagen 1. Diagrama de flujo del desarrollo del proyecto).


    [image: diagrama de flujo]


    La estabilización de los libros de coro se realizó en el Taller de Documentos Gráficos de la CNCPC; dadas las dimensiones de los libros de coro, se propuso trabajar 15 libros mensualmente, por lo que se realizaría un traslado de 15 libros cada mes del MNV a la CNCPC. Durante ese periodo se realizaría el trabajo de estabilización y digitalización. Posteriormente se regresarían los volúmenes estabilizados al MNV y llegarían 15 nuevos para trabajar en ellos.


    b) Definición de libros de coro para los 6 traslados


    La lista de los traslados se definió con los musicólogos, quienes manifestaron que les interesaba trabajar primero con los libros que estaban registrados con el contenido misal, por lo cual se realizó una lista con los libros de este tipo basándonos en el inventario anterior que nos proporcionó el museo.1 Asimismo, consideramos la opinión del MNV cuyo personal, en función de consideraciones sobre el estado de conservación de los libros, también nos solicitó se trasladaran algunos libros en los primeros envíos. También se llevó a cabo una visita previa al museo para revisar la colección, durante la cual se afinó la lista de los libros por trasladar y se creó un plano topográfico de la ubicación de los libros de coro situados en tres estantes del almacén del MNV.


    c) Avalúo de los libros de coro


    Los traslados entre el MNV-CNCPC y de regreso estuvieron a cargo del MNV, por lo cual se requirió una valuación de los libros de coro, necesaria para poder asegurarlos durante el traslado. Para hacer un avalúo de manera realista y práctica nos asesoramos con el equipo de tráfico ilícito de la CNCPC, consultamos fuentes de Internet de casas de subastas como Sotheby’s y Christie’s, y efectuamos dos visitas para revisar el acervo de libros de coro.


    Si bien tenemos claro que estos libros son únicos, irremplazables y se encuentran fuera del mercado (por tratarse de monumentos históricos de propiedad de la nación: inalienables e imprescriptibles), fue necesario realizar un ejercicio de valuación para poder tramitar el seguro que este tipo de bienes requieren para su trasladarlos.


    Con ese objetivo se identificaron una serie de valores y características de los libros de coro que nos parecía influirían en su valuación. El estado de conservación, el tipo de iluminaciones y la existencia de los nombres del autor o del escritor son características que elevan o disminuyen el probable valor que podría tener un libro de coro.


    A partir de esta información se diseñó una tabla que contiene tales características y valores; cada una tiene un valor numérico máximo de 10, de manera que si sumásemos el puntaje mayor total posible tendríamos un total de 120, equivalente al costo mayor que localizamos en una subasta internacional para un libro de coro franciscano del siglo XVIII ($1 500 000.00 pesos mexicanos). Sobre esta tabla y cálculo se fue realizando la valoración de cada uno de los libro de coro.


    d) Criterio de foliación


    Se basó en una investigación previa, donde se consultaron y revisaron las imágenes digitales de libros con música de tres bibliotecas nacionales: la Biblioteca Británica en Inglaterra, la Biblioteca Nacional de España y la Biblioteca Nacional de Francia. Cada uno de estos acervos tiene distinta metodología y criterios tanto para la foliación como para referir las imágenes digitalizadas. Sobre esto y las necesidades particulares del proyecto se determinó el criterio de foliación.


    e) Diseño ficha de registro


    Para el registro de los libros de coro de la técnica de manufactura y estado de conservación se elaboró una ficha de registro en Excel. Se tomaron como antecedentes dos fichas; una, la que se utilizó en el proyecto de Musicat y se puede consultar en la tesis de Monika Pérez,2 y la otra de la tesis de Tania Estrada y Patricia de la Garza.3 Con base en ambas se realizaron modificaciones, según las necesidades del proyecto.


    El proyecto


    a) Avalúo y seguro (MNV)


    Con la lista de los libros por trasladar cada mes, se fue llevando a cabo la valuación de los libros de coro a partir de la tabla que se describió anteriormente. El MNV hizo todos los trámites para efectuar el aseguramiento de los libros que se iban a trasladar, retomando la información que la CNCPC les proporcionaba.


    b) Embalaje y traslado desde el MNV


    El MNV se hizo cargo del embalaje de los 15 libros de coro que se trabajarían mensualmente, fueron trasladados en cuatro cajas de madera dentro de las cuales estaban embalados los libros con Tyvek® y Polyfoam®. Las cuatro cajas con los libros fueron transportadas en una camioneta y custodiadas por un comisario del museo y la policía. Cada vez que se realizaba un traslado, se debía de contar con el seguro de los libros de coro y una custodia, la cual se solicitaba a la Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones (Dirección de inventarios).


    Dentro del Taller de documentos gráficos, se colocaban sobre una tarima con Polyfoam®. Una vez estabilizados con sus guardas de primer nivel de Tyvek®, los libros se apilaban en otra tarima, para posteriormente quedar embalados dentro de las cajas ya vacías. Durante este proceso se realizaba un cotejo con las actas de entrada y salida, para asegurar que los libros que llegaban y se iban eran los correctos.


    c) Ficha de control interno


    Las fichas de control interno que contienen los datos generales de cada libro con una foto y que ya estaban elaboradas al ingreso de cada uno de los libros, registraban las actividades que se iban realizando (limpieza, foliación, registro de técnica de manufactura, etcétera), así como la fecha y las iniciales de las personas que las elaboraron. Esto nos permitió tener un control de los procesos efectuados, registrar observaciones y anotar consideraciones sobre las intervenciones por realizar, como la necesidad de elaborar cintas para su embalaje por el deterioro que presentaban los volúmenes.


    d) Foliación


    En caso de que el libro necesitara foliación, se coloca en las hojas de los libros, en la esquina superior derecha de cada folio, con lápiz suave. Algunos de los criterios establecidos fueron


    En caso de que el libro necesitara foliación, esta se coloca en las hojas de los libros, en la esquina superior derecha de cada folio, con lápiz suave. Algunos de los criterios establecidos fueron:


    
      	Se respeta la foliación o paginación original de cada volumen (lo cual queda consignado en la ficha de identificación y de técnica de manufactura).


      	Se realiza foliación con lápiz en la esquina superior derecha únicamente cuando:

        
          	No existe foliación ni paginación en el volumen.


          	Se trata de un volumen facticio, y existen distintas foliaciones o paginaciones sin un orden consecutivo.


          	Se trata de un fragmento del libro, o en aquellos casos en los que existen faltantes de múltiples folios.


          	Cuando el deterioro afectó la paginación o foliación, por ejemplo, quemadura a la cabeza del libro o ataque de roedor.


          	En aquellos casos en los que existe un error en la foliación o paginación original, se respeta el orden en el que se encuentra encuadernado el volumen. La observación queda asentada en la ficha precatalográfica y en el catálogo.


          	No se folian las guardas ni contraguardas.

        

      

    


    e) Limpieza profunda


    Aquellos libros que no requerían de foliación o ya se encontraban foliados, podían ser limpiados. El aseo se realizaba entre dos personas, por las dimensiones de los libros de coro. Cada una efectuaba este proceso con ayuda de una brocha de pelo suave y una aspiradora marca Robot T4® con filtro de agua. Cada libro se limpió hoja por hoja y al centro de los cuadernillos. Al final se limpiaba el libro a la cabeza, al pie y al frente, y finalmente se aseaba la cartera con paños electrostáticos secos marca Pledge®.


    f) Registro


    El libro limpio podía pasar al registro de digitalización y registro de datos de identificación, técnica de manufactura, estado de conservación del soporte y de los elementos gráficos (texto y letras capitulares); finalmente, se realizaba una evaluación general del libro. Toda esta información se vertía en la ficha de registro diseñada en Excel.


    
      	Datos de identificación. Contiene el número de signatura, inventario, signaturas anteriores, signatura de la Catedral (si es que aplica), ubicación topográfica, ramo, unidad codicológica, forma gráfica, datos de portada, copista, iluminador, es decir, todos aquellos datos que nos permiten ubicar al libro de coro.


      	Técnica de manufactura. Se generó con base en los elementos estructurales de los libros de coro, por lo que está dividida en encuadernación y cuerpo del libro. La encuadernación, a su vez, se divide en cubierta (material de recubrimiento —lomo, costillas, casillas, cofia, tejuelo—, tapas, accesorios y broches o lazos) y estructura del cuerpo del libro (guardas, canto, lomera, endose, soportes, costura y cabezadas), mientras que el cuerpo del libro contiene los elementos sustentantes, identificación de nombres de personas que estuvieron a cargo de su manufactura (copista, iluminador, comitente, etcétera), y elementos gráficos (caligrafía, notación musical y letras iniciales).


      	Estado de conservación. Diseñado de manera similar al registro de técnica de manufactura, pues se divide en cuerpo del libro (elementos sustentantes y elementos gráficos: texto y letras capitulares), y encuadernación cubierta (material de recubrimiento —lomo, costillas, casillas, cofia, tejuelo—, tapas, accesorios y broches o lazos), así como la estructura del cuerpo del libro (guardas, canto, lomera, endose, costura, soportes y cabezadas). Cada uno de estos apartados contiene una lista de los deterioros que se pueden encontrar en cada elemento, y para registrarlos se despliega una serie de opciones, dependiendo del efecto.


      	Evaluación general. Se divide en cuatro apartados: dictamen de técnica de manufactura, en donde se resume lo más sobresaliente de la factura del libro de coro (identificación, caligrafía, estructura, encuadernación, similitudes con otros ejemplares y reparaciones históricas); un diagnóstico, en donde se sintetizan los deterioros que más afectan a los libros; propuesta de mínima intervención inmediata, para realizarse durante esta etapa del proyecto, y finalmente una propuesta de intervención, dividida en niveles del 1 al 4, en donde 1 indica que el libro tiene deterioros estructurales graves, por lo que su consulta está restringida y es prioritaria, y urge realizar una intervención, mientras que el nivel 4 indica que el libro está estable y que si bien existen algunas alteraciones, por ejemplo manchas, no afectan la preservación del volumen.


      	Registro Musicológico. Los musicólogos estuvieron a cargo de este proceso, en donde registraban el contenido litúrgico musical de cada libro.

    


    g) Digitalización


    La digitalización se efectuó con una cámara fotográfica y utilizando un atril que podía sostener el peso de los libros y permitía ir modificando su apertura. Las imágenes que se obtuvieron fueron en RAW y JPEG con perfil de color RGB 1998, tamaño 34x50 cm y 300 DPI (69 mb).


    Este proceso se podía realizar antes o después de haber hecho el registro del libro, y estuvo a cargo de un fotógrafo y un asistente de fotografía. El registro digital se organizó integrando las imágenes de la encuadernación y todos los folios que contiene cada volumen, con las siguientes consideraciones:


    Carpetas. Las imágenes de cada libro están organizadas en carpetas independientes, nombradas con su número de inventario, por ejemplo: 10-125264.


    Imágenes. Al interior de cada carpeta, las imágenes están organizadas retomando las indicaciones de la Biblioteca Británica, “en el mismo orden en el que uno observaría si estuviera revisando el libro”, y se nombraron siguiendo una clave alfanumérica, que responda a los siguientes criterios e información:


    
      	Número de inventario. Asignado por el INAH para cada libro y que coincide con el nombre de cada carpeta.


      	Número consecutivo de imagen. Tomando en cuenta tres cifras: 001, 002, 003, etcétera. Este número es estratégico, ya que es la referencia del orden de las fotos y del libro.


      	Siglas, que refieren la descripción del contenido de cada foto, es decir, si se trata de la tapa, guarda o número de folio, usando las abreviaturas de las tapas, guardas, folios, lomo y cantos.4

    


    Además de colocar el pie de foto anteriormente mencionado, se realizó una base de datos en Excel, donde se recoge toda esta información. Cada pestaña de cada libro la contiene, en donde se registra: el número de inventario del libro, la página, el nombre del archivo y el nombre de la carpeta. Esta base de datos es lo mínimo indispensable para poder subir esta información a la plataforma de la página web del INAH.


    h) Mínima intervención


    La mínima intervención se efectuaba de acuerdo con la propuesta definida en la ficha de registro, y posterior a una evaluación. Cuando no se podía definir una mínima intervención por el deterioro que presentaba el libro, se discutía el caso con el equipo del proyecto para definir qué era lo mínimo indispensable para evitar que el libro se siguiera deteriorando. En ciertos casos tuvimos que llevar a cabo algunos procesos a los que fue difícil catalogar como mínimos; sin embargo, considerando el estado de algunos libros, fue forzoso realizarlos.


    Uno de los procesos que implementamos en algunos volúmenes fue la desinfección, por el método de anoxia, de aproximadamente 8 libros. Cada libro se colocó en una bolsa sellada herméticamente y el proceso de anoxia se realizó con ayuda de Absorbers® durante aproximadamente un mes; este proceso estuvo asesorado por la bióloga Gabriela Cruz Chagoyán, de la ENCRyM.


    i) Elaboración de guardas y cintas


    Se efectuaron guardas y cintas para el almacenamiento de los libros de coro en el almacén de bienes culturales del MNV, con el objetivo de evitar la acumulación de polvo posterior a la estabilización. Se retomó la guarda de primer nivel propuesta en la tesis de Estrada y De la Garza,5 que constituye una funda de Tyvek® cosida en las esquinas con hilo de algodón; en la zona inferior lleva cosido un elástico plano, que permite ajustar la funda y evita la entrada de polvo. Cada funda tiene escrito el número de inventario en la parte superior y en el costado, para facilitar su ubicación.6 Si el libro tenía un estado de conservación frágil, se le colocaban dos cintas cosidas a la medida, con cinta de algodón y elástico; además, se registraba sobre el Tyvek® un símbolo de frágil (copa rompiéndose).


    j) Embalaje y traslado al MNV


    Los libros estabilizados con sus guardas de primer nivel se embalaron dentro de las cajas elaboradas por el MNV. Durante este proceso se hacía un cotejo con las actas de salida, con el fin de asegurar que los libros que se iban eran los correctos.


    k) Reintegración de folios sueltos y tapas a libros de coro


    Además de los 91 libros de coro registrados en el inventario, se contaba con 25 folios sueltos y 11 tapas sueltas. Paralelo a los procesos mencionados, se realizó la integración de esos folios y tapas sueltas a los libros de coro. Este trabajo fue sumamente interesante, pues implicó su cotejo y observación meticulosa, así como múltiples discusiones con el equipo de trabajo de restauradores y musicólogos. En una tabla adjunta se sintetiza el movimiento efectuado de folios, tapas y guardas.


    l) Pláticas


    Como parte de las actividades del proyecto, contamos con la asesoría de distintos especialistas, entre ellos se puede mencionar a Elisa Ruiz, Silvia Salgado, Antonio Carpallo, Idalia García, Marie Vander Meeren, Mónika Pérez, así como Omar Morales y Bárbara Pérez, del Cenidim; todos hicieron valiosas contribuciones a todo el trabajo del proyecto.


    REFLEXIONES FINALES


    Durante poco más de seis meses el Taller de Documentos Gráficos se inundaba con los grandes libros de coro, que ocupaban prácticamente todo el espacio. La estabilización de los 92 libros de gran formato en seis meses implicó un titánico esfuerzo y la labor de gestión administrativa, análisis y diseño de procedimientos, coordinación y discusión del equipo. Los objetivos que inicialmente planteamos han quedado cubiertos, pues los libros están estabilizados y, mediante las fichas precatalográficas y la digitalización, el acervo podrá ser consultado y difundido.


    Uno de los retos más grandes a los que nos enfrentamos en el proyecto fue la realización de una evaluación y propuesta de intervención a futuro. El formato y peso de los libros somete a la estructura del volumen a un trabajo muy grande, que determina los deterioros que se observan: fracturas en la costura, desglose del cuerpo del libro, fractura en las cañuelas y en las tapas de madera. Es difícil acotarse a una mínima intervención cuando se enfrenta este tipo de deterioros. Al mismo tiempo, el principio de la mínima intervención nos hace reflexionar y cuestionar si realmente, en el contexto actual de uso y función de los libros, es necesario implementar determinados procesos de intervención. Las discusiones ponían en la mesa temas relacionados con el uso de los libros, aspectos técnicos y materiales, así como reflexiones teóricas.


    El proyecto se encuentra en la última fase, por lo cual el trabajo de análisis de datos que el equipo de restauradores ha recabado durante estos meses no se ha podido concluir, pero estamos seguras de que redundará en un importante cúmulo de conocimientos, no sólo sobre el proceso de manufactura de estos libros, sino también sobre las prácticas y el uso de ellos dentro de la liturgia de los espacios religiosos en la Nueva España. El análisis preliminar que llevamos a cabo sobre los 12 libros de coro del scriptor agustino fray Miguel Aguilar fue una muestra de la información que podremos generar a partir de estudios interdisciplinarios de esta colección.


    Una vez concluido el proyecto, queda pendiente trabajar con la Coordinación Nacional de Desarrollo Institucional y el MNV, para coordinar y concretar que los libros digitalizados puedan ahora ser consultados en la Mediateca del INAH; diseñar una exposición sobre los “Tesoros de los libros de coro del MNV”, en coordinación con éste, así como organizar un concierto donde se canten algunas obras que se encuentran resguardadas en esta colección.


    Como reflexión final podemos asegurar que nuestra labor como conservadores no se acota al trabajo de estabilización material, que hemos realizado durante poco más de seis meses, pues una parte de nuestro quehacer está dirigido a reforzar el aspecto social de estos libros mediante distintas tareas que promuevan el acercamiento de algunos grupos de nuestra sociedad.


    Por último, queremos agradecer al equipo que colaboró en el proyecto: Gisela Villanueva, Olivia Ibarra, Mayté Ruiz, Sandra Ordaz, Jeniffer Ponce, Dalila Terrazas, Carina Cruz, Ricardo Castro y Víctor Gutiérrez; sin ellos, este proyecto no se podría haber llevado a cabo con tanto éxito.
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    RESUMEN


    En el presente escrito se hace una reflexión en torno a la importancia del uso de algún modelo para la elaboración del diagnóstico de las colecciones que tenemos a nuestro cargo en las distintas instituciones públicas y privadas, con la finalidad de emplearlas como base para el diseño e implementación de políticas y acciones de conservación preventiva.


    Se muestran como ejemplo los resultados obtenidos del diagnóstico del Archivo Histórico de la UNAM, en donde se utilizó el modelo de Benchmarks in Collection Care for Museums, Archives, and Libraries, que se emplearon para llevar a cabo medidas de conservación y el implemento de políticas específicas.


    Palabras clave: diagnóstico, políticas, archivos, modelos de diagnóstico.

    


    INTRODUCCIÓN


    Las instituciones que resguardan patrimonio documental, gráfico y bibliográfico en México, poco a poco han generado una conciencia cada vez más enfocada en la importancia de la preservación; a pesar de poseer documentos que, debido a su estado de conservación, necesitan ser restaurados, la tendencia de las instituciones es buscar la aplicación de la misma cantidad de recursos económicos, materiales y humanos para favorecer a una mayor cantidad de ítems, a partir de políticas de preservación y conservación.


    En la actualidad, la conservación ha pasado de ser un conjunto de técnicas aplicadas al tratamiento de los materiales de bibliotecas y archivos, a la búsqueda de un espacio como disciplina científica dentro del campo de las Ciencias de la Información; ha ido ganando paulatinamente proyección social y son cada vez más los especialistas que plantean la necesidad de adquisición de conocimientos en este campo, para un mejor desempeño en su labor.1


    Cuando en un archivo o biblioteca se da prioridad a las labores de restauración, los recursos no son suficientes para la cantidad de documentos deteriorados y la lentitud de este proceso; aun cuando se posean los recursos financieros para realizarlos, a medida que se reparan los daños de algunos, otros documentos continúan deteriorándose. O bien, se va restaurando el material que los usuarios o investigadores solicitan para su consulta o que la propia institución requiere para exposición, por lo cual se toman acciones que al final del día no resuelven el gran problema.


    Por tal motivo, la conservación a largo plazo establece el uso de planes de prevención o políticas que consideren:


    
      	El cuidado de la colección.


      	La adquisición y el descarte.


      	El personal involucrado.


      	La capacitación y concientización.


      	El presupuesto.


      	El almacenamiento.


      	El control ambiental.


      	El mantenimiento.


      	El manejo y uso.


      	La reproducción.


      	El plan de emergencia.


      	El manejo y uso.


      	La reproducción.


      	El plan de emergencia.

    


    Pero las políticas no deben aplicarse de forma estandarizada, se debe tomar en consideración el tipo de institución, la misión y los objetivos que posee, así como los problemas reales existentes, los recursos materiales y humanos con que cuentan, a fin de planificar las estrategias por seguir.


    Para conocer los problemas y el estado de conservación de las colecciones se realizan diagnósticos. El diagnóstico constituye una herramienta de primera mano para evaluar las necesidades de las colecciones, al tiempo que permite conocer la situación objetiva existente y recoger los datos pertinentes para la formulación de una política de conservación efectiva.


    Se recomienda empezar siempre con la observación del edificio, partiendo de lo general a lo particular, de afuera hacia dentro, deteniéndose en las zonas destinadas a albergar el acervo, ya que las fallas del inmueble se verán reflejadas generalmente en los documentos: si existe humedad, seguramente los documentos tendrán frentes de secado o ataque de microorganismos.


    Las etapas fundamentales que se deben seguir para la realización del diagnóstico son:2


    
      	La selección de un modelo teórico-metodológico para la realización del diagnóstico. En este caso existen dos opciones:

        
          	Elegir un modelo preexistente y adaptarlo a los requerimientos de la institución.


          	O construir uno nuevo que responda a las necesidades de forma clara y acotada.

        

      


      	Aplicación del instrumento de medición o modelo.


      	Análisis de los resultados obtenidos en las mediciones.

    


    Un modelo teórico-metodológico es efectivo cuando refleja fielmente las variables que se deben considerar. Uno de los factores que puede afectar la confiabilidad y validez del diagnóstico es la improvisación o la utilización de herramientas desarrolladas en el extranjero que no han sido adaptadas a nuestro contexto o, en ocasiones, el instrumento es inadecuado porque no está formulando las preguntas correctas para lograr el objetivo. Algunos de los modelos que se utilizan en la actualidad son:


    
      	Métodos de evaluación para determinar las necesidades de conservación en bibliotecas y archivos.3


      	Programa CALIPR.4


      	Benchmarks in Collection Care for Museums, Archives and Libraries. “Modelo de evaluación para la conservación” propuesto por el Getty Conservation Institute.


      	Y en un futuro no muy lejano se contará con la Norma Mexicana para la Preservación del Patrimonio Documental

    


    Tanto la aplicación de los modelos elaborados en otros países como los cuestionarios o guías que pueden ser realizados por el propio personal de las dependencias deberán tener como objetivo fundamental la ubicación de los problemas detectados, para diseñar políticas de conservación a la medida de la institución.


    En el Archivo Histórico de la UNAM (AHUNAM), bajo la coordinación de la maestra Sandra Peña Haro, se llevó a cabo el diagnóstico del acervo y las instalaciones como parte de las actividades del Seminario para la elaboración de la Norma Mexicana para la Preservación del Patrimonio Documental.


    El diagnóstico se basó en Benchmarks in Collection Care for Museums, Archives and Libraries, y se eligió esta herramienta porque permite identificar y calificar las medidas de preservación de las colecciones, a la vez que ofrece indicaciones sobre cómo mejorar las condiciones y medir los progresos futuros. Benchmarks está diseñado para describir la calidad y amplitud de las actividades de preservación sin depender del tipo, tamaño o naturaleza de las colecciones, aunque queda claro que estos factores influyen de forma inevitable en la metodología que sigue la institución en el cuidado de los acervos. Se trata de un cuestionario basado en un amplio espectro que incluye estándares y lineamientos diseñados para asesorar las necesidades de preservación, a fin de medir los niveles de cuidado de una colección.


    Las preguntas se encuentran agrupadas en tres niveles: básico, bueno y óptimo. Los tres se usaron para evaluar la calidad de la práctica en 9 áreas principales: políticas, inmueble, almacenamiento, mantenimiento, manejo y uso de colecciones, monitoreo y control ambiental, conservación, copias y preparación en caso de emergencia.


    Para tener resultados medibles, la información se vació en tablas de Excel anotando 1 cuando la respuesta fue positiva, 0 en casos negativos y se dejó sin respuesta cuando la pregunta no aplicaba al acervo y a las prácticas que se desarrollan en el AHUNAM. Los resultados se promediaron para obtener un porcentaje o calificación, y así poder reconocer las áreas deficientes.


    A continuación se muestra una tabla donde se exponen los rubros evaluados y los valores promedio obtenidos:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Tabla 1. Aspectos evaluados y resultados promedio

          
        


        
          	
            Aspecto evaluado

          

          	
            Evaluación general

          
        


        
          	
            Políticas

          

          	
            81%

          
        


        
          	
            Inmueble

          

          	
            61%

          
        


        
          	
            Almacenamiento

          

          	
            71%

          
        


        
          	
            Mantenimiento

          

          	
            77%

          
        


        
          	
            Manejo y uso

          

          	
            68%

          
        


        
          	
            Conservación

          

          	
            66%

          
        


        
          	
            Control y monitoreo ambiental

          

          	
            58%

          
        


        
          	
            Copias

          

          	
            47%

          
        


        
          	
            Plan de emergencia

          

          	
            41%

          
        

      
    


    Una vez que se evaluaron cuáles eran las deficiencias, con base en las preguntas establecidas en Benchmarks se realizó la propuesta de acciones para lograr alcanzar la norma.


    En el rubro de políticas se identificó que la institución cuenta con lineamientos escritos y claros haciendo hincapié en aspectos como la adquisición, el personal, la capacitación y el presupuesto institucional. Por lo que se tiene un compromiso de preservación del patrimonio como parte de la misión y objetivos de la institución.


    En el rubro de inmueble, el AHUNAM cuenta con un calendario para el mantenimiento de rutina del edificio y con un plan de manejo del inmueble, que es revisado para actualizar las prioridades y mantener al corriente las mejoras recomendadas por parte de la Sección de Conservación.


    Con respecto al almacenamiento, se evaluó el área para ese efecto, el mobiliario, las guardas, el etiquetado y los materiales, y se encontró que las principales deficiencias están en el método de almacenamiento, ordenación y el poco espacio que se tiene para documentos de gran formato y materiales especiales, como textiles y objetos tridimensionales. En general se encontraron valores satisfactorios, excepto para los aspectos de etiquetado, donde el contenido de las guardas muchas veces no corresponde al descrito por la etiqueta. Vale la pena observar que esta área no depende en exclusiva del conservador, sino del archivista o bibliotecólogo, y su solución depende del trabajo coordinado de ambas áreas.


    En lo referente al mantenimiento, existe un manejo efectivo de plagas, se realizan inspecciones regulares; sin embargo, no contamos con un registro de lo que se observa ni cómo medirlo. También se efectúan actividades de limpieza de colecciones y áreas de almacenamiento, reduciendo la probabilidad de deterioro biológico. Empero, la calificación disminuyó notablemente debido a la carencia de especificaciones por escrito para el almacenamiento y las acciones a seguir en el manejo del material que ingresa.


    En el rubro de manejo resaltaron algunas carencias, por ejemplo, los materiales que requieren un manejo especial no están claramente marcados; de igual manera, no hay lineamientos claros que regulen las exposiciones y el préstamo. Por tanto, se propuso elaborar guías para el manejo y transporte del material, que deberán estar disponibles para todo el personal.


    En lo referente al control y monitoreo ambiental (humedad relativa y temperatura), el AHUNAM cuenta con monitoreo mediante el empleo de dataloggers; sin embargo, se necesita trabajar con los datos a fin de contar con la propuesta y las recomendaciones para mejorar las condiciones y poder elaborar una guía por escrito al respecto.


    En la implementación de acciones de conservación, la calificación que arrojó el AHUNAM es aprobatoria para los niveles básicos del área de programación, pero se registraron valores reprobatorios en la existencia de políticas, así como en la documentación central de las acciones de conservación y restauración que se realizan en cada uno los ítems y colecciones. Por tal motivo, a partir del 2012 se cambió la dinámica de trabajo con la finalidad de tener un registro central con estándares archivísticos, en donde se tengan identificados los materiales sensibles, los restaurados, los microfilmados, y así se pueda actualizar la base de datos. También se están elaborando manuales de procedimientos de cada área y cómo se interrelacionan, además de modificar el plan de trabajo para concluir el ciclo del documento desde su organización, restauración, reprografía y almacenamiento.


    Los rubros de copias y plan de emergencia fueron los más bajos debido a que no se cumplen con las medidas de conservación, almacenamiento, revisión periódica de los medios que respaldan las copias digitales ni el microfilme de preservación y, de igual manera, no se contaba con un plan de respuesta, el cual es crucial para poder actuar de manera efectiva ante una emergencia.


    A raíz de estas calificaciones, se decidió capacitar al personal de fotocopiado; se van a realizar pruebas de control que incluyan la medición de químicos residuales en los microfilmes, y registrar estas copias en los catálogos e instrumentos de búsqueda para que el personal de servicios y los usuarios sepan que existe un microfilme y no se consulte el original.


    Con respecto al plan de respuesta en caso de emergencia, se está llevando a cabo la revisión de la documentación con el propósito de identificar si el contenido de las cajas tiene material soluble, frágil o es muy pesado, para que, en caso de emergencia, se tenga conocimiento de cuál debe rescatarse en primera instancia


    REFLEXIONES FINALES


    En conclusión, el uso de modelos como Benchmarks para elaborar el diagnóstico de las condiciones del inmueble, el acervo y las prácticas que se desarrollan, son herramientas que guían de manera clara las acciones que deben efectuarse para alcanzar altos estándares de calidad y conservación. Sin embargo, la preservación de las colecciones y la permanencia de los testimonios documentales y bibliográficos sólo será factible en un espacio de cooperación e intercambio entre las áreas.


    Es necesario establecer políticas y procedimientos escritos que sustenten de manera clara las acciones por seguir, y que determinen las obligaciones de cada una de las áreas involucradas en el trabajo. Sin un tratamiento integral que involucre y comprometa a las secciones de organización, reproducción, servicio al público y conservación, será más que imposible elevar los niveles de preservación.


    Por último, el establecimiento de políticas al interior de las dependencias arroja mayor claridad a las áreas directivas y administrativas sobre su responsabilidad y las acciones que deberán implementar para coadyuvar en las acciones de preservación de nuestro patrimonio. Para ello es fundamental que los encargados de los acervos, los conservadores, archivistas, bibliotecólogos y administradores de colecciones desempeñemos un papel más activo.
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    DESINFECCIÓN DE ARCHIVOS Y ACERVOS DOCUMENTALES MÁS ALLÁ DEL CONTROL DE PLAGAS
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    RESUMEN


    Los archivos presentan diversos problemas de plagas y microorganismos; el protocolo de acción es llamar a una empresa profesional de fumigación, la cual realiza una aplicación de fumigantes tóxicos sobre toda el área. Esto no elimina los problemas localizados en los documentos y libros, que se siguen degradando en su interior. La estabilización de los acervos debe llevar otras metodologías; en un principio, determinar el agente de deterioro y posteriormente optar por el mejor tratamiento para evitar que el problema sea reincidente.


    El Laboratorio de Biodeterioro ha implementado una metodología de limpieza con productos no tóxicos que inclusive permite recuperar documentos que por otras vías serían pérdidas totales. El proceso es tardado y laborioso; sin embargo, se asegura que los agentes biológicos disminuyen para evitar un potencial regreso; a su vez, el archivo se vuelve manipulable y seguro para el personal que realiza su depuración o uso. Esta es una metodología independiente de la técnica correctiva que se pueda aplicar. En el caso del Laboratorio, se han trabajado tres técnicas: los vapores de formol, la termo-nebulización y la anoxia-desinfección.


    Este último es generado en el Laboratorio a partir de la modificación del sistema de anoxia usado en insectos; ha sido muy efectivo para documentos en soportes delicados como fotografías o materiales proteínicos, como pergaminos. Los casos prácticos han dado resultados sin crecimiento a los 15 días del tratamiento en soportes de papel. Se ha realizado en acervos documentales que han sufrido fuertes humedecimientos por inundaciones o filtraciones de humedad, y que han quedado rezagados cierto tiempo en los planes de emergencia. Esto abre la posibilidad de no tener que llevar las fumigaciones tóxicas a las áreas de forma reiterante, sino poder realizar un control y monitoreo de los documentos, así como un plan de conservación preventiva que evite problemas.


    Palabras clave: control de plagas, fumigaciones, anoxia-desinfección, microorganismos, desinfección.

    


    Los problemas que presentan los archivos y acervos documentales en cuanto a plagas son bien conocidos y pueden integrarse en dos grandes grupos: los microorganismos y los insectos; la metodología de acción que se aplica para el control de cada uno de ellos varía de acuerdo con el tipo de plaga y las características del soporte documental sobre el que se encuentre. El protocolo general de actuación del especialista que controla la plaga consiste en revisar el lugar, determinar el problema y presentar una propuesta de aplicación de insecticida, desinfectante o fumigante en el espacio o soporte afectado. Comúnmente, el producto de control de plagas se aplica por bandeo, por gas o mediante la aplicación de humo; sin embargo, estas técnicas rara vez tienen un efecto satisfactorio en casos de ataque de microorganismos debido a que se encuentran sobre el soporte del documento que, usualmente, está contenido en una guarda que, a su vez, se deposita dentro de un contenedor y, finalmente, se resguarda en un mueble.


    Cabe mencionar que aun después de una fumigación es muy frecuente que se detecten problemas al manipular documentos o que se perciba el crecimiento y proliferación de los agentes biológicos. Este fenómeno es particularmente común en casos de desastres, como las inundaciones, donde los documentos se humedecen y después de secarse, al guardarse en muebles o cajas, propician la creación de microclimas que contribuyen al desarrollo de microorganismos. Este tipo de problemas no se eliminan por completo con los tratamientos señalados ya que tratándose, por ejemplo, de un hongo, su estructura penetra en el soporte sobre el cual se desarrolla, modificándolo sustancialmente. La permanencia de estos agentes sobre los documentos ha llevado a que en el Laboratorio de Biodeterioro del Centro Nacional de Conservación y Registro del Patrimonio Artístico Mueble (Cencropam) defina, adopte y utilice el término desinfección.


    En Cencropam se denomina desinfección al tratamiento aplicado a los documentos con la intención de hacer menos viable el desarrollo de los microorganismos en un futuro. El proceso de exterminación de los microorganismos, comúnmente llamado esterilización, es de difícil ejecución en virtud de que involucra daños a los materiales documentales, porque implica el uso del fuego o el vapor.


    El proceso de desinfección reduce la viabilidad de las reincidencias, el cual es bastante común debido a que las esporas quedan en el documento. Desde esta óptica, las acciones por seguir en caso de presencia de microorganismos son: primero, determinar la naturaleza del microorganismo que está presente en el material documental mediante la realización de medios de cultivo; segundo, determinar la naturaleza del material constitutivo, a fin de determinar la compatibilidad del tratamiento; tercero, revisar las condiciones donde será exhibido o almacenado, para valorar las características del resguardo final. Después de seguir estos pasos, se aplica el tratamiento seleccionado, se efectúa la limpieza mecánica local y se determina la posibilidad de llevar a cabo un tratamiento preventivo.


    La dificultad para la selección del tratamiento reside en la variedad de materiales constitutivos, ya que, en un archivo o acervo documental, se tienen fotografías, pergaminos, encuadernaciones, papeles industriales, etcétera. Aunado a esto es necesario valorar la extensión del ataque; si es pequeño y localizado, es suficiente la aplicación de una desinfección local, pero cuando los documentos están en un estado muy deteriorado, los procesos se dificultan. Si bien la presencia de deterioros extensos es una excepción, se han detectado con cierta frecuencia en las colecciones a cargo de Cencropam, como en el caso de la Colección de Dr. Átl, del Museo de Arte Carrillo Gil, y del acervo de Agustín Lara en Tlacotalpan, Veracruz, donde fue necesario buscar tratamientos menos tóxicos que los convencionales, y que permitieran mayor conservación del documento.


    Para estos materiales se ha trabajado con tres tipos de tratamientos: vapores de formol, nebulización y la anoxia de desinfección; la selección del tratamiento se realizó con base en los materiales constitutivos.


    Los vapores de formol han funcionado bien para el conjunto de papeles, como el archivo de trámite; sin embargo, se han encontrado algunos géneros resistentes, por lo que ha sido necesario aplicar un desinfectante de manera local. Cabe subrayar que el problema que generan los vapores con materiales proteínicos ha limitado su uso en este tipo de materiales.


    La nebulización con desinfectante Citrik® con base en agua, ya sea en frío o en caliente, evita la humectación del documento gracias al uso de una partícula más fina que la que se genera por aspersión. Este tipo de procedimiento permite que el agente desinfectante se deposite sobre el documento, o bien sature el ambiente en una cámara cerrada. La desventaja de este procedimiento está relacionada con la penetrabilidad del producto en el documento: en los libros grandes o gruesos es menos efectivo, a menos que se separen sus hojas.


    La anoxia de desinfección es un sistema modificado en el laboratorio, a partir del sistema usado en museos para la desinsectación.1 Este proceso se basa en una atmósfera controlada en la que se elimina el oxígeno en el interior de una cámara.2 La cámara se construye con plástico laminado especial, en donde se introduce un gas inerte que desplaza el oxígeno hasta obtener niveles menores de 0.3%, ya que la mayoría de los insectos mueren a estos niveles.


    Al tratar de aplicar esta metodología a los microorganismos se encontró que la literatura reporta deficiencias para su control, ya que no se registra una mortalidad completa debido a que los microorganismos pueden radicar, en algunos casos, en los organismos facultativos, esto es que un organismo es capaz de crecer, bien en presencia, bien en ausencia de un determinado factor ambiental,3 debido al cambio de sus exigencias de vida, entre ellas la ausencia de oxígeno. Algunos microorganismos sólo pueden sobrevivir en ciertas condiciones, por ejemplo, si son aerobios (necesitan oxígeno para vivir), morirán al momento de carecer de oxígeno, mientras que un anaerobio podrá sobrevivir en ambientes sin oxígeno, y en su presencia morirá; en cambio, los facultativos pueden existir en uno y otro sistema, mientras las condiciones de cambio del medio se los permitan. Esta situación limita el uso exclusivo de la anoxia, ya que el documento pudiera presentar desarrollo de algún microorganismo en la condición anóxica.


    Selwitz y Maekawa comentan que existe la percepción de que el crecimiento microbiano fúngico en objetos de museos puede alimentarse del nitrógeno, fenómeno que no se manifiesta con el argón.4 Por ello, en el Laboratorio de Cencropam se utilizó argón, pero presentó los mismos inconvenientes que el nitrógeno en documentos muy contaminados; al respecto, cabe mencionar que obtuvo mejores resultados en el caso de soportes textiles y documentos con problemas focalizados. Debido a esto, se decidió conjugar el método químico del Citrik® con el de anoxia por medio del sistema de humidificación, ya que el gas sale muy seco y puede modificar los valores de humedad relativa, fundamentales para el éxito del tratamiento. Esta medida permitió atacar los microorganismos independientes durante sus procesos de adaptación; sin embargo, el nivel de oxígeno seguía siendo importante ya que, de tener valores extremos, podría potencializar el crecimiento de un tipo de microorganismo; así, a diferencia de los insectos, el nivel de oxígeno no era parte de la mortalidad, sino de las condiciones para que los microorganismos quedaran más susceptibles al producto desinfectante; por ello, se estableció un valor menor a 6% de oxígeno, donde se obtenían mejores resultados. Considerando la tasa de reproducción de los microorganismos y las sucesiones ecológicas de las comunidades microbianas, se determinó un tiempo de tratamiento de 15 días; esto permitía un mejor nivel de penetración, sobre todo en libros o fajos de archivos.


    Como resultado, hasta al momento se han tratado 75 documentos por anoxia de desinfección sin reincidencias. Su efectividad puede ser evaluada a partir del cultivo realizado, posterior al tratamiento; cabe mencionar que en caso de daños muy severos, el problema no se erradicó por completo, pero sí disminuyó la proliferación. Debido a esto es necesaria la aplicación de la limpieza local y, posteriormente, la exposición a fuentes de luz ultravioleta de onda corta para eliminar esporas que queden en el sustrato, como medida preventiva satisfactoria. Ambos tratamientos funcionan mejor superficialmente, ya que en casos de mayor volumen se pueden crear microclimas, lo que prolonga el periodo de tratamiento. Por ejemplo, en el caso de microorganismos en madera no se ha podido lograr el éxito, debido a la estructura de la misma y a la penetración del microorganismo. La anoxia de desinfección, por el momento, es recomendable sólo para determinados documentos.


    En consecuencia, se puede vislumbrar que no siempre es el mejor tratamiento; de hecho, no hay un tratamiento que resuelva el problema de principio a fin. Las condiciones de éxito dependen del estado del documento, el tiempo que se tiene para el tratamiento, la extensión y diversidad de la infestación y su antigüedad. Aplicando estos criterios en el laboratorio, de 2008 a 2012 se han llevado a cabo un aproximado de 600 desinfecciones en documentos y obra en soporte papel, de las cuales 75 han utilizado la metodología definida como anoxia-desinfección; 268 han sido nebulizados, y 195 se han realizado con vapores de formol; los restantes e inclusive estos previos, han sido limpiados localmente para evitar la proliferación de esporas.


    Se ha utilizado en menor grado la anoxia de desinfección porque estaba en fase de prueba y genera un costo de tiempo y trabajo mayor que los otros métodos; por tanto, se ha focalizado su uso en casos específicos, más difíciles por su características materiales, como el acervo de documentos de Agustín Lara, dañados en la última inundación de Tlacotalpan y que se encontraban pegados entre sí, con un alto grado de degradación y proliferación por hongos de diversos géneros, los cuales prácticamente no dejaban visible los documentos ni hacían posible su manipulación. Entonces se optó por la anoxia de desinfección, ya que muchos eran pergaminos y no se podía aplicar formol; otros tenían tintas y acuarelas que, al aplicar métodos de inmersión, aspersión o nebulización, podían tener efectos adversos. Es así que se sometieron a la anoxia de desinfección consiguiendo, inclusive, que funcionara como una cámara de humedecimiento, lo cual permitió separar los documentos e hizo posible su manipulación y restauración.


    Por tanto, en archivos y acervos documentales es importante saber que no sólo basta con el control de plagas, sino que es sumamente importante considerar los problemas que se presentan al interior de los documentos, actividad que requiere tratamientos más especializados, como un monitoreo constante para evitar que sucedan daños más graves. En general, hemos tratado los archivos con termo-nebulización al espacio; posteriormente separamos las cajas que están dañadas y se les aplica un tratamiento directo, como los que se han mencionado, y después se limpia todo el acervo; así se asegura que el archivo está desinfectado. Pero el trabajo no termina aquí, sino que después hay que establecer medidas de limpieza con los usuarios del archivo o acervo, para evitar generar posibles daños. Esta acción permite identificar los documentos que están dañados y poderlos tratar a profundidad, sin que sea necesario poner químicos en todo el espacio o acervo.
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    Martín Sandoval Cortés* y Cecilia Vilches Malagón**


    RESUMEN


    A principios de 2011 se descubrió dentro de las instalaciones de la Biblioteca “Rafael García Granados”, del Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, un acervo que comprende fotografías, tarjetas postales, impresiones fotomecánicas y álbumes que datan de finales del siglo XIX y principios del XX, cuyas técnicas van desde el colodión, albúmina, papel salado y gelatina, entre otros. Esta colección fotográfica perteneció a la Biblioteca “Rafael Aguilar y Santillán” de la Sociedad Científica Antonio Alzate, que fue una de las sociedades científicas más importantes del país, creada durante el periodo del mandato de Porfirio Díaz. Desde el hallazgo del fondo fotográfico, se empezaron a realizar una serie de acciones para conocer el estado en que se encontraba la colección, así como para estabilizarla y conservarla. El objetivo del presente trabajo es dar a conocer las vicisitudes y la metodología llevada a cabo para lograr la preservación de tan importante acervo.


    Palabras clave: fotografías, materiales visuales, preservación de fotografías, organización de fotografías.

    


    LA FOTOGRAFÍA COMO PATRIMONIO DOCUMENTAL


    Aunque la fotografía fue inventada alrededor de 1826 por el francés Nicéphore Niépce, sería hasta la segunda mitad del siglo XX cuando empezó a considerarse como un documento donde se podían conocer aspectos históricos, sociales, artísticos y culturales de varias sociedades alrededor de todo el mundo. En épocas recientes la fotografía se concibe como una herramienta más de estudio para los investigadores, historiadores, periodistas, etcétera. La fotografía ha logrado tal importancia, que fue considerada dentro de la lista de patrimonio documental de la UNESCO.


    Para dicho organismo un documento es “aquello que documenta o consigna algo con un propósito intelectual deliberado”,1 además, debe cumplir una serie de características como son: que sea movible, conservable, que se conforme de signos, imágenes, sonidos, y que sea reproducible. Asimismo, debe constar de dos partes, por un lado el contenido y, por otro, el soporte, como en este caso es la fotografía. La complejidad que muestra la fotografía como patrimonio documental es tal, que debe ser estudiada partiendo de tres ejes: “la dimensión física, la dimensión histórica y la dimensión estética; y el valor puede ser medido por la presencia y exclusividad de cualquiera de estas tres dimensiones o de las tres en conjunto”.2


    ACERCA DE LA PRESERVACIÓN


    Para que el patrimonio fotográfico pueda ser disfrutado por las generaciones futuras, es necesario llevar a cabo labores de preservación. En este caso, la preservación es definida por la UNESCO como “la suma de las medidas necesarias para garantizar la accesibilidad permanente —para siempre— del patrimonio documental. Comprende la conservación, que es el conjunto de medidas precisas para evitar un deterioro ulterior del documento original y que requieren una intervención técnica mínima”.3 La preservación es, sin duda, fundamental para que los fondos fotográficos que han sido encontrados puedan ser accesibles al público que aún no los conoce, como es el caso del fondo de la Sociedad Científica Antonio Alzate, descubierto en el 2011 y del que a continuación, de manera breve, se da a conocer un poco de su historia.


    LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ANTONIO ALZATE


    Esta sociedad científica fue el resultado del ímpetu de un grupo de adolescentes que cursaban la Escuela Nacional Preparatoria, interesados en cuestiones científicas, geográficas y biológicas. Así, en 1884 quedaría formalmente instituida la Sociedad Científica Antonio Alzate. Desde su nacimiento, la Sociedad consideró muy importante tener una biblioteca, que se empezó a conformar con libros donados por sus propios miembros.


    El secretario general, ingeniero Rafael Aguilar y Santillán, fue un hombre fundamental dentro de la Sociedad. El amor que tuvo por la biblioteca se vería reflejado en la importancia que cobraba, ya que en 1902 era una de las más ricas de la república mexicana en colecciones y monografías modernas de las distintas ciencias, conformándose solamente con las donaciones y canje de libros que realizaban las más respetables asociaciones científicas del mundo. Una de las colecciones notables que formó la Sociedad era la de retratos de los socios nacionales y extranjeros, así como de los sabios contemporáneos, colección que indudablemente era única en la República, ya que además tenían los autógrafos de esos estudiosos.


    Gracias a la labor excepcional de Rafael Aguilar y Santillán en 1927 el presidente de la Asociación, don Leoncio I. de Mora, propuso que la biblioteca llevara en adelante el nombre de este destacado personaje. Sin embargo, la biblioteca y la Sociedad cayeron en el olvido hasta que durante el periodo de 1988 a 1991 el acervo fue trasladado al Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, donde se realizaron labores de limpieza y rescate, y se le denominó Fondo Antonio Alzate. La falta de espacio y recursos económicos hizo que se tomara la decisión de dividir en dos secciones tanto el acervo bibliográfico como el fotográfico. “La sección de historia permaneció en la biblioteca Rafael García Granados, del Instituto de Investigaciones Históricas. La de ciencias exactas fue donada a la Facultad de Ingeniería, que a su vez resguardaría el fondo en lo que hoy es el Palacio de Minería”.4


    FONDO FOTOGRÁFICO RAFAEL AGUILAR Y SANTILLÁN


    A principios del 2011 en la Biblioteca “Rafael García Granados” del Instituto de Investigaciones Históricas se encontró en una esquina un mueble de madera de aproximadamente 1.50 m de largo por 1.70 m de ancho, compuesto por seis cajones pequeños y cuatro grandes, que tenían en su interior una serie de fotografías sueltas y algunos álbumes fotográficos con distintas temáticas. Desafortunadamente, no se encontró algún inventario o lista para poder conocer la cifra total de material fotográfico que tenía la Sociedad Antonio Alzate en su época de esplendor.


    El lugar donde se alojaba el archivo no era el idóneo, ya que se encontraba con el acervo bibliográfico. El promedio de temperatura de septiembre de 2010 a mayo de 2011 fue de 23º C, con 60% de humedad relativa dentro de esa área.


    Tanto las fotografías sueltas como los álbumes carecían del algún tipo de protección y estaban apiladas unas sobre otras, por lo que el deterioro observable estaba compuesto por: rasgaduras, desvanecimiento de las imágenes, manchas, adhesivos en el reverso, formatos cortados y mutilados, pliegues, grietas, deformaciones, escrituras con lápiz y suciedad superficial.


    Así, se decidió que para poder rescatar esta importante colección era necesario trabajar de manera interdisciplinaria, con especialistas en los ramos de conservación, bibliotecología e informática, entre otras, y bajo tres ejes principales: preservación, organización y difusión. A continuación se presentan las acciones que se llevaron a cabo en cada una de estas labores.


    ORGANIZACIÓN DEL MATERIAL


    Dentro de la organización del acervo, dos fueron las herramientas indispensables que se utilizaron como complemento de la preservación del material, el inventario y la catalogación.


    Inventario


    La primera acción que se llevó a cabo fue acomodar las fotografías por características y medidas similares. Una vez que se terminó este proceso, se procedió a realizar un inventario, para conocer aspectos básicos de la colección. El inventario suele ser una de las primeras acciones que se lleva a cabo para poder conservar cualquier archivo, fondo o bien cultural, pues “el registro de un bien cultural en un inventario o su inclusión en un catálogo supone su reconocimiento como objeto que exige tutela y protección”,5 ya que no se puede proteger lo que no se conoce.


    Para realizar el inventario se diseñó una base de datos en el programa Access, que comprendiera los siguientes campos: si la fotografía es a color o blanco y negro; si es un positivo o negativo; dimensiones de las fotografías; si tiene algún daño y si pertenece a alguno de los álbumes. El resultado que arrojó este inventario fue que existen 15 álbumes y fotografías sueltas, dando un total de 2 076 imágenes, de las cuales hay 1 245 fotografías sueltas y 831 en álbumes. Éstas, a su vez, se dividen en 1 567 fotografías, 502 impresiones fotomecánicas y 7 grabados, cuyas dimensiones van desde 4x5 hasta 20x24 pulgadas.


    De la totalidad de las imágenes, todos son procesos positivos; 1 984 son en blanco y negro y 92 a color. Además, 1 336 de estas fotografías se pueden consultar, mientras que 740 y 2 álbumes tienen diversos tipos de deterioro, por ejemplo: desvanecimiento de la imagen, manchas, deformación del soporte y anotaciones, entre otros. Dentro de la colección existen tarjetas postales, retratos de reconocidos médicos extranjeros y de las sociedades científicas más importantes del país (en esa época), fotografías de estudios geológicos y fotografías de la Biblioteca Rafael Aguilar y Santillán en su domicilio, la Plaza del Volador.


    Catalogación


    Se decidió, en primera instancia, determinar las normas de catalogación que tenían que usarse para la descripción de los documentos. Se tomaron en cuenta la norma internacional ISAD(G)6, el manual del Archivo General de la Nación para la descripción de acervos fotográficos y, haciendo un análisis comparativo con las políticas de catalogación RCA2R7, se concluyó utilizar estas últimas, ya que es la norma que se usa dentro del sistema bibliotecario de la UNAM. Además, facilita el intercambio, la cooperación y la consulta de datos con otras bibliotecas del mundo.


    Después se planteó tener una base de datos, para ello se solicitó el apoyo del área de Informática de la Dirección General de Bibliotecas, en especial de la ingeniera Patricia Monzón. Se optó por utilizar la base ALEPH porque permite realizar la migración de datos a otras bases o catálogos, tiene un alcance internacional y es accesible en línea, ente otras ventajas. Por último, se realizó una plantilla de captura, tomando como base las etiquetas que utiliza la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos para sus colecciones fotográficas, dentro del formato MARC21.


    PRESERVACIÓN DEL ACERVO


    Han sido varias las acciones realizadas en cuanto al área de preservación, que han sido posibles gracias al interés, conocimiento y valiosas aportaciones de los conservadores Mariana Planck, Ricardo Paquini y Sandra Peña.


    El primer punto fue la seguridad en el acervo, se decidió que un número muy reducido de personas tuvieran acceso a la colección fotográfica, para lograr un control estricto y evitar pérdida de material. Después se llevó a cabo la limpieza de las fotografías; para ello se eligió una empresa especializada en este tipo de archivos. Tiempo después se pidió apoyo interinstitucional al Archivo Fotográfico Manuel Toussaint, del Instituto de Investigaciones Estéticas de la UNAM, para la realización de un diagnóstico del archivo fotográfico.


    Se hizo la identificación de la técnica fotográfica. Se descubrió que el acervo cuenta con una variedad de técnicas fotográficas importantes como son plata/albúmina, papel salado y plata/gelatina, colodión brillante, además de los procesos fotomecánicos y los grabados. Se agruparon las fotografías según la técnica y sus dimensiones, guardándolas en cajas de polipropileno negro.


    A mediados de 2010 la biblioteca empezó con la toma de mediciones de la temperatura y humedad del lugar que albergaba la colección, donde los datos arrojaron que el promedio de la primera oscilaba entre los 23º C y la humedad relativa era de 60%, aproximadamente. Estos resultados fueron entregados a los conservadores para que dieran su punto de vista y sugirieran alternativas y posibles soluciones al problema. En respuesta, se dieron varios lineamientos de climatización para lograr preservar la colección lo mejor posible.


    Tomando en consideración estas cuestiones, a finales de 2011 se remodelaron varios espacios del Instituto de Investigaciones Históricas, de modo que el archivo fotográfico estuviese junto con otras colecciones que comparten características similares, como son dvd’s, microfilmes, cd’s y mapas, ya que por desgracia el acervo no puede tener su propio lugar debido a limitantes de espacio y financiamiento.


    El resultado final de la climatización del sitio consideró varios aspectos, el primero de ellos fue en cuanto a la seguridad del lugar, ya que no cuenta con ventanas, tuberías ni instalaciones eléctricas al descubierto, y en el techo no se utilizó tablaroca. Asimismo, se colocaron detectores de humo que están esparcidos homogéneamente, al igual que extintores, de los cuales se realiza una revisión periódica. Aunado a estas medidas, se estableció que el acceso a la colección quedaría restringido, y sólo podría acceder a él personal autorizado del Instituto. En cuanto a la ventilación, hay un espacio amplio, lo que permite el intercambio de gases; además, existe un dispositivo del aire circulante y ventilación constante.


    En lo que respecta a la humedad y temperatura, se constituyó una relación estable entre ambas, logrando que la primera no exceda los 20º C y que la segunda oscile cerca de 45% de humedad relativa, gracias a un deshumidificador. Por otro lado, se lleva un control estadístico de estos dos elementos, con la toma de mediciones que se realizan mañana y tarde a través del higrómetro.


    En cuanto a la iluminación, en el espacio no entra la luz del sol, por lo que se utiliza luz artificial; las lámparas tienen una mica corrugada y una intensidad de 50 lux. Sin embargo, la luz casi siempre se encuentra apagada, por ser un lugar de resguardo y no de consulta.


    Por último, la limpieza se realiza con una aspiradora de trampa de agua y se utiliza también un Pledge atrapa polvo.8


    DIFUSIÓN DEL ACERVO FOTOGRÁFICO


    Sin duda, cualquier colección que haya cumplido con los procesos de preservación y organización del material y no considere la difusión de su fondo documental, estará faltando a uno de los ejes fundamentales, ya que las otras dos actividades se llevan a cabo con la finalidad de que el público se entere de la riqueza documental que alberga el fondo, en este caso, el Fondo Fotográfico Rafael Aguilar y Santillán. La oportunidad que dan estos eventos académicos es la mejor manera de poder difundir lo que se realizó y qué se está haciendo actualmente, para que en un futuro muy cercano se pueda tener acceso a estos documentos.


    REFLEXIONES FINALES


    El Archivo Fotográfico Rafael Aguilar y Santillán es un ejemplo más del abandono que sufren una gran cantidad de acervos en nuestro país, a pesar del valor social, cultural e histórico que pueden tener. Afortunadamente, existe gente interesada en rescatar este patrimonio para que vuelva a estar vigente en la sociedad. Además, es importante tomar en consideración que para lograr la preservación de cualquier archivo es indispensable la cooperación interdisciplinaria. Por último, se espera que este archivo vuelva a difundirse y que a través de él se conozca una parte de la historia de nuestro país.
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    ALGUNAS MEDIDAS DE CONSERVACIÓN PREVENTIVA APLICADAS EN EL DEPÓSITO DE LA SALA DEL TESORO


    [image: ]


    Ercilia A. Galliussi*


    RESUMEN


    La Sala del Tesoro alberga volúmenes encuadernados, documentos y obras planas que poseen una gran diversidad de contenidos, formatos y componentes materiales, y abarcan un periodo histórico que se extiende desde el siglo XIV hasta el XX. Muchas obras presentan deterioros de diferentes tipos y niveles, en algunos casos de gran complejidad, por lo cual el trabajo en esta primera etapa, y con el fin de minimizar los daños y la pérdida de la integridad física de los objetos, se ha centrado en mejorar las condiciones de almacenamiento.


    Palabras clave: almacenamiento, guardas, conservación, Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional de República de Argentina.

    


    INTRODUCCIÓN


    El depósito de la Sala del Tesoro de la Biblioteca Nacional de la República de Argentina alberga unas 25 000 piezas, entre volúmenes encuadernados, documentos (impresos y manuscritos), obras planas (grabados y mapas) y algunos álbumes fotográficos. Abarcan un periodo histórico que va desde el siglo XIV hasta el XX y constituyen el patrimonio más antiguo de la Biblioteca. Todo este conjunto posee una gran diversidad de contenidos, formatos y componentes materiales. Muchas obras presentan deterioros de diferentes tipos y niveles, en algunos casos de gran complejidad, por lo cual la posibilidad de realizar tratamientos de restauración será considerada a largo plazo.


    La propuesta de este proyecto se centra en la aplicación de medidas de conservación preventiva que disminuyen los riesgos de la pérdida de la integridad física de objetos patrimoniales, y minimizan daños químicos y biológicos producidos por condiciones ambientales y de almacenamiento inadecuadas.


    DESARROLLO DEL TRABAJO


    En esta primera etapa se plantearon dos objetivos: mejorar las condiciones ambientales, así como las condiciones físicas de almacenamiento.


    Para alcanzar estos objetivos se propuso un periodo de diagnóstico que permitiera identificar los problemas y, en consecuencia, proponer las soluciones.


    Diagnóstico


    Se llevó a cabo una evaluación general de las condiciones ambientales y físicas de almacenamiento, y del estado de conservación de las obras. Para esto último se diseñó especialmente una ficha de diagnóstico que se aplicó a las colecciones Reservados argentinos y De Negri.


    Identificación de los Problemas


    Se identificaron los siguientes problemas:


    
      	Tubos fluorescentes muy cercanos a los anaqueles superiores.


      	Estantes con laterales inclinados y aristas cortantes que dañan los libros en contacto con los mismos.


      	El espacio entre algunas estanterías es muy estrecho, lo cual dificulta el desplazamiento de personas y carritos de transporte.


      	Falta de espacio entre la cabeza de los libros y el anaquel superior lo que dificulta la extracción y colocación del volumen con seguridad.


      	Volúmenes de gran tamaño en posición vertical.


      	Volúmenes de pequeño tamaño al lado de otros de grandes dimensiones.


      	Volúmenes que exceden la profundidad del estante.


      	Libros de pequeño tamaño en estantes muy grandes.


      	Anaqueles con un excesivo número de volúmenes.


      	Volúmenes con las tapas y los bloques de texto deformados.


      	Folletos con tapas de papel, colocados entre libros de gran tamaño.


      	Libros atados con cintas de plástico o fajas de papel.


      	Grupos de revistas atados con cintas de plástico.


      	Libros y documentos contenidos en cajas de conservación.


      	Suciedad superficial.


      	Folletos o libros envueltos con cartones ácidos.


      	Lomos sueltos.


      	Lomos rotos, especialmente en la cabeza.


      	Tapas desprendidas: una o ambas.


      	Libros con una tapa faltante.


      	Libros sin tapas.


      	Libros desencuadernados y sin tapas, contenidos en envoltorios de papel.


      	Libros con el bloque quebrado.

    


    Soluciones propuestas


    
      	Iluminación:

        
          	Para amortiguar la incidencia de las radiaciones de los tubos fluorescentes se colocaron soportes laterales de polipropileno rígido corrugado, forrados con cartulinas.

        

      


      	Estanterías:

        
          	Se enderezaron los laterales torcidos.


          	Se reubicaron estanterías, modificando el espacio entre ellas para permitir la circulación cómoda de las personas y los carritos de transporte de material bibliográfico.


          	Se modificaron los espacios entre los anaqueles.


          	Se realizaron cambios en la ubicación de los volúmenes dentro de la misma estantería, logrando generar nuevos espacios.

        

      


      	Limpieza:

        
          	Limpieza sistemática general de libros y estanterías.

        

      


      	Guardas:

        
          	Para proteger las obras en forma individual, se propusieron una serie de guardas diseñadas según el tipo de problemas que presentan:


          	Sobrecubiertas de papel, para libros con el lomo desprendido, o una tapa suelta o faltante.


          	Estuche de cartulina con lomo descubierto, para libros sin tapas, con el bloque partido, ambas tapas sueltas o desencuadernados y sin tapas.


          	Sobres de cartulina abiertos en L, para folletos guardados en cajas archiveras.

        

      

    


    Todas estas guardas fueron elaboradas con papel o cartulina libres de ácido, sin adhesivos. Se construyen plegando el papel o la cartulina y son variantes de una estructura básica, como la caja fase o cruz.
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    PRESERVACIÓN EN PROYECTO DE CONSERVACIÓN

  


  
    PROYECTO DE CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DEL ARCHIVO NOTARIAL DE TABASCO
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    RESUMEN


    En ocasiones la problemática, las necesidades de conservación integral y restauración, los objetivos de las autoridades encargadas del acervo y los recursos económicos son distintos con referencia al acervo, por tal motivo es importante reflexionar, defender y negociar en beneficio de la conservación de la colección.


    El proyecto Restauración, Inventario Descriptivo y Difusión del Archivo Notarial del Estado de Tabasco es un ejemplo de deterioros comunes, problemáticas similares, un acervo olvidado, valores perdidos, pero con un recurso destinado a recuperar la manipulación de los volúmenes deteriorados principalmente por tintas ferrogálicas y ataque de microorganismos, para permitir su investigación, difusión, conservación y digitalización.


    Es a raíz de este caso que compartiré una serie de reflexiones en torno a los objetivos de la intervención, los procesos y materiales empleados, los tiempos y recursos financieros, la toma de decisiones y criterios establecidos en la intervención, el posible deterioro resultado de la intervención, son temas que se expondrán con la intención de ser discutidos, para promover la participación y el intercambio de diferentes soluciones.


    El resultado fue 171 volúmenes intervenidos, más de 70 000 imágenes digitalizadas, adaptación del inmueble, una mayor conciencia del patrimonio documental y preocupación por su conservación.


    Palabras clave: archivo, tintas ferrogálicas, conservación, teoría de conservación.

    


    ANTECEDENTES


    Mientras Lourdes Cobo coordinaba a unas alumnas del servicio social, en los años 80, encontró un archivo olvidado en la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco; desde ese momento comenzó su interés por salvaguardarlo, buscar espacios para su custodia y preservación.


    En 2007 Adabi, en colaboración con el Instituto Estatal de Cultura del estado de Tabasco, iniciaron el proyecto Restauración, Inventario Descriptivo y Difusión del Archivo Notarial del Estado de Tabasco, siglos XVIII y XIX, que duró hasta el 2012. Por su magnitud, fue necesario dividirlo en dos grandes etapas: el inventario descriptivo, y la restauración y encuadernación; para fines del presente artículo, sólo abordaré esta última.


    EL CASO DE ESTUDIO


    En el proyecto elaborado por la coordinadora del Centro de Conservación, Restauración y Encuadernación (CCRE) de ese momento, Jennifer Bringas, se plantearon y planificaron las etapas y tiempos de entrega de los procesos de restauración, y se establecieron lineamientos de intervención. El acervo consistía en 45 volúmenes del siglo XVIII y 103 del siglo XIX, resguardados en cajas de cartón de archivo muerto (Imagen 1). Se trataba de libros manuscritos en tinta ferrogálica sobre un papel constituido por pulpa de trapo o de madera. 71% del material se encontraba desnudo o con la cartera desprendida, los restos de carteras indicaban que eran media encuadernación en tela y papel, decorado a mano, de distintos colores y diseños; presentaba una costura de diente de perro, o restos de ella. Así, la carencia de las encuadernaciones o las problemáticas de conservación en ellas y el deterioro en los hilos de costura no permiten que se cumplan las principales funciones de las encuadernaciones: la protección del cuerpo del libro y el mantenerlo unido (Imagen 2).
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      Imagen 1. Cajas de cartón tipo archivo muerto, entrega segunda etapa, Jennifer Bringas, abril 2010, Adabi de México.
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      Imagen 2. Volúmenes donde se observa el tipo y deterioro de las encuadernaciones, Ezequiel Barba, julio 2011, Adabi de México.

    


    En general, los cuerpos del libro presentaban deterioros biológicos, químicos y físicos en varios niveles (Imagen 3), por ejemplo: galerías de insectos y ataque de microorganismos, con mayor existencia en papeles de pulpa de trapo; cintas adhesivas deterioradas en distintos grados; roturas y faltantes derivados del uso y la manipulación; laxitud en el caso de papel de pulpa de trapo, por el ataque de microorganismos e hidrólisis de la celulosa; fojas fragmentadas como consecuencia (principalmente) del deterioro a causa de las tintas ferrogálicas, enfatizado en los papeles de pulpa de madera por encontrarse quebradizos (Imagen 4).
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      Imagen 3. Volumen donde se observa el deterioro biológico, físico y químico, Ezequiel Barba, julio 2011, Adabi de México.
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      Imagen 4. Detalle de fojas fragmentadas por deterioro a causa de tintas ferrogálicas, Jennifer Bringas, junio 2007, Adabi de México.

    


    Todos estos deterioros actúan y agravan la problemática al interactuar de manera conjunta, dando como resultado inestabilidad estructural a cada foja, en donde es inminente la pérdida de material, lo que limita en gran medida su consulta y manipulación. Este caso, como podemos ver, presenta deterioros comunes, problemáticas similares, una historia constante: la pérdida de valores, lo cual ocasiona que los materiales dejen de ser utilizados, convirtiéndolos en objetos en desuso y abandonados, que dejaron de conocerse o considerarse, y mucho menos valorarse. En un instante cambia la historia de vida cuando surge una preocupación o un interesado. Finalmente, una diferencia frente a esta realidad tan común en este caso es que existe un recurso destinado a tratar “materialmente la documentación para que pueda ser consultable y manipulable para una futura digitalización y almacenamiento”,1 es ahí donde uno empieza a reflexionar, defender y negociar entre las problemáticas, las necesidades de intervención de restauración o conservación integral, los objetivos de las autoridades encargadas de los acervos y los recursos económicos.


    EL ANÁLISIS


    Una vez expuesto el caso de estudio como antecedente, compartiré a continuación una serie de reflexiones que surgen a partir de mi participación como coordinadora del CCRE, en la última etapa de intervención de este proyecto, de julio 2011 a noviembre de 2012. Estos pensamientos no tienen la finalidad de desentrañar el hilo negro o encontrar la respuesta, la intención es exponerlos y dejarlos sobre la mesa, para conocer sus opiniones y experiencias, y así enriquecer nuestra toma de decisiones.


    Este dilema puede iniciar con la pregunta ¿Qué es la conservación? Una respuesta frecuente podría ser que consiste en evitar futuras alteraciones de un bien. Pero la definición misma es limitada: ¿qué objeto permanece sin cambios durante mucho tiempo?, ¿qué en la vida es permanente? Por tanto, partiendo de que los materiales se deterioran, tal propuesta de definición sería imposible de efectuar. Más bien a lo que nos enfocamos es a decir que esta disciplina intenta hacer que el objeto experimente un número menor de alteraciones durante el mayor tiempo posible (Imagen 5). De ahí viene el primer tema que quiero exponer: ¿Hasta qué punto estos documentos se vuelven una ruina?, ¿en qué momento debemos cambiar nuestro punto de vista y aceptar que un documento es un objeto material y, por tanto, tiende a desaparecer?, ¿hasta cuándo aceptaremos que no se puede intervenir porque los materiales y técnicas del momento no permiten que el documento experimente el menor número de alteraciones?, ¿y si sólo hacemos conservación o conservación emergente?, ¿hasta qué momento deja de tener sentido que los recursos económicos y administrativos se apliquen a esas obras?, ¿o qué pasa cuando se debe actuar sobre un documento porque hay recursos destinados para este fin, pero no alcanzan para llevar a cabo con éxito el ideal de intervención?, ¿ cuando se logrará que la obra sufra menos alteraciones, pero que ello no implique congelar las acciones de intervención?
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      Imagen 5. Volumen donde se observa el deterioro biológico, físico y químico, Roxana Govea, julio 2011, Adabi de México.

    


    Estas preguntas vienen a mi mente después de ver el estado de 3 volúmenes que presentaban cuadernillos con un deterioro grave, ya que los fragmentos de papel son quebradizos al momento del roce, y existe un área considerable de material faltante. La fragilidad es ocasionada por el ataque de insectos, la oxidación de la pulpa de madera y la presencia de tintas ferrogálicas desbalanceadas, donde la corrosión y carbonización del papel alrededor de los trazos de la escritura ha ocasionado la pérdida de ésta (Imagen 6). Por tanto, el avance y grado de deterioro en los fragmentos dificulta su lectura y manipulación; asimismo, el área faltante no permite la intervención, debido a que no se localiza la orientación ni la ubicación de la fracción o del pedazo en la hoja, o no se comprende el texto, aunado a que si se ubicaran arbitrariamente, implicaría falsear la información, o si se separara cada fragmento, se perdería la unidad del volumen. Además, por las condiciones en que se encuentra el documento no se puede leer el texto y, en consecuencia, no se puede consultar. A raíz de lo anterior, se determinó que únicamente se estabilizarían las hojas del principio y fin, colocando un soporte auxiliar de papel japonés, para que en conjunto le proporcionara sostén a las zonas más deterioradas del resto del volumen, el cual se almacenó en una guarda de primer nivel de cuatro solapas, dentro de una caja tipo almeja. Una intervención de restauración de este tipo requiere inversión de tiempo, recursos materiales y humanos, además de contar con un grupo interdisciplinario para ubicar los fragmentos, por ejemplo; tarea imposible de realizar en estos momentos.


    
      [image: ]


      Imagen 6. Detalle deterioro por tintas ferrogálicas, Alejandra Mejía, julio 2011, Adabi de México.

    


    Así, con este ejemplo, se observa que al igual que con el resto de los volúmenes, se busca la permanencia, mejorar sus condiciones para prolongar su vida como único transmisor legítimo del valor patrimonial. Seguimos actuando con la idea de elegir los materiales y acciones para que permanezca el original porque, como expresa Philip R. Ward:2


    Todo lo que conocemos de nosotros mismos y sobre nuestro mundo proviene del pasado. Y todo lo que conocemos verdaderamente del pasado es aquella parte que ha sobrevivido bajo la forma de objetos materiales. Solamente una fracción de nuestra historia está consignada en la literatura. Y la literatura está sujeta a los errores de interpretación de los humanos. Sólo los especímenes materiales de la historia natural y humana son indispensables, ya que son la materia prima de la historia, los hechos innegables y la verdad sobre el pasado.3


    Además, los objetos pueden contener mucha más información, ser interpretados y tener un disfrute distinto. Así, en ese afán de que permanezcan elegimos —dentro de una evaluación total— aquellos materiales cuyas propiedades fisicoquímicas y de envejecimiento sean las más compatibles con los materiales constitutivos del bien, respetando tanto su integridad como su autenticidad, y tomando en cuenta las condiciones ambientales en las que se encuentren, aplicando criterios como la compatibilidad fisicoquímica y retratablidad.4 Pero, ¿qué pasa si el recurso no alcanza?, ¿si los materiales o técnicas comunes en la práctica no nos convencen?, como es el caso de adherir el papel japonés con almidón de trigo, lo cual puede ser riesgoso, por la humedad relativa y la temperatura característica del estado de Tabasco; la metilcelulosa y el Kucel® G favorecen la migración de iones Fe y, por tanto, el deterioro; ni un soporte sintético o guarda para proteger, porque en esos climas se condensa la humedad y comienza la aparición de microorganismos. Es entonces cuando la gelatina tipo B puede ser una opción en el proceso de estabilización, pero se retrasaría el trabajo de aplicación y aumentarían los costos. Es cuando surge otra serie de preguntas: ¿Cómo determinar qué adhesivo ocasionará un menor daño, hongos o migración de iones? ¿Es válido continuar una intervención a pesar de saber que ocasionará un deterioro? ¿Es válido darle cierta estructura para poder manipularse? ¿Es aceptable usar una técnica y materiales en sintonía con los recursos económicos del proyecto, a pesar de que ocasionen alteraciones en el original?


    Para entender por qué tomamos estas decisiones es necesario revisar el pasado, ya que “las experiencias históricas no nos muestran que el camino seguido haya sido el mejor, sino que en todo caso, es sólo uno de los muchos posibles; por eso es importante revisar el pasado buscando alternativas para el futuro”.5 Así, en la historia de la restauración y conservación observamos que los términos han cambiado, esto a raíz de cuestionamientos y reflexiones derivadas de las intervenciones realizadas, pero también de cuestiones sociales, como las guerras o los desastres naturales; y a factores que varían de acuerdo con los diferentes contextos, regiones, historias y desarrollos de países. Finalmente, reflexionando en torno a los materiales que empleamos, no es raro escuchar que actualmente que se utilizan los tradicionales porque “garantizan” una estabilidad, pues existe la evidencia de las obras que son más “permanentes”. Pero esto es resultado de que en las década de los 60, y hasta los 90, el uso de productos poliméricos sintéticos en diversos procesos de restauración se convirtió en una práctica común y cotidiana, pues ofrecían facilidad en uso y aplicación; prometían durabilidad, resistencia y estabilidad, pero todo ello sin conocer a fondo las consecuencias de estos productos. Con los años se observó que las repercusiones del uso de polímeros sintéticos son múltiples y, desgraciadamente, muchas veces catastróficas para el bien cultural. Es necesario aclarar que cuando se iniciaron los trabajos de restauración no existía una experiencia del pasado que sirviera para prever los resultados ni la necesidad de conocer sus propiedades fisicoquímicas.


    Esta falta de atracción por los materiales sintéticos parece no ser un proceso único en el gremio, pues surge a finales del siglo xx un pensamiento de ideas colectivistas, en las cuales el aprovechamiento, el reciclaje, la reutilización de los recursos y los productos naturales comienzan a usarse en la vida diaria, y se inicia la producción de forma natural.6 Sin embargo, en restauración este pensamiento del empleo de materiales tradicionales se retoma con gran fuerza por la simple razón de que la estabilidad de ellos es perceptible en los bienes culturales y en la naturaleza.


    Por lo anterior, comprendemos por qué realizamos de forma cotidiana un laminado con papel japonés o utilizamos almidón de trigo como adhesivo y por qué, en este caso, usamos metilcelulosa. Es terrible pensar que se empleaba malla monyl como soporte auxiliar, por ejemplo, adherida con un polímero sintético; pero se entiende que la teoría cambia con el paso del tiempo, y que responde a una realidad determinada, a las posibilidades, la tecnología, los recursos, las creencias, los hechos, las situaciones. ¿Podríamos decir que en ese momento existían verdades objetivas dentro de este relativismo?, ¿son tradiciones que nos generan confianza por las evidencias de las intervenciones anteriores? Así, todos esos juicios que realizamos, todas “las interpretaciones a través de la restauración no son auténticas, pues sólo pueden representar auténticamente el significado del patrimonio como fue entendido en un momento dado”.7


    A raíz de lo anterior, hoy podemos decir que nuestros procedimientos serán juzgados en el futuro por nuestros colegas, los involucrados en el uso y función del patrimonio, debido a los deterioros que presenten, etcétera, de la misma forma en que nosotros nos cuestionamos las intervenciones que llegan a nuestras manos. Sin embargo, podemos decir que hoy usamos papel japonés con metilcelulosa con el objetivo de disminuir el daño estructural presente en cada foja, que afectaba directamente su funcionamiento y, por tanto, su integridad y significado.


    La idea de los textos presentados durante el Coloquio, y que compila este libro, es compartir las reflexiones de nuestras acciones, nuestras experiencias con los colegas con el propósito de hacer cambios en el presente, y escuchar otros comentarios y consideraciones para tenerlas en cuenta en la siguiente toma de decisiones. Puesto que otras visiones y puntos de vista nos permitirán salir de esos prejuicios con los que actuamos o respondemos, porque es nuestra verdad objetiva.


    Así, al revisar la historia algunos autores identifican dos grandes escuelas en torno a la restauración: objeto centrismo (teoría clásica) y funcionalismo (escuela contemporánea). Mientras que el objeto centrismo se enfoca en el objeto cultural y su protección como un valor en sí mismo, el funcionalismo sostiene que los objetos que forman el patrimonio cultural no pueden ni siquiera ser identificados sin una referencia a la sociedad y a su significado.8 Lo que caracteriza estas acciones, ya sea conservación o restauración, no son las técnicas ni los materiales; es decir, no es el qué hacemos o usamos, eso el futuro nos lo dirá; lo importante es lo que hace que nuestras acciones tengan un valor, o sea la intención con que se realizan, lo que nos responde el ¿para qué se hace? y ¿por qué? ¿Por qué no dejar los documentos en cajas como estaban en un inicio y sólo cambiar guardas de primero y segundo nivel? ¿Es válido favorecer una migración de iones Fe al colocar refuerzos para volver a tener un libro consultable?


    Desde 1996 Davallon hablaba de reconocimiento social: que estos objetos fueran identificados por muchos miembros de la comunidad provocaba que se consideraran como un bien común, dejando de ser un objeto cotidiano. En 1998 Müller introduce el concepto de función patrimonial y se cuestionaba ¿cuáles son las funciones de los objetos culturales en la sociedad?9 Pero, ¿acaso se puede respetar y considerar a todos los usuarios y respetar sus funciones? A este respecto Salvador Muñoz Viñas cuestiona ¿hasta dónde se restaura y por qué? Imaginemos que la respuesta es que lo importante es que permanezca la información y el sustento escrito; entonces sería válido laminar cada foja y digitalizarla, porque con ello se conserva la información, aunque la intervención genere alteraciones en la materia y, por tanto, atente contra la permanencia. Un coleccionista a veces estaría feliz de que se efectuara la restauración si mejora su aspecto o aporta una valoración importante, y se vende mejor. Mientras que a un filólogo no le interesaría la reencuadernación sino que la intervención no obstruyera el texto, por lo que mantener las hojas en cajas y guardas de primero y segundo nivel sería ideal; también le importa que sea manipulable, por lo cual la colocación de algunos refuerzos o la digitalización serían una opción excelente. Un codicólogo no querrá ni una digitalización ni una reencuadernación, porque para él ese material es una fuente de información.


    Entonces, ¿cuál sería la restauración correcta si el objeto responde a distintas funciones?


    REFLEXIONES FINALES


    Por último, después de estas reflexiones, quisiera concluir con lo que yo considero es la respuesta a ¿para qué se realizó la intervención del proyecto? Y para ello retomaré a Vargas García y Jaimes, quienes plantean que el archivo posee tres elementos o valores que justifican la necesidad de conservarlo:


    El primer aspecto es el carácter documental, ya que su función es informar y, por tanto, está dotado de un valor histórico e historiográfico (porque son objetos que sirven como base a estudios o investigaciones). Como segundo punto tienen una connotación cultural, que en este archivo es un valor social colectivo que le imprime al grupo al cual pertenece. Llega a formar una identidad en el sentido antropológico (como un conjunto de creencias, saberes, gustos, valores de un pueblo). Conlleva un profundo mensaje espiritual que sostiene la vida comunal, vinculado al pasado, por lo que lo identifica como un bien común. Los valores que como sociedad asignamos a los objetos, de alguna manera determinan su uso o función; en el caso de los libros y documentos, se considera que tienen un valor informativo documental, por lo cual ambos puntos van de la mano. Y finalmente, el aspecto físico (Imagen 7).
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      Imagen 7. Entrega de los volúmenes, Alejandra Mejía, noviembre 2011, Adabi de México.

    


    Cabe poner énfasis en que, inicialmente, se planteó que la intervención consideraría el carácter documental como el valor prioritario, con el objetivo de recuperar la manipulación de los volúmenes y, con ello, la posibilidad de digitalizarlo; así, su uso como consulta y su digitalización tienen una connotación cultural. Sin embargo al mejorar el aspecto físico, recuperar el uso y su función como libro, el acervo adquirió mayor importancia y se revaloró en su contexto cultural. De ahí que para mí debería ser una de nuestras prioridades contestarnos ¿para qué y para quién? Este reconocimiento y revaloración en el contexto garantizan una mayor protección, con lo cual cumplimos el objetivo de nuestro quehacer. Ejemplo de ello fue que una vez revalorado el acervo, surgió la oportunidad de mejorar las instalaciones, tras las inundaciones ocurridas en Tabasco, lo que permitió generar consciencia de la necesidad de invertir y habilitar el inmueble, la necesidad de atender los acervos frente a desastres naturales. También se despertó la curiosidad y se incrementó la consulta de estos volúmenes. Es en estos momentos cuando la restauración toma sentido: de ser unas cajas con papeles abandonados se vuelven libros, y por tanto son útiles; así el objeto vuelve a nacer en otro contexto.


    La meta de preservar la memoria y sus manifestaciones culturales debe ser para enriquecer la espiritualidad humana, más allá del aspecto material. La investigación histórica y los estudios del tejido físico no bastan para identificar la plena significación de un sitio [entiéndase como patrimonio cultural] de la herencia, sólo desde las comunidades interesadas que tienen un arraigo en el sitio puede contribuirse a la comprensión y expresión de los valores más profundos del sitio como un ancla de su identidad cultural.10


    El resultado fue de 171 volúmenes intervenidos, más de 70 000 imágenes digitalizadas, espacio destinado para su almacenaje y consulta, adaptación y rehabilitación del inmueble, una mayor conciencia del patrimonio documental y la preocupación por su conservación.


    Quiero agradecer a Jeniffer Bringas y su equipo porque es difícil continuar un proyecto que se inició con una logística, objetivos y criterios, pero agradezco que existiera un expediente con los antecedentes y avances de todo el proyecto, porque así fue más fácil respetar y continuar esos criterios, para que la intervención fuera homogénea en sus tres etapas. Por tanto, reitero la importancia de escribir y documentar lo que hacemos, si queremos que nuestro trabajo continúe.
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    MUÑOZ VIÑAS, Salvador. Teoría contemporánea de la Restauración. Madrid: Síntesis, 2003.


    SCHAVELZON, Daniel. Antecedentes. Disponible en http://www.danielschavelzon.com.ar/?page_id=3 [Consulta: dic. 2008]


    WARD, Philip R., “La conservación: el porvenir del pasado”, en Museum, La conservación: un desafío a la profesión. Suiza: UNESCO, vol. XXXIV, núm. 1, 1982, p. 6-9. Disponible en http://unesdoc.UNESCO.org/images/0012/001273/127330so.pdf#48439 [Consulta: ago. 2013].

    


    
      
        * Coordinadora del Centro de Conservación, Restauración y Encuadernación de Apoyo al Desarrollo de Archivos y Bibliotecas (Adabi de México, A.C.)

      


      
        1 Jennifer Bringas Botello. Restauración, inventario descriptivo y difusión del Archivo Notarial del Estado de Tabasco, siglos XVIII y XIX [inédito].

      


      
        2 Philip R. Ward (Reino Unido, 1926). Presidente del Grupo Canadiense del Instituto Internacional para la Conservación (1977), fue encargado de la conservación del Museo Británico (1955) y director y asesor de los servicios de conservación del Instituto Canadiense de Conservación (1977). “La conservación: el porvenir del pasado”, en Museum, La conservación: un desafío a la profesión. Suiza: UNESCO, vol. XXXIV, núm. 1, 1982, p. 6-9. Disponible en http://unesdoc.UNESCO.org/images/0012/001273/127330so.pdf#48439 [Consulta: ago. 2013].

      


      
        3 Ibid., p. 8.

      


      
        4 Francoise Hanssen-Bauer, “Stability as a Technical and an Ethical Requirement in Conservation”, en Adriana Cruz Lara Silva y María Eugenia Guevara Muñoz (trad.). Memorias del Congreso de Restauración de Edimburgo. Londres: ICOM Conservation Committee, Edinburg, 1-6 sep. 1996, p. 166-171.

      


      
        5 Daniel Schavelzon. Antecedentes. Disponible en http://www.danielschavelzon.com.ar/?page_id=3 [Consulta: dic. 2008]

      


      
        6 María Adelaida Allo Manero, “Teoría e historia de la conservación y restauración de documentos”, en Revista General de Información y Documentación, Madrid, Universidad Complutense, vol. 7, núm. 1, 2007.

      


      
        7 Ana María Macarrón Miguel y Ana González Mozo. La conservación y la restauración en el siglo XX. España: Tecnos, 2004 (Neometrópolis, 16).
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    ESTABILIZACIÓN DEL ARCHIVO HISTÓRICO DEL PODER EJECUTIVO DEL ESTADO DE OAXACA
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    María Fernanda Blázquez Blásquez *


    RESUMEN


    La planificación aplicada a la conservación es una herramienta que permite estructurar el trabajo en forma eficiente para alcanzar las metas y objetivos planteados en un proyecto. El Proyecto al que se hace referencia considera tanto la organización como la estabilización del acervo histórico del Archivo General del Poder Ejecutivo del Estado de Oaxaca, en México. El texto se enfoca a describir el plan de trabajo concebido para el área de Estabilización, a partir del análisis de las características del acervo y del tiempo de trabajo con el que se cuenta. Se abordan la selección y capacitación del personal, la evaluación de riesgos en el trabajo y las acciones implementadas al respecto, así como los lineamientos que se han propuesto para mantener una coherencia en las decisiones de tratamiento del acervo, y la elaboración de protocolos para estandarizar procesos.


    Palabras clave: planificación, estabilización, metas, riesgo, seguridad en el trabajo, protocolo.

    


    La “planificación para la preservación es un proceso mediante el cual se determinan las necesidades de cuidado generales y específicas de las colecciones, se establecen sus prioridades y se identifican los recursos para su implementación. Proporciona la estructura o el contexto para llevar a cabo las metas y prioridades establecidas de manera lógica, eficiente y eficaz”.1


    Para los acervos documentales en los que hay kilómetros de material por atender, la planeación del trabajo es de capital importancia; tal es el caso del archivo que les presento; por ello, dedicaré mi participación a describir los aspectos que han sido sustanciales al marcar una directriz sobre la cual avanzar en lo que a la conservación toca, para que sea posible la puesta en valor de este archivo.


    El Archivo General del Poder Ejecutivo del Estado de Oaxaca (AGPEEO) se resguarda en el ex Convento de Siete Príncipes, edificación colonial ubicada en el centro de la ciudad de Oaxaca. Después de transitar por varios inmuebles desde su formación oficial en 1821, llegó a este lugar, en el que ha permanecido desde 1970.


    El AGPEEO, como muchos otros acervos del país, se encontraba en un estado de visible abandono, situación más marcada en la documentación del siglo XIX y del XX, que nunca ha estado disponible para su consulta. La documentación colonial, por su parte, es muy utilizada por los investigadores y, a pesar de ello, ha permitido que se encuentre en mejores condiciones de resguardo, pues a causa de su demanda se han preocupado por su conservación.


    Podemos reconocer el proceso que experimenta el patrimonio documental como un círculo virtuoso o vicioso: se valora, se organiza, se consulta, y por tanto, se incrementa el conocimiento sobre el acervo; este conocimiento incrementa su valor, entonces se conserva, e incluso se atesora. Por el contrario, cuando no se valora y ni se ordena, se desconoce su contenido y se deja perder.2


    En 2011 se realizó un dictamen sobre el estado general del Archivo, a partir del cual pudimos saber que se trata de un acervo que incluye folios, mapas, planos, libros y fotografías con una temporalidad que va del siglo XVI al XX. El grueso de la documentación corresponde a los siglos XIX y XX, y se encuentra formando expedientes que, en conjunto, son legajos atados con mecate, cordel y cintilla, lo cual, aunado al almacenamiento y manipulación inadecuados, ocasionó un deterioro considerable.


    La problemática principal del acervo es el daño generado por la humedad a consecuencia de filtraciones y goteras no atendidas del inmueble, lo que afectó un alto porcentaje del material almacenado, 60% aproximadamente, propiciando que los papeles, fotografías y libros tengan señales de deterioro que van desde deformaciones y manchas hasta el desarrollo, casi podríamos decir generalizado, de colonias de moho. Otros efectos colaterales de la humedad han sido la carbonización de tintas ferrogálicas y el corrimiento de otras tintas, así como la acelerada corrosión de los elementos metálicos empleados como medio de ordenamiento durante la vida activa del archivo (remaches, alfileres, clips y grapas), oxidación que ha pasado al papel, causándole rigidez y fragilidad.


    Se ha delimitado que el material por trabajar será el que date del siglo XVI hasta la primera mitad del siglo XX, que, para este caso, se ha considerado como archivo histórico. Actualmente sabemos que el archivo histórico del AGPEEO consta de 2.9 kilómetros lineales de documentación, lo cual, traducido a una medida estándar de caja para archivo de 12 cm de ancho, equivale a 24 225 cajas. Esta variable ha sido significativa al plantear los objetivos y el plan de trabajo del proyecto, pues implica un gran reto aplicar procesos de conservación a tal volumen de documentos.


    La iniciativa del propio director del archivo, el apoyo de la Fundación Harp Helú, el encuentro con Adabi y el interés del gobierno del estado de Oaxaca porque se llevara a cabo este rescate, se tradujeron en que se obtuvo la primera certeza del proyecto, que es contar con 6 años de trabajo.


    A partir de estos tres aspectos esbozados: estado de conservación, cantidad de material y tiempo, se ha determinado que el objetivo del proyecto es lograr un nivel homogéneo de conservación en el acervo, eliminando o disminuyendo los factores que ponen en riesgo su permanencia en forma inminente.


    Analizando la amplitud y mal estado de la documentación, en esta etapa corresponde tratar las situaciones más apremiantes, como el incorrecto almacenamiento, la presencia de plagas y la proliferación de moho. Nos situamos en un escalón necesario para pasar de un estado de desorden y conservación desigual, a un nivel en el que sea viable plantear directrices de restauración. A los procesos efectuados para llevar a cabo este objetivo los hemos denominado estabilización.


    Para el uso de este término en nuestro proyecto definimos que estabilizar se refiere a lograr un nivel mínimo, homogéneo y aceptable de conservación en un conjunto de documentos, esto es, que de manera uniforme los expedientes se encuentren libres de plagas (cucarachas, roedores, termitas, escarabajos), limpios de polvo y otros elementos ajenos a ellos (toda clase de residuos orgánicos e inorgánicos), sin microorganismos activos y, en la medida de lo posible, en condiciones de ser manipulados por un usuario.


    Si bien se trabaja hoja por hoja, los procesos de estabilización están pensados para ser aplicados a bloques de documentación.


    La realización del proyecto se lleva a cabo en una sede alterna al archivo, en donde se cuenta con las condiciones adecuadas para su desarrollo; se habilitó un Taller de Estabilización y Restauración que comenzó a funcionar en julio de 2011.


    El equipo de trabajo de estabilización está formado por 21 operativos, un restaurador auxiliar y un restaurador coordinador, estos últimos egresados de la licenciatura en Restauración de Bienes Muebles.


    El personal operativo está conformado por gente de la ciudad de Oaxaca, sin experiencia previa en el rubro de la conservación; fueron seleccionados a partir de pruebas de habilidad manual y entrevistas. La mayor parte del personal operativo que se contrató hace dos años continúa laborando hasta el día de hoy.


    No ha sido esa la misma situación en relación con el personal restaurador, cuya rotación ha sido alta, en general, por razones relacionadas con una problemática: la mudanza desde la Ciudad de México hacia la provincia durante un tiempo prolongado.


    La capacitación del personal ha significado un reto y un aprendizaje. La falta de conocimiento en la materia, que podría verse como una desventaja o un riesgo para el patrimonio desde una perspectiva ortodoxa, ha resultado un punto a favor, pues ha permitido moldear al personal según los requerimientos reales de la documentación, con toda la conciencia y disciplina que requiere un proyecto de esta naturaleza.


    Para quienes han recibido la capacitación, el estudio ha sido arduo, comenzando por reflexionar sobre el valor de los documentos como patrimonio propio y la responsabilidad de manipular documentación tan antigua. En la práctica, se ha desarrollado la destreza manual para tratar con delicadeza y seguridad los documentos. Por parte de quienes capacitamos, ha requerido compromiso, estudio y dedicación, así como poner en práctica habilidades de manejo de grupos. Sin duda, la experiencia formativa ha sido enriquecedora para ambas partes.


    Al inicio del proyecto se efectuó una capacitación intensiva con duración de un mes. El programa consistió en transmitir el conocimiento fundamental sobre los materiales que conforman los soportes documentales, y su tratamiento; sin embargo, al enfrentarnos con un nuevo traslado de documentos, encontramos materiales con características singulares, por lo que es menester enseñar nuevas técnicas o variantes a los procedimientos básicos. Debido a lo anterior, la formación se considera como una actividad permanente durante el desarrollo del proyecto, y se lleva a cabo mediante exposiciones, lecturas grupales, retroalimentación y ejercicio práctico.


    La capacitación del equipo operativo no sustituye la participación del personal restaurador, cuya presencia es imprescindible: organizando el trabajo, enseñando, resolviendo dudas, supervisando la forma de hacer y la calidad de los resultados.


    Cada persona lleva el registro de su trabajo en una bitácora diaria, a partir de la cual hemos podido determinar una media del tiempo que toma estabilizar una caja de expedientes o un libro, lo que ha servido para plantear metas de avance semanales y mensuales, logrando un ritmo y calidad de trabajo constante.


    Cuando se trata de documentos, se ha tomado como unidad de medida una caja de archivo AG12. El contabilizar por cajas nos permite hacer la conversión a metros lineales y saber el espacio que ocupará esta documentación al almacenarse; de ello se derivan otros cálculos importantes para su posterior conservación.


    Una observación importante es que el hecho de mantener una exigencia en el ritmo de trabajo y verificar que se cumplan las metas a corto plazo, ha resultado positivo no sólo en términos numéricos, sino en el ánimo del equipo; cuando esto no se lleva a cabo, se genera una sensación de no terminar nunca, de frustración, y decae el ritmo de trabajo.


    La fuerza de nuestra intervención está en los procesos de limpieza y fumigación, y la mayor parte del personal está dedicado a ello; esto hace inevitable que vivamos en una nube de ácaros, hongos y bacterias, de manera que el padecimiento de enfermedades de la piel, en vías respiratorias e infecciones oculares constituyen nuestro mayor riesgo.3 Al respecto, lo primero ha sido designar el espacio como área contaminada y comportarnos dentro de él en consecuencia, generando una concientización sobre el peligro al que nos exponemos en caso de no cumplir con las acciones de seguridad en el trabajo. Se han implementado rutinas de higiene y desinfección del área;4 además, se ha procurado dar al personal el equipo de protección más adecuado.5 La toma de decisiones sobre los tratamientos que se realizan y la forma de llevarlos a cabo es responsabilidad de los restauradores, no del personal operativo; una de las preocupaciones en la planificación ha sido el mantener coherencia y continuidad en las decisiones de intervención con el paso de los meses, para no perdernos en la particularidad de los casos. Nuestras decisiones han partido de los siguientes cuestionamientos:


    
      	Evaluar el carácter de urgente o imprescindible en términos de estabilización.


      	Evaluar el sustento teórico desde la restauración y disciplinas relacionadas.


      	Evaluar la viabilidad de acuerdo con la cantidad de documentos y los recursos de que se dispone.


      	Definir cuáles serán los casos generales y cuáles los particulares.

    


    Se ha establecido un circuito de movimiento de la documentación que comienza en el AGPEEO y terminará en una nueva sede, pasando por el edificio en donde se lleva a cabo la organización y estabilización del material. Desde que traemos los documentos a nuestro lugar de trabajo hasta que los llevamos a una bodega de resguardo temporal, se sigue una serie de pasos que se han descrito con claridad mediante la elaboración de protocolos por proceso (Cuadro 1).
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    El primer proceso al que se somete el material documental es la desinsectación, que se lleva a cabo en la bodega de recepción; se fumiga utilizando un producto comercial compuesto por piretroides. Después, se realiza un aspirado superficial de los legajos y de los libros, para eliminar polvo y residuos del fumigante, así como insectos muertos; se emplean aspiradoras con filtro de agua y boquilla de cepillo redondo con pelo suave, que permite aspirar a profundidad sin romper el papel.


    Los documentos posteriormente pasan al área de organización, donde reciben una primera ordenación por sección, serie y año.


    Del área de organización, los documentos pasan al área de estabilización, en forma de expedientes, dentro de guardas de primer nivel y cajas AG12. En este momento comienza la limpieza, que se lleva a cabo de la manera siguiente:


    
      	Se realiza hoja por hoja con brocha.


      	Se aspira en forma puntual en donde se presenta concreción por hongo (micelios), utilizando una boquilla apropiada.6


      	Se remueven con goma Mars Plastic® manchas significativas por mugre, o restos de esporas después de aspirar.7


      	Se desdoblan documentos mecánicamente.


      	Se elimina material metálico corroído.


      	Se colocan bandas de papel para separar y mantener el orden de los documentos a los que se les retiran elementos metálicos oxidados, y también a aquellos que tienen la costura rota.


      	Para documentos: se hace cambio de guardas de primer nivel.


      	Para libros: se limpia la cartera con agua y detergente no iónico. Algunos expedientes presentan fotografías unidas a los documentos por adhesivo, costura, clips, grapas, alfileres (generalmente oxidados), o simplemente sueltas. Su limpieza se lleva a cabo como sigue:

        
          	Se limpian con brocha de pelo suave ambos lados de la fotografía.


          	Se remueven con polvo de goma Mars Plastic® manchas de corrosión o mugre que presente el soporte.


          	Las fotografías con un mayor grado de deterioro —ataque fúngico o corrosión de elementos metálicos sobre la emulsión—, tienen una intervención por separado y se restituyen al expediente.

        

      

    


    De acuerdo con las características de la documentación, principalmente atendiendo al grado de afectación y al tipo de tinta empleada en el documento, se lleva a cabo un proceso de fumigación.


    La fumigación puntual o individual se emplea para documentos en relativo buen estado, con huellas de esporas o afectación muy localizada; esta fumigación se usa preferentemente para documentos escritos con tintas ferrogálicas, en los que se busca limitar su contacto con humedad.8


    En caso de evidencia generalizada de microorganismos, es decir, hojas con micelios, manchas y fragilidad por encima de 60%, y otras evidencias de humedad generalizada como desvanecimiento, corrimiento de tintas y deformación, la fumigación se realiza en una cámara que actúa mediante nebulización de una disolución de etanol-agua a 70%, controlando los índices de humedad y temperatura. Estos mismos parámetros son aplicables a cuerpos de libro y encuadernaciones. Cuando se trata de hojas sueltas que requieren fumigación, se hace una foliación previa del expediente con lápiz y números pequeños, en la esquina inferior izquierda de la hoja.9


    En cuanto a los procesos de restauración que se realizan, la reflexión ha sido la siguiente: rodeados de tantos documentos que parecen relevantes, ¿a cuál darle un tratamiento especial? Es necesario jerarquizar y discernir entre lo que resulta importante o irrelevante intervenir, dentro del universo que constituye un archivo; esta selección es fundamental para enfocar los recursos en forma eficiente. En tal asunto, ha sido de gran valor el trabajo interdisciplinario entre el equipo de estabilización y el de organización, lo cual ha facilitado y dado firmeza a la toma de decisiones.


    Se han definido tres categorías: una es material relevante, para intervenir en este proyecto; otra, material que se designa para intervención futura y, finalmente, material que se sugiere dar de baja. Esto último haciendo énfasis en que la documentación no ha pasado por ningún expurgo y que nosotros no tenemos la autoridad para hacerlo, por lo que su identificación mediante una etiqueta en el exterior de la caja es sólo una propuesta para las autoridades responsables. El material que queda etiquetado como intervención futura constituye documentación rescatable mediante restauración pero que, por el momento, sobrepasa nuestras posibilidades de atención.


    En relación con lo que se considera material relevante, trabajamos a partir de un cuadro clasificador que ha elaborado el equipo de organización como resultado del estudio de la estructura del archivo; en este cuadro hemos indicado, en conjunto, cuáles son las secciones, series y sub-series a las que se les aplicarán otros procesos de intervención, además de la limpieza y fumigación, tales como refuerzos y laminados. Tal jerarquización tiene, desde luego, un sesgo o una perspectiva en particular; podría haber otras, pero lo rescatable es que da un criterio de uniformidad a nuestro trabajo.


    La intervención de libros constituye otro apartado, ya que se trabaja a un nivel que supera la estabilización.


    Los libros se han separado, a partir de su tipología, en dos grupos que hemos denominado formato oficio y gran formato. Los libros de formato oficio miden 350 mm de alto por 235 mm de ancho, y entre 30 y 50 mm de espesor, con algunas excepciones que llegan a los 100 mm de espesor. Están conformados por hojas sueltas unidas mediante costura de diente de perro. En su mayoría consignan ingresos y egresos, contienen comprobantes de cuenta, como pólizas y recibos; otros engloban correspondencia, y la minoría pertenece al Catastro; fueron encuadernados por año fiscal y por mes. Los libros del siglo XIX forman un corpus de 3 600 volúmenes; en este tipo de obras se efectúan procesos de intervención menor, y para ellas se ha elaborado un protocolo en donde se especifican los tratamientos a realizar, de acuerdo con sus características de factura y deterioros asociados, lo cual se obtuvo gracias a la elaboración de fichas de diagnóstico.


    Los libros de gran formato constituyen un cuerpo de 300 volúmenes del siglo XIX, sus medidas oscilan entre 500 y 550 mm de alto por 350 a 400 mm de ancho y 80 mm de espesor. Se trata de libros en blanco o libros rayados, que fueron empleados como libros mayores y libros diarios por la Tesorería del estado; dos de ellos se refieren a manifestación de mercancías de poblaciones específicas del estado de Oaxaca, uno de principios y otro de finales del siglo; otros más pertenecen a la Sección Gobierno y consignan actas del Congreso. Por su importancia dentro del acervo, y al tratarse de un número reducido, se ha decidido trabajar en su restauración. De cada intervención se lleva a cabo un cuidadoso registro documental y fotográfico.


    Finalizando, para que los recursos aplicados durante seis años sean fructíferos, la documentación pasará a un repositorio construido ex profeso, cuya planeación se realiza actualmente. De esta forma, el rescate del AGPEEO queda inserto en un proyecto de alcance mayor: La Ciudad de los Archivos, de Oaxaca. Un lugar dotado de los espacios necesarios para lograr ese círculo virtuoso del que hablábamos al comienzo de este texto, con áreas adecuadas para la clasificación, resguardo, restauración, consulta y socialización de lo que el archivo representa.


    Mientras tanto, cada bloque o sección de documentación estabilizada y organizada se envía a una bodega de resguardo provisional, en donde hemos tomado las previsiones correspondientes para que los documentos esperen el traslado a su hogar definitivo. Hasta septiembre del 2013 se han realizado 4 traslados a la bodega temporal, resguardando en ella un total de 4 447 cajas AG12 que contienen 36 414 expedientes y 3 750 libros, además de 109 cajas hechas a la medida, correspondientes a 184 libros de gran formato.


    REFLEXIONES FINALES


    La valoración de los documentos es el primer paso para su preservación, y los procesos de organización y estabilización están encaminados, en última instancia, a ello. Convencidos de que el archivo tiene una función social y en la medida en que la cumple, surgen renovadas razones para conservarlo.


    Llevar a cabo un proyecto de rescate requiere de trabajo en equipo e interdisciplinario; es necesario atender aspectos técnicos y humanos, por ello el papel del coordinador es el de un especialista en conservación documental y el de un gestor de recursos.


    La capacitación del personal ha sido fundamental; consideramos que es una inversión dedicar tiempo a esta labor, pues de ello dependerá tener resultados satisfactorios y que se cuente con gente con la formación para seguir desempeñándose en las funciones de estabilización y restauración de material documental a nivel estatal.


    En términos de planificación, se ha logrado lo siguiente: se han establecido objetivos y una metodología de intervención en relación con tres parámetros: cantidad de material por tratar, deterioro de la documentación y tiempo disponible. Se ha elaborado una definición de estabilización que ha permitido determinar prioridades de trabajo; se ha elaborado un diagrama de flujo de los procesos por los que pasará el material documental dentro del proyecto; se han establecido lineamientos acerca de los procesos por realizar, de acuerdo con criterios profesionales, y se han llevado a cabo protocolos para estandarizar los procesos de intervención.
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    Nadine Vera Berenger*


    RESUMEN


    El Registro Público de la Propiedad y de Comercio (RPPyC) cuenta con un acervo cuyo valor no es sólo de carácter histórico sino también legal, debido a la información patrimonial contenida en sus libros y folios sobre los habitantes de la Ciudad de México.


    La intención de este artículo es presentar un proyecto integral de conservación, el cual, a partir de un diagnóstico completo de la situación, derivó en una serie de recomendaciones y acciones de estabilización que se han realizado a lo largo de varias temporadas de trabajo, con la intención de estabilizar toda la colección de libros de registro para su digitalización y preservación a largo plazo.


    Palabras clave: estabilización, Registro Público de la Propiedad y de Comercio, acervo, diagnóstico.

    


    INTRODUCCIÓN


    El Registro Público de la Propiedad y de Comercio (RPPyC) del Distrito Federal alberga alrededor de 10 904 libros que se usan diariamente. Este acervo contiene la información patrimonial de los habitantes del Distrito Federal y, por tanto, el valor de estos documentos no sólo es de carácter histórico, sino también legal. Es un acervo en uso constante, es decir que el área de acervos registrales recibe diariamente usuarios para consulta de los documentos que allí se resguardan; es lo que se consideraría un archivo vivo.


    El principal problema del acervo de libros registrales era su pésimo estado de conservación, y por esta razón se inició el proyecto de su diagnóstico y estabilización. La falta de modernización en los sistemas de captura, la poca e ineficaz intervención sobre los documentos, la carencia de mobiliario adecuado, políticas de manipulación y conservación, han generado un alto grado de deterioro en gran parte de los libros del archivo. Este deterioro ocasiona la pérdida de información y dificulta la manipulación del material, para ser reproducido en otros soportes y propiciar su conservación.


    Para llevar a cabo el diagnóstico del acervo RPPyC del D.F. se requirió de un equipo de trabajo conformado por especialistas y técnicos expertos en el tema, que se encargaron de registrar con fotografías, planos y tablas la información necesaria para realizar un diagnóstico que se efectuó en varios ámbitos: inmueble, depósitos y material; el estudio de los datos recopilados permitirá establecer las prioridades de estabilización en futuros proyectos. Cabe destacar la invaluable cooperación de todos los integrantes de la Dirección de Acervos y Certificados Registrales del RPPyC del D.F, para efectos de la obtención de datos y la elaboración del diagnóstico. El estudio diagnóstico obtenido permitió plantear un proyecto preciso de estabilización de todos los libros que conforman el acervo.


    DIAGNÓSTICO Y ESTUDIO DEL ACERVO


    A continuación se enumerará, en forma de lista, los puntos que consideraron el diagnóstico completo y el estudio del acervo.


    
      	Diagnóstico del inmueble:

        
          	Ubicación del inmueble.


          	Descripción del edificio.


          	Características climáticas.


          	Seguridad del edificio.


          	Tipo de construcción y materiales utilizados:

            
              	Instalaciones.


              	Hidráulica.


              	Eléctrica.


              	Contra incendios.

            

          

        

      


      	Diagnóstico de los depósitos:

        
          	Localización de los mismos dentro del inmueble.


          	Materiales de construcción utilizados.


          	Instalaciones dentro del depósito.

            
              	Hidráulica.


              	Eléctrica.


              	Contra incendios.


              	Sistema de seguridad.


              	Sistema de ventilación.


              	Sistema de climatización.


              	Control de plagas.

            

          


          	Mobiliario.

        

      

    


    Se consideró, como primera etapa indispensable, un estudio diagnóstico sobre el acervo, que contenía los siguientes puntos:


    
      	Planos de localización.


      	Descripción temática de la colección de libros.


      	Propuesta de redistribución del mobiliario del primer piso.


      	Descripción técnica de la manufactura de los libros:

        
          	Encuadernaciones.


          	Papel (cuerpo del libro) y tintas.

        

      


      	Deterioro de la colección:

        
          	Factores de deterioro internos.


          	Factores de deterioro externos.

        

      

    


    El diagnóstico arrojó los siguientes resultados estadísticos acerca del estado de conservación del acervo bibliográfico:


    


    
      
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Cuadro 1. ESTADO DE CONSERVACIÓN

          
        


        
          	
            BUENO

          

          	
            REGULAR

          

          	
            MALO

          

          	
            PÉSIMO

          

          	
            TOTAL DE LIBROS

          
        


        
          	
            5 848

          

          	
            1 790

          

          	
            750

          

          	
            2 076

          

          	
            10 464

          
        


        
          	
            Fuente: Elaborado por la autora.

          
        

      
    


    


    Gráfica 1. Estado de conservación (Porcentaje)
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    Fuente: Elaborado por la autora.


    El principal problema del acervo de libros es su pésimo estado de conservación (sobre todo los que se encuentran en el 1er piso, que son los de uso constante, provocado por:


    
      	La falta de modernización en los sistemas de consulta.


      	La poca e ineficaz intervención de conservación sobre los documentos.


      	La carencia de mobiliario adecuado.


      	La falta de políticas de manipulación y conservación.

    


    Consideraciones para la propuesta de intervención de estabilización de los libros:


    
      	Conservación vs uso.


      	Uso vs logística en las etapas de intervención.


      	Etapas de intervención vs digitalización.


      	Prioridades de la institución vs conservación..

    


    Por último, se propusieron distintos niveles de deterioro en los que se encuentran los libros asignando un color a cada uno, para luego hacer una intervención adecuada en cada nivel, como se describe a continuación:


    
      	Verde: Estado de conservación bueno (Imagen 1).

      Estos libros tienen menos de 5% de hojas sueltas que sobresalen, con faltantes o roturas. El material puede ser escaneado, debido a que el papel se encuentra estable y puede ser manipulado sin mucho riesgo. Su principal deterioro corresponde a la encuadernación. En este apartado tenemos los libros que han sido intervenidos anteriormente. La estabilización implicó la eliminación de polvo y ácaros por medio de una limpieza mecánica superficial, con aspiradora y trapos electrostáticos. Se actuó sobre las tapas y cantos. La eliminación del polvo evitará no sólo el desarrollo de microorganismos, sino también el efecto abrasivo del mismo, promoviendo la conservación de los ejemplares. Esta limpieza se efectúa sobre todos los ejemplares de todos los niveles de conservación, hasta donde su estabilidad lo permite.

    


    
      [image: ]

      Imagen 1. Color verde: Estado de conservación bueno.

    


    
      	Azul: Estado de conservación regular (Imagen 2).

      El papel presenta problemas de deterioro entre 5% y 50% de las hojas. Generalmente encontramos hojas desprendidas que sobresalen, con roturas y faltantes que, a corto plazo, no se desprenderán; por tanto, el nivel de intervención para estabilizarlos será moderado y consistirá en las mismas acciones de la categoría amarilla, pero se trabajarán en el taller de estabilización, para complementar la intervención. Esto implicará que los libros que aún conservan la encuadernación original se mantendrán así, y se reforzarán las roturas mayores a los 5 cm o las que sobresalgan más de 5 cm de la encuadernación. Las hojas de los libros desmembrados (sin encuadernación) se trabajarán bajo esas mismas consideraciones, y se reutilizarán las tapas originales como cartera. Todos los materiales utilizados para hacer los refuerzos serán conservativos, es decir, libres de ácido y con características que promueven la conservación del material.
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    Imagen 2. Color azul: Estado de conservación regular.


    
      	Amarillo: Estado de conservación malo (Imagen 3).

      Su grado de deterioro varía ente 50% y 90%. Los libros se caracterizan por tener hojas con muchas fisuras y faltantes. Necesitan intervención en más de 50% de las hojas que los componen, para lograr su estabilización. Requerirán someterse, al menos a los siguientes procesos: devolución de plano, consolidación de fisuras y unión de roturas considerables.

    


    Los libros que estén desmembrados en más de 70% se deshojarán por completo y serán colocados en guardas de primer y segundo nivel. Los libros que conserven costuras en más de 30% se trabajarán sin descoserse y conservarán sus tapas originales como cartera.


    
      	Rojo: Estado de conservación pésimo (Imágenes 4-5).

      Su grado de deterioro es mayor a 90%. Están completamente deshojados, han perdido gran parte de los bordes de sus hojas. Para realizar el escaneo sin el riesgo de perder material original durante el proceso, es necesario someterlos a un tratamiento de estabilización completo. Se elaboró un prototipo de guarda de primer nivel (Imagen 6: caja de 1er nivel de conservación). Y finalmente, se elaboraron guardas de segundo nivel con polipropileno. Ambas guardas (1º y 2º nivel) se etiquetaron, para identificarlas antes de regresar los libros estabilizados a la estantería.

    

    
    [image: ]


    Imagen 3. Color amarillo: Estado de conservación malo.
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      Imagen 4. Color rojo: Estado de conservación pésimo

    


    El equipo de conservadores y restauradores dio asesoría y consejos para las modificaciones, adaptaciones y modernización de los espacios de depósitos del archivo. Durante los años en que se trabajó en la estabilización del acervo, paralelamente se hicieron las siguientes modificaciones:


    
      [image: ]

    


    Imagen 5. Caja de primer nivel de conservación.
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        Imagen 6. Color rojo: Estado de conservación pésimo
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    Imegen 7. Bóvedas con libros estabilizados.


    
      	Instalación de un nuevo sistema de detección y extinción de incendios: las áreas comunes del acervo, como la recepción, tienen instaladas estaciones de disparo, alarmas audio-visuales y detectores de humo de tipo iónico y fotoeléctrico. Las bóvedas del acervo y el área de estabilización presentan tanto estaciones de disparo y alarmas audio-visuales, como detectores de humo tipo iónico y fotoeléctrico; las bóvedas cuentan adicionalmente con sistemas de extinción de incendios por medio de gas supresor.


      	Sistema de vigilancia: paralelamente fue instalado un nuevo sistema de vigilancia que consta de cámaras distribuidas en distintas zonas del acervo, sobre todo en áreas de bóvedas.


      	Sistema de accesos: se instalaron puertas de acceso en el área que conecta la zona de Recepción del acervo con el área de escaneo y bóveda del primer piso, una doble puerta de aluminio-vidrio, de acción hidráulica. Esta doble puerta tiene la finalidad de evitar cambios bruscos de temperatura por ingreso, y aumentar la seguridad de acceso del personal. Además se instaló una puerta de vidrio de acción automática por medio de sensor, que conecta la zona de escaneo con la bóveda del primer piso.


      	Sistema de control para temperatura y humedad: se instaló un sistema de control para temperatura y humedad en la zona de escaneo y bóveda del primer piso, así como en la bóveda del tapanco 1. Tiene la finalidad de mantener las condiciones ambientales estables y promover una mejor conservación del acervo. El sistema se denomina de expansión directa con condensación de aire, y es de regulación, acompañado de un microprocesador con lectura continua de las condiciones ambientales, controlándolas. En el área de escaneo (primer piso), fueron instalados 2 sistemas de control de tamaño pequeño, ubicados en una sola pared para promover una ventilación correcta. En el área de bóveda del primer piso se instalaron 3 sistemas de control de tamaño grande, todos ubicados en una misma pared, para contribuir a la correcta ventilación de los libros. En el área de bóveda del tapanco 1 se instalaron 6 sistemas de control de tamaño pequeño y 1 de tamaño grande, ubicados en casi todas las paredes de dicha bóveda, para promover la circulación de aire; aunque cabe señalar que en este espacio no hay un ambiente homogéneo de humedad y temperatura, en una área puede sentirse más frío que en la contigua.

    


    Para evitar o controlar el futuro deterioro y la proliferación de polvo y microorganismos, así como su control, se proponen tres herramientas para la organización interna del acervo, creando una nueva estrategia dentro de las actividades del equipo de trabajo:


    
      	Un manual de conservación preventiva.


      	Un documento digital dinámico que incluye de manera resumida, ilustrada y concreta, los puntos desarrollados en el manual impreso, complementándose el uno al otro.


      	La capacitación del personal por medio de pláticas y demostraciones de los métodos de limpieza, así como la aplicación del calendario de todas las actividades propuestas en este plan de mantenimiento y limpieza del acervo del rppyc y áreas de trabajo.

    


    La responsabilidad de todas las personas que mantienen un contacto directo y constante con dicho acervo es llevar a cabo y respetar la calendarización propuesta para las actividades de limpieza, con el fin de mantener en buen estado de conservación, durante muchos más años, la colección de los libros del acervo, contenedores (cajas de polipropileno y lino), evitando su deterioro gradual y posible pérdida.


    Para la medición de las características de humedad y temperatura de los repositorios antes y después de la “modernización” del acervo se incorporaron dos dataloggers en el área del tapanco 1, además del dataLogger en el acervo del primer piso. Estos dataloggers son una herramienta que registra y grafica las condiciones de humedad, temperatura y punto de rocío del área donde están colocados. Durante la ejecución del proyecto, estos 3 aparatos monitorearon las condiciones ambientales de las dos áreas.


    La información vertida por los dataloggers permite tomar decisiones más precisas en cuanto a la climatización de los repositorios, y conocer perfectamente cómo es que varían tanto la humedad como la temperatura en espacios supuestamente controlados, o en espacios sin control climático alguno. Las gráficas que se extraen de los aparatos nos proporcionan herramientas perfectas para adecuar, a las necesidades del espacio, los aparatos de control climático ambiental, y así poder monitorear si deben ser regulados con más frecuencia, modificar los rangos de humedad y temperatura, o tal vez se pueda monitorear si alguno de los sistemas de control de climatización sufrió alguna anomalía y no funciona, así como también conocer si el espacio cuenta con niveles de humedad y temperatura adecuados y estables.


    En este caso es importante anotar que en los dos espacios en donde se colocaron los dataloggers existe todo un sistema de control climático en funcionamiento, por lo cual estas mediciones corroborarán que los niveles de humedad y temperatura se encuentren, efectivamente, en los rangos adecuados para la conservación del material que se resguarda. Además, se podrán observar las fluctuaciones climáticas que sufre un espacio controlado, pero sin aislamiento total.


    Este proyecto fue desarrollado durante 4 años seguidos; sin embargo, no ha sido concluido. El riesgo de no seguir con la estabilización de los libros tiene consecuencias devastadoras para el patrimonio documental de la ciudad y, por tanto, del país (Imagen 7). Existe un fuerte riesgo de que el acervo se siga deteriorando, a causa de uso diario de los volúmenes. Los niveles de deterioro aumentan (los amarillos se convierten en verdes, los verdes en rojos, hasta llegar a la pérdida total, ya que el deterioro que seguiría para los libros que se encuentran en el peor estado de conservación (azules) es su pérdida definitiva y, justo con la pérdida del material, desaparece completamente la información.
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      A la memoria de Cristina Gabito
    


    Desde que existe el libro, existe también la práctica de repararlos. Con frecuencia se solicitaba la reparación de libros a los bibliotecarios responsables de las bibliotecas medievales europeas;1 los bibliotecarios novohispanos recibían solicitudes similares para la atención de los libros dañados en sus colecciones.2 En ambos casos, el objetivo era mantener los ejemplares en buen estado para su uso y consulta.


    En la actualidad, mínima intervención es un término que escuchamos y utilizamos con frecuencia cuando hablamos de tratamientos para la conservación del patrimonio bibliográfico, aunque poco nos detenemos a pensar en el origen del concepto y su significado en este ámbito. Para entender mejor su definición y alcances, es preciso revisar brevemente los antecedentes al estudio y valoración de la encuadernación como fuente documental.


    Se puede decir que la historia de la encuadernación se ha contado a partir de las carteras y su decoración; es decir, la atención sobre el estudio de la encuadernación ha recaído primordialmente en su estética y las técnicas empleadas para su decoración. El interés en la estructura de la encuadernación comenzó con el estudio de las encuadernaciones que sustentan los manuscritos medievales, cuyas características de rareza, antigüedad y unicidad han llamado la atención de los estudiosos de estas obras.3 A diferencia de las encuadernaciones de los libros manuscritos, el valor de las encuadernaciones de los impresos como evidencia histórica, sobre todo las de uso ordinario, ha sido subestimado.


    No fue sino hasta 1966 —al ocurrir el trágico aluvión en Florencia— cuando estas encuadernaciones, aparentemente sencillas, encontraron una oportunidad para su consideración: las lluvias constantes y torrenciales que provocaron el desbordamiento del río Arno dejaron a Florencia sepultada bajo el agua y el fango. La Biblioteca Nacional de Florencia, con su puerta principal de cara al río y como único escudo, fue incapaz de retener la fuerza con que las aguas inundaron el recinto.4 La colección de manuscritos no sufrió mayores daños por haber estado resguardada en los pisos superiores del edificio, pero los impresos antiguos, las misceláneas y obras modernas, entre otros documentos, fueron afectados seriamente por el agua fangosa que penetró en los depósitos subterráneos y en la planta baja, alcanzando una altura de siete metros.5 Se calculó que un tercio de la colección (alrededor de 1 300 000 ítems) se vio dañada por esta catástrofe.6


    Para hacer frente a la desgracia, se convocó a distintos encuadernadores y reparadores de libros de diversas nacionalidades, para hacerse cargo de las labores de rescate; grupos de estudiantes voluntarios, especialmente de origen italiano, conocidos como ángeles del barro, se sumaron al salvamento no sólo de libros y documentos, sino también de otros tipos de bienes culturales.7


    Un pequeño grupo de especialistas ingleses estuvo al frente de las acciones llevadas a cabo en la Biblioteca Nacional, y fueron ellos quienes capacitaron a los voluntarios en los procesos de intervención y coordinaron al grupo que atendía las colecciones. Uno de estos encuadernadores ingleses fue Christopher Clarkson quien, ante la pérdida histórica invaluable que significó la tragedia, se dio cuenta de los valores históricos y técnicos de las encuadernaciones, incluyendo no sólo las más suntuosas, sino también las más comunes, de aparente simpleza y sin decoración alguna, que demandaban una pronta atención.8 Ante estas penosas circunstancias Clarkson da a conocer, en 1967, el concepto de conservación de libros, con el objetivo de evidenciar la necesidad sobre una nueva filosofía y teoría para la intervención del libro, considerando su condición de artefacto. De hecho, de acuerdo con Pickwoad,9 fue en Florencia, a partir del aluvión de 1966 donde, además de marcar el inicio de la profesión de conservador de libros, el reconocimiento de la encuadernación como artefacto histórico se afianzó definitivamente.


    En 1999 Christopher Clarkson publicó su artículo “Minimum Intervention in Treatment of Books”, en el cual explica que hasta los años sesenta, el término conservación sólo se utilizaba para referirse a los tratamientos físicos de la pintura de caballete y objetos de museo. Y agrega que con el desarrollo del concepto conservación de libros, acuñado por el autor en 1967, como ya se dijo, buscaba establecer una clara diferencia entre las prácticas y conocimientos sobre encuadernación con los que cuenta un encuadernador, y aquellos que debe manejar un conservador de libros. Clarkson se preocupaba por el cuidado y preservación de los libros y manuscritos; por la información contenida no sólo en el texto, sino en todos los aspectos físicos del objeto, los cuales pueden ofrecer evidencia valiosa sobre la historia y uso del libro, así como de la sociedad en la que el libro estuvo involucrado. Otra consideración del autor fueron los materiales empleados en la confección de libros: tanto libros como bibliotecas muestran una gran variedad en la calidad de los materiales históricos que fueron de uso cotidiano en un lugar y tiempo determinados.


    Con base en lo anterior, Clarkson define mínima intervención como: la mínima interferencia en la evidencia histórica, presente en los materiales empleados para la construcción del libro, en las técnicas constructivas y en los sistemas de unión y funcionamiento del objeto. Antes de ejecutar cualquier proceso de mínima intervención, el libro deteriorado debe ser analizado cuidadosamente, así como entendido y evaluado íntegramente.10 Por lo anterior, de acuerdo con el autor, quien realice mínima intervención debe contar con el siguiente perfil:


    
      	Tener amplio y vasto conocimiento sobre la historia del libro y encuadernaciones históricas.


      	Gran experiencia práctica.


      	Dominio en el manejo de herramientas.


      	Conocimiento sobre gran cantidad de materiales.


      	Contar con un repertorio amplio y vasto de técnicas.

    


    Las habilidades y conocimientos descritos para el perfil deseado exigen una especialización por parte de los conservadores de libros y tomará tiempo alcanzarlo, tal y como lo dice Clarkson en la siguiente cita: “Debo enfatizar que estas características y destrezas esenciales son muy distintas a las necesarias para reencuadernar un libro y llevará tiempo lograrlas”.11


    Partiendo de que la mínima intervención se fundamenta en afectar lo menos posible la estructura histórica de las encuadernaciones, de acuerdo con Pickwoad,12 las reparaciones13 antiguas que encontramos en las bibliotecas con fondos históricos, realizadas de esa manera por razones económicas (comparadas con el costo que puede tener una mínima intervención),14 y sin considerar los aspectos estéticos que pueden resultar de las mismas, respetaron en mucho tanto los materiales como la estructura del libro pues, en la mayoría de los casos, permanecen intactos debajo de los materiales empleados para su reparación. Y agrega que debemos agradecer la presencia de estas reparaciones a partir de la cuales podemos recrear la historia de un ejemplar en particular y, por esta razón, recomienda que estas reparaciones no se eliminen sin una razón bien fundamentada y, de ser absolutamente necesario, realizar un registro detallado y accesible.


    Para ejemplificar lo anterior, a continuación se muestran algunos casos de reparaciones antiguas identificadas en libros impresos mexicanos y europeos del siglo XVI. Los primeros ejemplos corresponden a impresos mexicanos conservados en la Biblioteca Nacional de México y en la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco. Posteriormente, se comentan algunos casos presentes en los impresos europeos resguardados en la Biblioteca Nacional de México.


    En cuanto a los impresos mexicanos del siglo XVI, es necesario tener en cuanta algunas consideraciones históricas que justificaron la reparación de sus encuadernaciones: la imprenta llega a Nueva España por solicitud de fray Juan de Zumárraga, primer obispo de la Nueva España, y Antonio de Mendoza, primer virrey, para acelerar el proceso de evangelización y educación de los indígenas. Carlos V les concede el permiso en 1539, fecha en que se establece “la primera imprenta en México y en el continente americano, primera imprenta de tipos móviles fuera de Europa”.15


    Los libros que se pretendían imprimir en la Nueva España tenían que ser aprobados por las autoridades eclesiásticas y el virrey. Además, los materiales para la confección de libros eran escasos y, por tanto, costosos. Una vez resueltos los procesos burocráticos y el problema de la disposición de materiales, la impresión de textos, tanto en español como en latín, no representaba gran problema para los impresores, de origen europeo, que trabajaban en la Nueva España en esa época, pues el alfabeto latino les era familiar y podían componer fácilmente las páginas en estas lenguas. Pero la impresión en lenguas indígenas era más complicada, ya que no tenían modelos gramaticales establecidos: además, por primera vez en la historia, se escribían utilizando el alfabeto latino, en lugar de usar las escrituras pictográficas nativas. Esto provocó que los impresores desarrollaran signos alfabéticos nuevos y modificaran algunos de los existentes. Después de resolver los problemas técnicos para la elaboración de los tipos, ahora se enfrentaban a la composición de la página; algunas lenguas, como el náhuatl y el tarasco, eran más largas que el español, es decir, necesitaban más signos gráficos y, por tanto, más espacio en la página, que el español. El problema era mayor para la producción de obras bilingües o trilingües, impresas en español, latín y alguna lengua indígena.16 Aunado a lo anterior estos impresos, como se mencionó, fueron sometidos a un uso constante y severo, pues eran, en su mayoría, libros de texto y consulta para la educación y evangelización de los indígenas, lo que sin duda ocasionó daños en los libros y sus estructuras. Bajo este contexto es posible pensar que la producción de los impresos mexicanos en el siglo XVI era costosa, por lo que conseguir un ejemplar determinado o el reemplazo de alguna obra dañada pudo no haber sido una tarea sencilla; por razones prácticas y económicas, quizá era mucho más fácil, y a menor costo, reparar el libro existente.


    El primer caso de los impresos mexicanos es un ejemplar custodiado en la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco: sobre el frente de la cubierta en pergamino se pueden observar tres perforaciones, ordenadas en línea recta, perpendicular al canto. De estos tres orificios, el más cercano al frente es el que está en uso y tiene enlazados los trozos de piel curtida al alumbre, que sirven de cierre. La presencia del resto de los orificios que no son utilizados para el enlazado, indican que los cierres actuales son un reemplazo de los anteriores (Imagen 1).


    [image: ]


    Imagen 1. Biblioteca Pública del estado de Jalisco, 234.16 LED 1566.


    En el siguiente caso, el impreso mexicano conservado en la Biblioteca Nacional RSM 1566 M4LED ej.3, muestra una reparación inteligente: por alguna razón el bloque de texto fue refinado y, en consecuencia, se eliminaron tanto la cabezada como la cadeneta al pie. Para poder unir la nueva cartera de la encuadernación en pergamino flojo, realizada al tamaño actual del bloque de texto, el encuadernador repuso la cabezada al pie, anclándola firmemente al soporte de costura más cercano al canto de pie. Es posible ver los restos de las anclas de la cabezada anterior que permanecen intactos al pie. Aunque aún existe la cadeneta a la cabeza, donde normalmente se anclan las cabezadas, al parecer el encuadernador decidió trabajar ambas cabezadas siguiendo el mismo patrón (Imagen 2).
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      Imagen 2. Cabezada de pie (recuadro sup. derecho). Cabezada de cabeza (recuadro inf. derecho). Biblioteca Nacional de México, RSM 1566 M4LED ej.3.

    


    La siguiente encuadernación, también resguardada en la Biblioteca Nacional de México (RSM 1583 m4GAR), fue reparada en los soportes de costura. La cartera en pergamino flojo está unida al cuerpo del libro mediante las prolongaciones de los tres soportes de costura (en piel curtida al alumbre) a cada lado; de ellos, las prolongaciones de los nervios del lado izquierdo (al inicio del cuerpo del libro) están rotas a la altura de los hombros del lomo, y se repararon añadiendo unas prolongaciones nuevas de piel curtida al alumbre. Este libro carece de cabezadas y endoses; además, las guardas son de una sola hoja unida en gancho, y cosidas al primer y último cuadernillos, y no se adhirieron al interior de las tapas. Aunque estas características de la encuadernación sugieren que la cartera pudo haber sido una protección temporal del cuerpo del libro, otras particularidades de la misma, tales como las extensiones de la cartera dobladas al frente, el enlazado de los cierres y los cantos decorados, hablan de una cartera hecha ex profeso para este libro, lo cual contradice la hipótesis de ser una cartera temporal. Una explicación posible a esta contradicción es que la cartera fue planeada para ser permanente y el encuadernador reparó los nervios rotos para poder unirla nuevamente al cuerpo del libro (Imagen 3).


    Interior de la tapa anterior
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      Imagen 3. Interior de la tapa anterior (recuadro sup. izquierdo) Exterior de la cartera (recuadro sup. derecho). Prolongaciones añadidas a los soportes de costura (recuadro inf. izquierdo). Detalle de la reparación de las prolongaciones del soporte número 3, numerados de cabeza a pie (recuadro inf. derecho)

    


    Los tres ejemplos que se comentan a continuación son libros que pertenecen a la colección de la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco. Los ejem- plares a. y b. están cosidos sobre tres soportes, de los cuales, en el ejemplar a., los soportes números 1 y 3 tienen prolongaciones añadidas, mientras que el ejemplar c. está cosido sobre dos soportes, y ambos tienen prolongaciones añadidas. En todos los casos, las prolongaciones añadidas a los nervios fueron utilizadas para unir la cartera al cuerpo del libro (Imagen 4).
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        Imagen 4. Impresos mexicanos del siglo XVI resguardados en la Biblioteca Pública del estado de Jalisco.

      

    


    En el ejemplar a. aún se conservan algunas prolongaciones sin reparación, lo cual indica que el encuadernador aprovechó lo existente y sólo reparó lo necesario para fortalecer la unión entre la cartera y el cuerpo del libro. En lo que se refiere a los ejemplares b. y c., la unión de la cartera con el cuerpo del libro es mediante las prolongaciones añadidas a los soportes de la costura, por lo cual es probable que el encuadernador haya recibido el cuerpo del libro ya cosido, y añadió las prolongaciones a los nervios para unir las carteras. En estos casos no es posible determinar si las carteras son las primeras que tenían los libros, o fueron elaboradas y colocadas cuando se repararon los nervios.


    Es de mencionar que los ejemplares a. y b. pertenecieron al convento de San Francisco de Guadalajara, y el ejemplar c. al convento de San Agustín en la misma ciudad; la técnica utilizada en la reparación de los nervios en los tres ejemplares es muy similar, por lo que es posible que la técnica haya estado en uso en Guadalajara en esa época.


    En cuanto a las reparaciones de los impresos europeos del siglo XVI expuestos a continuación, también es necesario entender el contexto en el que estas obras estuvieron en uso: en ese siglo, el comercio del libro ya estaba bien establecido en Europa y los españoles lo extendieron al continente americano. Los libros, al igual que cualquier otra mercancía, eran gravados con los impuestos correspondientes a la alcabala (impuesto por venta), al almojarifazgo (impuesto de exportación) y avería (impuesto por transporte), lo cual representaba 17.5 % del costo total del producto.17 La corona española, consciente del poder del libro como difusor de ideas, trató en diversas ocasiones de prohibir la introducción y venta de obras de literatura popular en las Indias, por considerarlas inapropiadas para la educación moral de los indígenas. Una vez establecida la Inquisición en 1571, una de sus labores fue la inspección y registro de todos los libros que llegaron al Nuevo Mundo, y confiscar aquellos que estaban en la lista de libros prohibidos; los dueños de estas obras, ya fueran libreros o lectores, eran arrestados por el Santo Oficio. Aunque se desconoce el número exacto de volúmenes que llegaron a América, se calcula que la cantidad asciende a miles de ejemplares.18 Por lo anterior, es posible que haya habido escasez de ciertos títulos y los disponibles en el mercado probablemente no estaban al alcance de todos, por lo que optar por la reparación, al igual que lo sucedido con los impresos mexicanos de la época, pudo ser mucho más sencillo y económico..


    El primer impreso europeo que se presenta es una obra parisina en cuyo canto de frente está escrita la mitad del lado izquierdo del título; la evidencia muestra que el cuerpo del libro fue dividido y en esta encuadernación sólo se conserva la primera parte. El título se debió leer completo como Operum D. Basilii Magni (no es posible conocer el resto del rótulo). En este caso, la cartera se tuvo que hacer nuevamente, considerando el espesor actual del libro; sin embargo, no es posible determinar si el volumen fue divido en México o en Europa. La costura permanece intacta (sobre cinco soportes dobles de piel) y la cartera está unida al cuerpo del libro mediante las prolongaciones de las almas de las cabezadas (Imagen 5).
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      Imagen 5. Impreso parisino del siglo XVI. Biblioteca Nacional de México, RFO 281.3 BAS.o. 1547 v.1.

    


    El siguiente caso también es un impreso francés, cosido sobre seis soportes dobles de piel café, con una costura en espiga, y las cabezadas (primarias) están tejidas en dos colores (azul y blanco natural), sobre almas de cordel de fibra natural. Los soportes números 2 y 5 tienen prolongaciones añadidas de piel curtida al alumbre. Las cabezadas tienen prolongaciones de las almas añadidas, también de piel curtida al alumbre. Las prolongaciones añadidas, tanto de las almas como de los soportes, se utilizaron para unir el cuerpo del libro a la cartera de pergamino. En la lomera se pueden ver adheridos algunos restos de piel, y el endose está reparado: sobre los endoses originales a la cabeza y el pie, están adheridos los nuevos endoses transversales. Las características estructurales son típicas de las encuadernaciones francesas del siglo XVI;19 lo anterior, aunado a los restos de piel adheridos en la lomera, indican que el libro fue encuadernado en Francia y, en algún momento, perdió la cartera original, que fue reemplazada por la cartera en pergamino flojo que sustenta hoy. Debido a las características de la cartera en pergamino flojo,20 es muy probable que el libro haya llegado de Europa ya encuadernado, con o sin la cartera original en piel, con las cabezadas trabajadas, y que la cartera en pergamino haya sido elaborada en México. Los endoses transversales a la cabeza y el pie sirven para mantener en su lugar las prolongaciones añadidas a las almas de las cabezadas. Es un claro ejemplo en el que el encuadernador aprovechó los elementos estructurales existentes y añadió las prolongaciones de las almas y los soportes para unir la nueva cubierta al cuerpo del libro, respetando las características originales de los componentes de la encuadernación (Imagen 6).
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      Imagen 6. Cubierta en pergamino flojo (recuadro sup. izquierdo). Combinación de almas de cordel y costura en espiga sobre soportes dobles de piel Combinación de almas de cordel y costura en espiga sobre soportes dobles de piel. Prolongaciones añadidas a los soportes números 2 y 5.

    


    Por último, tenemos una obra impresa en Lyon, Francia, cosida sobre tres soportes (no fue posible identificar el material del que están hechos), con prolongaciones añadidas de piel curtida al alumbre en los soportes números 1 y 3. La cubierta es en pergamino flojo, con la flor hacia el interior, una práctica que no ha sido identificada en las encuadernaciones mexicanas del siglo XVI.21 El cuerpo del libro está unido a la cubierta por las prolongaciones añadidas de los soportes y las contraguardas adheridas al interior de las tapas. Las guardas anteriores fueron reemplazadas: las guardas del lado izquierdo (al inicio del texto) están formadas por dos hojas de papel impreso, una en latín y la otra en español, mientras que las del lado derecho (al final del texto) son de papel impreso en latín y náhuatl, tomado de la obra Camino del cielo en lengua mexicana,22 impreso en México en el siglo XVII. La evidencia sugiere que el libro llegó encuadernado de Europa a México, y allí fue reparado. La reparación consistió en añadir las prolongaciones a los soportes y colocar las guardas para unir la cartera original al cuerpo del libro (Imagen 7).


    
      Flor del pergamino hacia el interior de la cartera
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      Imagen 7. Impreso en Lyon, Francia, Biblioteca Nacional de México, RFO 262.9 CAS.i.1556 ej. 2.

    


    Aunque no es posible saber si las guardas fueron elaboradas en el siglo XVII o después, el uso de papel de una obra impresa en México, en náhuatl y español, al inicio del siglo XVII, para la elaboración de las guardas de este ejemplar, puede ser interpretado como testimonio del cambio que hubo en la producción de libros impresos en México a partir del siglo XVII y en adelante. Estos cambios, entre otros, incluyen el incremento de imprentas en la Nueva España y el establecimiento de un molino de papel, lo cual pudo impactar en el precio de los libros, siendo más baratos que los impresos en el siglo XVI.23


    Ahora bien, si se comparan las características de las reparaciones expuestas anteriormente con las realizadas como mínima intervención en la actualidad, es posible notar que, en ambos casos, los componentes estructurales originales son ampliamente respetados, aunque el objetivo perseguido en la antigüedad, comparado con el de la mínima intervención hoy en día, es distinto. En el primer caso, las reparaciones aprovechaban los elementos estables en la encuadernación por razones de conveniencia económica, mientras que la mínima intervención persigue el alterar lo menos posible la evidencia histórica. Existen otras diferencias entre las reparaciones antiguas y la mínima intervención actual, que se muestran en la siguiente tabla.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Mínima Intervención

          
        


        
          	
            ANTES


            (Reparaciones antiguas)

          

          	
            Hoy


            (Mínima intervención)

          
        


        
          	
            1. Reparaciones de bajo costo.

          

          	
            1. El costo puede ser elevado debido a la mano de obra y conocimientos especializados, además de los materiales de calidad conservativa necesarios para realizar la intervención.

          
        


        
          	
            2. Eran realizadas por un encuadernador o persona con conocimientos en encuadernación.

          

          	
            2. La ejecuta un conservador de libros.

          
        


        
          	
            3. El encuadernador tenía un conocimiento profundo de la encuadernación, sus componentes, elementos y el funcionamiento de cada uno dentro del sistema.

          

          	
            3. El conservador de libros que la realiza debe contar con amplia experiencia y conocimientos vastos de técnicas, herramientas, materiales, historia del libro y de la encuadernación.

          
        


        
          	
            4. Las reparaciones reflejan un acto inconsciente de conservación de los componentes y elementos originales.

          

          	
            4. Para la toma de decisiones sobre la o la no intervención, son necesarios un análisis profundo de la obra y una reflexión sobre las posibles alteraciones que puede causar el proceso.

          
        

      
    


    Con base en lo expuesto, se puede decir que para realizar una mínima intervención se pueden aplicar procesos básicos de conservación que ayuden a la estabilización mecánica y material de la obra. Los tratamientos comprendidos en los conceptos de procesos básicos de conservación, estabilización y mínima intervención, aunque prácticamente son los mismos, su aplicación tiene objetivos distintos, de acuerdo con lo que se busca obtener. Los procesos básicos de conservación, en general, se aplican para remediar un daño y evitar otros deterioros o deterioros mayores, mientras que una intervención de estabilización está destinada a frenar el deterioro en la medida de lo posible, y la mínima intervención persigue, además de detener el daño, interferir lo menos posible en la evidencia histórica contenida tanto en el sistema constructivo como en los materiales empleados en la confección del libro (Imagen 8).
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      Imagen 8. Objetivos de los procesos básicos de conservación, estabilización y mínima intervención
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    OBRAS UTILIZADAS COMO EJEMPLOS


    REVERENDI PATRIS FRATRIS BARTHO-/lomaei à Ledesma ordinis Praedicatorum et sacrae Theologiae profes/soris de septem nouae legis sacramentis Summarium. / Cum indice locupletissimo. / Mexici, excudebat Antonius de Espinosa. / Cum priuilegio. / 1566 [Biblioteca Pública del estado de Jalisco, 234.16 LED 1566] (Imagen 1).


    REVERENDI PATRIS FRATRIS BARTHO-/lomaei à Ledesma ordinis Praedicatorum et sacrae Theologiae profes/soris de septem nouae legis sacramentis Summarium. / Cum indice locupletissimo. / Mexici, excudebat Antonius de Espinosa. / Cum priuilegio. / 1566 [Biblioteca Nacional de México, RSM 1566 m4led ej. 3] (Imagen 2).


    DIALOGOS / MILITARES, / DE LA FORMACION, / é informacion de Personas, Instrumen/tos, y cosas necessarias para el / buen vso de la Guerra. / Compuesto por el Doctor Diego Garcia de Palacio, del / Consejo de su Magestad, y su Oydor en la / Real Audiencia de Mexico. / con licencia, / En Mexico, en casa de Pedro Ocharte. Año de 1583 [Biblioteca Nacional de México, RSM 1583 M4GAR] (Imagen 3).


    REVERENDI PATRIS FRATRIS BARTHO-/lomaei à Ledesma ordinis Praedicatorum et sacrae Theologiae profes/soris de septem nouae legis sacramentis Summarium. / Cum indice locupletissimo. / Mexici, excudebat Antonius de Espinosa. / Cum priuilegio. / 1566 [Biblioteca Pública del estado de Jalisco, 234.16 LED 1566 Ej.2] (Imagen 4, ejemplar a.).


    SERMONARIO. / EN LENGVA / MEXICANA, DONDE SE CON-/TIENEN (POR ORDEN DEL MISSAL / NVEVO ROMANO,) DOS SERMONES / en todas las Dominicas y Festiuidades principales de todo el año: / y otro en las Fiestas de los Sanctos, con sus vidas, Comunes. / CON UN CATHESISMO EN LENGUA MEXICANA / y Española, con el Calendario. Compuesto por el reuerendo padre / Fray Iuan de la Annunciacion, Subprior del monaste-/rio de sant Agustin de Mexico. / DIRIGIDO AL MUY REVERENDO PADRE MAE-/stro fray Alonso de la vera cruz, Prouincial de la orden de los / Hermitaños de sant Agustin, en esta nueua España. / en mexico, por Antonio Ricardo. M.D. LXXVII. / Esta tassado en pesos. [Biblioteca Pública del estado de Jalisco, 252 JUA 1577] (Imagen 4, ejemplar b.).


    ADVERTENCIAS. / PARA LOS CONFESSORES / de los Naturales. / COMPVESTAS POR EL PADRE / Fray Ioan Baptista, de la Orden del Seraphico / Padre Sanct Francisco, Lector de Theologia, y / Guardian del Conuento de Sanctiago Tla-/tilulco: dela prouincia del Sancto Euangelio. / Segunda parte. / Con Prouilegio. / En Mexico, Enel Conuento de Sactiago / Tlatilulco, Por M. Ocharte, año 1600. [Biblioteca Pública del estado de Jalisco, 265.62 JUA 1600] (Imagen 4, ejemplar c.).


    OPERVM / D. BASILLI MA-/gni Caesariae Cappadociae quon-/DAM ARCHIEPISCOPI PRIOR TO./mus, cuius pars multò melior nunc demum solerti indistria nec mi-/nùs accurata collatione ad fidem Graecorum ailquot Ar-/chetypon partim restituta est Synceriori quàm ha-/[ctenus lectioni, partim uersa per Godefri-/dum Tilmannum Cartusiae Pa-/risiensis monachum. / Prioris huius tomi catalogum habes statim post indices]. / PAISIIS, / Ex officina Carolae Guillard, sub Sole aureo, / uia ad diuum Iacobum. / 1547 [Biblioteca Nacional de México, rfo 281.3 BAS.o. 1547 v.1] (Imagen 5).


    CODICIS / D[ivi] N[ostri] IVSTINIANI SA-/CRATISSIMI PRINCIPIS EX / REPETITA PRAELECTIONE LI-/BRI NOVEM PRIORES, AD VETVSTIS / SIMORVM EXEMPLARIVM, ATQVE AD IPSIVS-/ETIAM NORICAE EDITIONIS (QVAM HALOAN-/DRO DEBEMVS) FIDEM RECOGNITI / ET EMENDATI. / Adiectae sunt huic editioni Sanctiones aliquot Graecae, à multis ante annis non visae, vnáque cum illis Fran- /cisci Hotomani Latina interpretatio: Annotationes que pluribus in locis ex Doctis-/simorum virorum Commentariis, nusquam ante hac euulgatae. / Catalogum Consulum, tum ad discernenda Constitutionum tempora per utilem, tum ad totius / Romanae historiae cognitionem maximè necessarium, sub / finem operis reiecimus. rfo 94-45082 / LVGLVNI, / Apud Hugonem à Porta. / M. D. LIII. / Cum Priuilegio Regis. [Biblioteca Nacional de México, RFO 94-45082] (Imagen 6).


    DE IVSTA / HAERETICO-/RVM PVNI-/TIONE, / LIBRI III. / F. ALFONSO A CASTRO / Zamorensis, ordinis Minorum, regularis / Obseruantiae, prouinciae sancti Ia-/cobi, authore, nunc recèns / accuratè recogniti. / His rerum praecipuarum accessit in-/dex locupletissimus. / lvgdvni, Apud Sebastianum Barptolomai Honorati. / m. d. lvi. [Biblioteca Nacional de México, RFO 262.9 CAS.i.1556 ej. 2] (Imagen 7).

    


    
      
        * Investigadora del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, UNAM.

      


      
        1* Nicholas Pickwoad, “Library or Museum? The Future of Rare Book Collections and its Consequences for Conservation and Access”, en P. Engel et al. (ed.). New Approaches to Book and Paper Conservation-Restoration. Berger: Horn / Wien, 2011, p. 113-130.

      


      
        2 Robert Alexander Endean Gamboa, “Entre lo temporal y lo espiritual: la biblioteca del Convento Grande de San Francisco de México”. Tesis de maestría, Colegio de Bibliotecología y Estudios de la Información, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 2008.

      


      
        3 Pickwoad, op. cit.

      


      
        4 Christopher Clarkson, “Minimun Intervention in the Treatment of Books”, Preprint from the 9th International Congress of IADA. Copenhague: August 15-21, p. 89-96.

      


      
        5 Mario Carniani y Paolo Paoletti. Firenze. Guerra & Alluvione. Milán: Becocci Editore, 1991.

      


      
        6 Clarkson, op. cit.

      


      
        7 Idem. Carniani y Paoletti, op. cit.

      


      
        8 Pickwoad, op. cit.

      


      
        9 Idem.

      


      
        10 Clarkson, op. cit.

      


      
        11 Ibid. p. 89. El original en inglés: “It must be emphasized that these essential attributes and skills are quite different from those required to rebind books and will take time to acquire”

      


      
        12 Pickwoad, op. cit.

      


      
        13 El término reparación se utiliza para diferenciar las intervenciones realizadas por encuadernadores, bibliotecarios u otras personan con conocimientos de encuadernación que trataron de resolver los daños presentes en los libros.

      


      
        14 Esto es debido a que la mano de obra especializada y los materiales empleados elevan el costo de la intervención.

      


      
        15 Rosa María Fernández de Zamora. Los impresos mexicanos del siglo XVI: su presencia en el patrimonio cultural del nuevo siglo. México: UNAM / Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas, 2009, p. 38.

      


      
        16 Marina Garone Gravier, “Historia de la tipografía colonial para lenguas indígenas”. Tesis de doctorado, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 2009.

      


      
        17 Clarence Henry Haring. Comercio y navegación entre España y las Indias. México: Fondo de Cultura Económica, 1984.

      


      
        18 Francisco Fernández del Castillo. Libros y libreros del siglo XVI. México: FCE, 1982; Irving Albert Leonard. Los libros del conquistador. México: FCE, 1996; Óscar Mazín. Iberoamérica. Del descubrimiento a la Independencia. México: El Colegio de México, 2007.

      


      
        19 Pickwoad, “Italian and French Sixteenth-Century Bookbindings”, en Gazette of the Grolier Club, núm. 43, 1991, p. 55-81.

      


      
        20 Elaborada en pergamino de primer uso, con la flor de piel hacia el exterior, plecas de doblez sobre cada tapa, vueltas a la cabeza, al pie y al frente, con extensiones de la cartera dobladas al frente.

      


      
        21 Martha Elena Romero Ramírez, “Limp, Laced-Case Binding in Parchment on Sixteenth-Century Mexican Printed Books”. Tesis de doctorado, University of the Arts, London-Camberwell College of Arts, 2013.

      


      
        22 Transcripción de la portada: CAMINO DEL CIELO / EN LENGVA MEXICANA, / con todos los requisitos necessarios para conseguir esse / fin, co[n] todo lo que vn Xp[t]iano deue creer, saber, / y obrar, desde el punto que tiene vso de / razon, hasta que muere. / Co[m]puesto por el P. F. Martin de Leo[n], de la orde[n] de Predicadores. / Dirigido al Excelentissimo señor Don Fray Garcia / Guerra de la orde[n] de n[uest]ro padre S. Domingo, Arço/bispo de Mexico, y Virrey desta Nueua España— / En Mexico, En la Emprenta de Diego Lopez daualos / Y a costa de Diego Perez de los Rios. Año. De. 1612.

      


      
        23 La imprenta mexicana ya estaba bien establecida en el siglo XVII; los impresores conocían y sabían muy bien cómo lidiar con la burocracia, mejor que como lo hacían sus colegas en siglo XVI. Existían cerca de 13 imprentas trabajando en la Ciudad de México y dos más en Puebla, en donde la imprenta se establece en 1639 ( Juan Iguíniz. La imprenta en la Nueva España. México: Porrúa Hermanos y Cía, 1938); como consecuencia de la expansión de la imprenta en México, aunado al establecimiento de un molino de papel, Rancho el Molino de papel (Hans Lenz. Historia del papel en México y cosas relacionadas. México: Editorial Porrúa, 1990), se incrementó la producción de libros impresos en México, comparada con la del siglo anterior. Todos estos factores, posiblemente, repercutieron en el precio de los impresos del siglo XVII y los producidos después.

      

    

  


  
    REFLEXIONES FINALES


    Los objetivos iniciales del Coloquio se centraron en la promoción del intercambio de conocimiento entre especialistas en materia de conservación, con la finalidad de tejer lazos de cooperación y profundizar en el estado de la cuestión de los acervos documentales de las instituciones participantes. A través de este espacio académico fue posible enriquecer la experiencia de los asistentes mediante la presentación de los aciertos y equivocaciones derivados de la práctica cotidiana, y la colaboración en la construcción de una visión más completa de la situación que guardan los acervos documentales en la mayoría de los países latinoamericanos.


    La organización de las mesas de trabajo en torno a los cinco ejes temáticos abordados en el Coloquio consideró las principales áreas de interés en preservación de los acervos documentales, donde los testimonios de especialistas de diferentes instituciones mexicanas y latinoamericanas se sumaron a una conferencia magistral que incorporó las experiencias particulares expresadas en las mesas, en un ámbito más general.


    Las dos sesiones de trabajo vespertinas se destinaron a la discusión de los temas de mayor impacto en la preservación de los acervos documentales y ayudaron a cohesionar al grupo de participantes en el Coloquio y externar sus problemas, preocupaciones y experiencias. En este sentido, durante la primera sesión se abordó el tema de la terminología en esta área de conocimiento, con la intención de establecer un marco general para su uso. Vale la pena mencionar que, como antecedente a esta actividad, los participantes —en su mayoría ponentes— habían respondido un breve cuestionario donde se les pedía definir los términos de preservación, conservación preventiva, conservación correctiva, restauración y estabilización, con el propósito de hacer un análisis previo que permitiera delimitar las sutiles diferencias entre cada una durante la sesión, y su campo de aplicación. Algunos ponentes recomendaron artículos y referencias relacionadas con el tema para su lectura, que se enlistan al final de este apartado.


    El cuestionario de diagnóstico fue respondido por 37 ponentes y tuvo el propósito de averiguar los principales problemas de preservación dentro de la institución de cada participante y las actividades que se realizan en ella para subsanarlos. Al respecto cabe señalar que el resultado arrojó que los problemas más recurrentes son la falta de normas, planes y lineamientos, de espacios de almacenamiento y condiciones de resguardo adecuadas (condiciones climáticas), así como la escasez de recursos financieros y de personal especializado.


    La segunda sesión de trabajo procuró examinar el papel de los conservadores en los proyectos de digitalización. Aunque este ejercicio no contó con una participación tan activa como en la sesión anterior, debido a la inexperiencia del grupo en este tipo de proyectos, fue posible utilizar planteamientos hipotéticos y algunas experiencias un tanto focalizadas, para elaborar los lineamientos que a continuación se enlistan:


    
      	Establecer los objetivos del proyecto de digitalización permitirá que el proceso no sea recurrente y reducirá el deterioro de los materiales.


      	Considerar las necesidades del usuario final favorecerá la difusión de los contenidos digitales y físicos del acervo.


      	Los proyectos de digitalización deben emprenderse con base en estándares internacionales, a fin de tener una mayor estabilidad a través del tiempo.


      	Si bien los proyectos de digitalización tienen un impacto positivo en la preservación de los originales gracias a la disminución de su consulta física, el proceso de digitalización debe implementarse generando el menor daño posible a los materiales documentales originales.


      	La digitalización trae consigo la responsabilidad intrínseca de la preservación del objeto digital.


      	La incursión de los conservadores en estos proyectos será cada vez mayor, y su preparación deberá cubrir nuevas expectativas.

    


    A manera de conclusión, vale subrayar que el Coloquio propició la creación de un espacio de reflexión colectiva sobre el quehacer diario en materia de conservación y preservación, y favoreció la retroalimentación con fines propositivos, en aras del desarrollo profesional y preservación del patrimonio que resguardan las instituciones del cual son repositorio. Por todo lo anterior, el Comité Organizador tiene la confianza de que este esfuerzo cosechará frutos y constituirá un espacio para la discusión académica.


    COMITÉ TÉCNICO


    Bibliografía proporcionada por los ponentes durante la primera sesión de trabajo:


    Allo Manero, María Adelaida. Teoría e historia de la conservación y restauración de documentos. Disponible en http://revistas.ucm.es/index.php/RGID/article/view/RGID9797120253A/11042


    Guichen, Gaël. La conservación preventiva: un cambio profundo de mentalidad. Disponible en: comisionpreservacion.blogia.com/2005/010503-la-conservacion-preventiva-un-cambio-profundo-de-mentalidad.php


    ICOM-CC.Terminología para definir la conservación del patrimonio cultural tangible. Disponible en http://ge-iic.com/files/Cartasydocumentos/2008_Terminologia_ICOM.pdf

  


  
    LISTA DE ABREVIATURAS

  


  
    
      
        
        
      

      
        
          	
            Abinia

          

          	
            Asociación de Bibliotecas Nacionales de Iberoamérica

          
        


        
          	
            Adabi

          

          	
            Apoyo al Desarrollo de Archivos y Bibliotecas de México

          
        


        
          	
            AESP

          

          	
            Archivo del Estado de São Paulo

          
        


        
          	
            AFMT

          

          	
            Archivo Fotográfico Manuel Toussaint

          
        


        
          	
            AGN

          

          	
            Archivo General de la Nación

          
        


        
          	
            AHEC

          

          	
            Archivo Histórico del Estado de Colima

          
        


        
          	
            AHUNAM

          

          	
            Archivo Histórico de la UNAM

          
        


        
          	
            AMEC

          

          	
            Asociación Mexicana de Estudios del Caribe

          
        


        
          	
            ARP

          

          	
            Advanced Residency Program in Photograph Construction

          
        


        
          	
            BNA

          

          	
            Biblioteca Nacional de Argentina

          
        


        
          	
            BNAH

          

          	
            Biblioteca Nacional de Antropología e Historia “Dr. Eusebio Dávalos Hurtado”

          
        


        
          	
            BNC

          

          	
            Biblioteca Nacional de Chile

          
        


        
          	
            BNPHU

          

          	
            Biblioteca Nacional Pedro Henríquez Ureña

          
        


        
          	
            BNV

          

          	
            Biblioteca Nacional de Venezuela

          
        


        
          	
            BPEJ

          

          	
            Biblioteca Pública del Estado de Jalisco

          
        


        
          	
            BUAP

          

          	
            Benemérita Universidad Autónoma de Puebla

          
        


        
          	
            CENCROPAM

          

          	
            Centro Nacional de Conservación y Registro del Patrimonio Artístico Mueble

          
        


        
          	
            Cenidim

          

          	
            Centro Nacional de Investigación, Documentación e Información Musical

          
        


        
          	
            CIH

          

          	
            Centro de Investigaciones Históricas

          
        


        
          	
            CUIB

          

          	
            Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas

          
        


        
          	
            CNCPC

          

          	
            Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural

          
        


        
          	
            Conaculta

          

          	
            Consejo Nacional para la Cultura y las Artes

          
        


        
          	
            DGB

          

          	
            Dirección General de Bibliotecas

          
        


        
          	
            DGTIC

          

          	
            Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación

          
        


        
          	
            ENCRYM

          

          	
            Escuela Nacional de Restauración y Museografía

          
        


        
          	
            GEH

          

          	
            George Eastman House

          
        


        
          	
            IFLA

          

          	
            International Federation of Library Associations and Institutions

          
        


        
          	
            IIB

          

          	
            Instituto de Investigaciones Bibliográficas

          
        


        
          	
            IIE

          

          	
            Instituto de Investigaciones Estéticas

          
        


        
          	
            IIH

          

          	
            Instituto de Investigaciones Históricas

          
        


        
          	
            INBAL

          

          	
            Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura

          
        


        
          	
            IPI

          

          	
            Image Permanence Institute

          
        


        
          	
            IISUE

          

          	
            Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación

          
        


        
          	
            MNV

          

          	
            Museo Nacional del Virreinato

          
        


        
          	
            OAI

          

          	
            Open Archives Initiative

          
        


        
          	
            SEP

          

          	
            Secretaría de Educación Pública

          
        


        
          	
            UADY

          

          	
            Universidad Autónoma de Yucatán

          
        


        
          	
            UAM

          

          	
            Universidad Autónoma Metropolitana

          
        


        
          	
            UASLP

          

          	
            Universidad Autónoma de San Luis Potosí

          
        


        
          	
            UAZ

          

          	
            Universidad Autónoma de Zacatecas

          
        


        
          	
            UDLAP

          

          	
            Universidad de las Américas Puebla

          
        


        
          	
            Unesco

          

          	
            Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura

          
        

      
    

  


  
    RESÚMENES CURRICULARES


    Seminario para la Elaboración de una Norma Mexicana para la Preservación del Patrimonio Documental, IISUE


    El Seminario para la Elaboración de una Norma Mexicana para la Preservación del Patrimonio Documental inició sus actividades formales en septiembre de 2010, con el objetivo de sentar los lineamientos esenciales para la preservación del patrimonio en resguardo de bibliotecas, archivos y museos. Así, con base en un diagnóstico inicial realizado en distintos acervos del país, el Seminario desarrolló el contenido general de lo que pretende se constituya en una norma mexicana, que deberá estar concluida hacia finales del 2013.


    Este seminario quedó integrado por las siguientes instituciones: el Archivo General de la Nación y cinco entidades dependientes del INAH: la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, la Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía “Manuel del Castillo Negrete”, el Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología, la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia y el Museo Nacional de Virreinato. También participaron la “Biblioteca José María Lafragua” de la Benemérita Universidad de Puebla, la Fundación Cultural Televisa, la Fundación ICA, el Museo Archivo de la Fotografía y el Museo Franz Mayer. De la UNAM lo hizo la Biblioteca y Hemeroteca nacionales; la Dirección General de Bibliotecas, el Palacio de Minería, el Museo de Arte Contemporáneo, el Instituto de Investigaciones Estéticas y el Instituto de Investigaciones Sobre la Universidad y la Educación.


    Carlos Dionisio Castillo Ríos


    Licenciado en Bibliotecología e Información por la Universidad Autónoma de San Luis Potosí; estudiante del tercer semestre de la maestría en Ciencias del Hábitat, con terminación en Historia del Arte Mexicano.


    Es técnico académico de la Escuela de Ciencias de la Información de la UASLP, donde funge como responsable del Laboratorio de Conservación y Restauración Documental. Es profesor de las licenciaturas en Bibliotecología y Archivología de esta misma escuela, donde imparte temas referentes a la conservación y restauración documental.


    Ha asistido a cursos referentes al tema de la conservación de documentos y de actualización dentro de las áreas de la Bibliotecología, y ha impartido algunos otros relativos a la conservación y restauración documental.


    Martín Ángel Cervantes Acosta


    Formación y trayectoria en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí: licenciado en Biblioteconomía, en vías de titulación en la maestría en Ciencias del Hábitat, con orientación terminal en Historia del Arte Mexicano. Diplomado en Competencias Docentes en el nivel medio superior y el diplomado La Organización de los Archivos para la Transparencia en la Información Pública.


    Profesor de asignatura en la Escuela de Ciencias de la Información, y profesor por hora-clase en la Escuela Preparatoria “Profa. Celia Fernández Capetillo”. Ha desempeñado puestos de encargado de biblioteca en distintas facultades y escuelas de la UASLP. Además es fundador y encargado del Archivo de Concentración del Poder Judicial Federal en el estado de San Luis Potosí, hoy Casa de la Cultura Jurídica. En el nivel medio superior del Sistema Educativo Estatal Regular fue distinguido como el mejor profesor de la Escuela Preparatoria “Prof. Juan Gregorio Salinas Fuentes” en 2002; y en 2009 la Secretaría de Educación del Gobierno del Estado le otorgó el Reconocimiento al Mérito Docente.


    Ha publicado 8 artículos en la revista Universitarios, de la UASLP; actualmente revisa la investigación de tesis de grado denominada “Una crítica del arte a las notas periodísticas publicadas en el periódico El Estandarte de 1885-1890”, también elabora el índice a la obra Guía de protocolos de 1811-1815, del autor Ricardo García López. En el Archivo General del Ayuntamiento de Soledad de Graciano Sánchez coordina la investigación e índices de libro Ayuntamientos y Cabildos soledenses: 1938-2012. Es secretario académico de la Escuela de Ciencias de la Información de la UASLP.


    Graciela Virginia Mascareño Quintana


    Cursó la licenciatura en Artes en la Universidad Central de Venezuela, en Caracas; tiene una Especialización en Gerencia de Programas Sociales por la Universidad Católica Andrés Bello de Caracas, y el Máster Europeo en Conservación y Gestión de Bienes Culturales por la Universidad de Salamanca, en España. Realizó pasantías en la Biblioteca Nacional Central de Florencia y en el Instituto Central de Patología del Libro en Roma.


    Ha tomado una gran cantidad de cursos especializados en conservación documental, restauración y gestión de proyectos culturales, en Venezuela y México. Desde 1993 se ha desempeñado profesionalmente en la Biblioteca Nacional de Venezuela como bibliotecaria, posteriormente conservadora de obras antiguas con soporte de papel, y desde 2011 como jefa de la División de Conservación de Colecciones del Centro Nacional de Preservación Documental. Ha asesorado diversos proyectos de conservación en Venezuela y Guatemala, así como la restauración de documentos patrimoniales de Venezuela y Panamá, incluyendo la aplicación de tratamientos a las obras del Archivo Diocesano de “La Guaira”, en Venezuela. Recientemente publicó “La Preservación de Colecciones Documentales en Clima Tropical”, en el número 54 de la revista International Preservation News, de la International Federation of Library Associations and Institutions (IFLA). Además, se encuentra a cargo del diseño, planificación y coordinación del Programa de Formación: Residencias en Preservación y Conservación de Documentos, en el Centro Nacional de Preservación Documental. Biblioteca Nacional de Venezuela.


    Alicia Barnard Amozorrutia


    Consultora independiente en archivos y co-investigadora del Team Latinoamérica del Proyecto Interpares (International Research on Permanent Authentic Records in Electronic Systems, por sus siglas en inglés). Ha realizado proyectos sobre archivos digitales y brindado opinión técnica sobre el tema al Archivo General de la Nación (AGN). Ha impartido cursos y diplomados en el país y en el extranjero. Miembro del Grupo de Reflexión Iberoamericano sobre Valoración Documental, donde coordinó el grupo sobre valoración de documentos de archivo digitales. De 1990 a 2008 fue directora del Centro de Documentación Institucional de la Secretaría de Salud, donde a partir de 2003 también fue funcionaria de la Unidad de Enlace para acceso a la información. Cuenta con alrededor de 60 trabajos sobre archivística y archivos digitales presentados en congresos o publicados en revistas o libros nacionales y del extranjero. Es miembro de los consejos editoriales de las revistas Legajos del AGN, y Tábula: Revista de Archivos de Castilla y León. Ha recibido reconocimientos por su labor en el AGN; y como funcionaria pública colaboró en la elaboración de diversos documentos técnicos. Formó parte del equipo de Latinoamérica y el Caribe financiado por la UNESCO para recibir capacitación sobre preservación de archivos digitales dentro del Proyecto Interpares en la Universidad de Columbia Británica, Canadá.


    Mariana Planck González Rubio


    Egresada de la licenciatura en Restauración de Bienes Muebles por la ENCRyM del INAH. Su tesis “Estudio de papeles para guarda de fotografías en México” recibió mención honorífica, así como el Premio Paul Coremans en el Área de Conservación de Bienes Muebles.


    Durante 2003 y hasta 2005 obtuvo la residencia en el Advanced Residency Program in Photograph Conservation (ARP) en el George Eastman House: International Museum of Photography and Film (GEH), así como en el IPI, en Rochester, Nueva York. De 2006 a 2013 fungió como responsable de la Sección de Conservación del Archivo Fotográfico Manuel Toussaint (AFMT) del Instituto de Investigaciones Estéticas (IIES) de la UNAM.


    Ha participado en diversos proyectos de conservación en instituciones como el AGN; Archivo Fotográfico Pedro Guerra, de la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY), y el AHUNAM. Asimismo, ha impartido cursos sobre conservación de fotografías en la ENCRyM, el Centro Cultural de España en México y la UNAM. Es miembro del Consejo de Conservación y Restauración de Monumentos Muebles e Inmuebles por Destino Competencia del la CNCPC, del Seminario Modelos de Gestión para Colecciones Patrimoniales del IIES y del Seminario para la Elaboración de una Norma Mexicana para la Preservación del Patrimonio Documental, del IISUE.


    Se incorporó recientemente al Área de Conservación, de la Fundación ICA, A. C.


    Mercedes Isabel Salomón Salazar


    Licenciada en Humanidades por la Universidad de las Américas, Puebla, con especialidad en Historia del Arte. Maestría en Conservación y Restauración de Bienes Muebles por el Istituto per l’Arte e il Restauro Palazzo Spinelli, Florencia, Italia. Actualmente es jefa de Conservación en la Biblioteca Histórica “José María Lafragua” de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP). En 2007 presentó la ponencia “Catálogo Nacional de Marcas de Fuego” para el Seminario Leer en el Tiempo de la Colonia: Imprenta, Bibliotecas y Lectores en América (Biblioteca “Elías Amador”, Zacatecas). Es coautora, con Andrew Green, del artículo “Las marcas de fuego: propuesta de una metodología para su identificación” publicado en la obra Leer en tiempos de la Colonia (México: UNAM, CUIB, 2010). Desde 2010 es coordinadora del Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego, autoría de la Biblioteca Lafragua de la BUAP, la Biblioteca Franciscana de la Universidad de las Américas de Puebla (UDLAP) y la Provincia Franciscana del Santo Evangelio de México.


    En 2012 publicó el artículo “Los Borja, puerta de entrada al devenir de la imprenta en Puebla”, en Miradas a la cultura del libro en Puebla. Bibliotecas, tipógrafos, grabadores, libreros y ediciones en la época colonial (México: UNAM / Educal / Consejo Estatal para la Cultura y las Artes de Puebla).


    Es miembro activo en el Seminario para la Elaboración de la Norma Mexicana para la Preservación de Patrimonio Documental (IISUE, UNAM) y en el Seminario de Bibliología (IIB, UNAM).


    Laura Bonilla Pérez


    Graduada en la licenciatura en Educación, Mención Bibliotecología, de la Universidad Autónoma de Santo Domingo en 2007. Graduada, de Técnico en Bibliotecología por la Universidad Autónoma de Santo Domingo, en 2005; además tomó un curso de Formación de Auxiliares de Bibliotecas, Intec, en 1989. Actualmente realiza estudios de maestría en Docencia y Gestión Universitaria, en la Universidad Católica Santo Domingo.


    Ha tomado diferentes cursos de posgrado, como: Residencia en Conservación Documental de la Biblioteca Nacional de Venezuela, en 2012; Bibliotecología y liderazgo en el campo de la información, de la Universidad de Puerto Rico en 2010; Alta Gerencia, en 2009; Taller de conservación de materiales fotográficos, en 2008; Taller sobre planificación, gestión y realización académica, en 2007; Conservación de documentos con atención al clima tropical, en el mismo año; Principios básicos de preservación documental de la Biblioteca Nacional de Venezuela, y Oratoria forense, social, política y comercial, en 2006; Taller sobre conservación y restauración de documentos, en 2005; Seminario-taller Gerencia y liderazgo, también en 2005; Seminario-taller Hacia una nueva gestión de los museos, en 2003, y asistió al Primer Encuentro Nacional de Estudiantes y Docentes de Educación ese mismo año; curso Taller de bibliotecas infantiles, y Seminario-taller La biblioteca escolar en el nuevo currículo de la educación, en 2002. Además ha participado en eventos profesionales de carácter nacional e internacional, como talleres, coloquios y congresos.


    Adriana Gómez Llorente


    Licenciada en Restauración de Bienes Muebles (1998–2002) por la ENCRyM; pasante de la maestría en Museología (2010–2011) por la misma escuela; cuenta con una maestría en Bibliotecas y Patrimonio Documental (2012-2013) por la Universidad Carlos III de Madrid y la Biblioteca Nacional de España.


    Es técnica académica asociada “C”, definitiva, de tiempo completo, adscrita a la Biblioteca Nacional de México, Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM, desde octubre de 2006. Desde 2011 es jefa del Departamento de Conservación y Restauración de la Biblioteca Nacional de México, donde organiza y coordina las actividades y proyectos de conservación y restauración para la preservación de las colecciones bibliohemerográficas de los fondos Contemporáneo y Reservado. Secretaria del Comité de Conservación, Encuadernación y Restauración de la Biblioteca Nacional de México y miembro del comité homónimo para la Hemeroteca Nacional; ambos cuerpos colegiados multidisciplinarios fueron instituidos para la gestión de la preservación de las colecciones de estas instituciones.


    Ha participado como ponente en diversos actos académicos sobre conservación y restauración de patrimonio documental, además de asistir a cursos especializados, en el ámbito nacional e internacional. Por otra parte, ha organizado diversas exposiciones y actividades académicas en el Instituto de Investigaciones Bibliográficas, para la difusión y preservación de los acervos de la Biblioteca y Hemeroteca nacionales.


    En cuanto a la formación de recursos humanos, es profesora de asignatura interina en el Colegio de Bibliotecología y Ciencias de la Información de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, donde imparte la materia optativa de Conservación de documentos. Coordina y supervisa las actividades de los prestadores de servicio social del programa de Conservación preventiva: diagnóstico y estabilización de material bibliográfico antiguo, inscrito en el Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM.


    Norma Cianflone Cassares


    Química industrial por el Ateneu Mogiano y licenciada en Letras Portugués-Inglés por la Unifai-Pontificia Universidad Católica de Chile. Actualmente es directora del Núcleo de Conservación del Archivo Público de São Paulo.


    Ha tomado diversos cursos, entre los que destacan: Conservación y Restauración, impartido por la Associação Brasileira de Encadernação e Restauro (ABER); Procesos de digitalización de colecciones, en el Northeast Document Conservation Center, además de los talleres sobre Gestión de Riesgos en Patrimonio Cultural del International Centre for the Study of the Preservation and Restoration of Cultural Propert (ICCROM) de la UNESCO, y Edificios, Museos y Colecciones, impartido por el Consorcio de América Latina y The Getty Conservation Institute en la Universidad Federal de Minas Gerais, Brasil. Participó en el Programa de Formación Avanzada, en el Laboratorio de Conservación de Papel en la Biblioteca del Congreso, en Washington, y en el Preservation Survey Project, Universidad Católica de América-Biblioteca Oliveira Lima, también en Washington.


    Ha impartido un gran número de ponencias y participado en actos académicos, tanto en el ámbito nacional como internacional, entre los que cabe mencionar: Directrices para el futuro en la Conservación de la Biblioteca Symposia, Series Milenio, Documento del Congreso y el curso que impartió en el Instituto de Historia de Cuba, en La Habana, “Recuperación de los daños biológicos en colecciones afectadas por el agua”.


    Lorena González Medina


    Licenciada en letras españolas e hispanoamericanas, egresada de la Universidad de Guadalajara. Su formación como conservadora se inició trabajando como asistente en la Coordinación de Conservación y Restauración Documental en la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, al lado de las restauradoras Guadalupe Zepeda y Rebeca Alcántara.


    Su capacitación también incluye la participación en cursos especializados: elaboración de papel, encuadernación y conservación, con la doctora Martha Romero, así como diplomados en servicios bibliotecarios, el libro antiguo y conservación de material bibliográfico.


    Desde 1995 es la coordinadora de los trabajos de conservación, restauración y encuadernación de los fondos Histórico y Contemporáneo en la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco. Ha impartido cursos de capacitación en encuadernación y conservación documental a los bibliotecarios de la Universidad de Guadalajara, principalmente, y ofrece asesoría a las personas que se acercan a la Biblioteca en busca de apoyo.


    Macarena Dölz Amor


    Licenciada en Estética por la Pontificia Universidad Católica de Chile, y maestra en Lingüística Española por la misma universidad. Ha participado en cursos de actualización en bibliotecas digitales y fomento del patrimonio, tanto en España como en Perú, y en Chile. Paralelamente, ha trabajado como evaluadora de proyectos para los fondos de cultura otorgados por el Consejo Nacional de la Cultura y las Artes (Conaculta), en el área de Patrimonio Inmaterial y Creación Literaria.


    Desde 2008 desempeña el cargo de editora del Portal de Memoria Chilena de la Biblioteca Nacional de Chile, donde está encargada de la selección, investigación, gestión y procesamiento de los documentos patrimoniales que esta institución digitaliza y hace accesibles a su público a través de la página web.


    Guadalupe Patricia Ramos Fandiño


    Doctora en Ciencias de la Información y profesora-investigadora nivel VI, en la Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. Ha sido ponente en reuniones de trabajo nacionales e internacionales, y sus líneas de investigación son documentación audiovisual y patrimonio documental. Cuenta con reconocimiento de perfil deseable ante el Programa de Mejoramiento del Profesorado (Promep) y es miembro del cuerpo académico “Patrimonio, Educación y Tecnologías en las Ciencias de la Información”, reconocido por la SEP. Actualmente es directora de la Escuela de Ciencias de la Información.


    Julio César Rivera Aguilera


    Licenciado en Biblioteconomía, maestro en Educación, con especialidad en innovación educativa, y profesor investigador nivel v en la Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. Responsable de Educación Continua y a Distancia en la Escuela de Ciencias de la Información. Cuenta con publicaciones en revistas arbitradas y ha sido ponente en reuniones de trabajo nacionales e internacionales. Sus líneas de investigación son: tecnologías de la información y la comunicación, educación a distancia en México e innovación educativa. Cuenta con reconocimiento de perfil deseable ante el Programa de Mejoramiento del Profesorado (Promep) y es miembro del cuerpo académico “Patrimonio, Educación y Tecnologías en las Ciencias de la Información”, reconocido por la SEP.


    Luis Roberto Rivera Aguilera


    Licenciado en Bibliotecología e Información, maestro en Educación, con especialidad en innovación educativa; es profesor-investigador nivel IV en la Escuela de Ciencias de la Información de la UASLP. Cuenta con publicaciones en revistas arbitradas y ha sido ponente en reuniones de trabajo nacionales e internacionales. Sus líneas de investigación son: tecnologías de la información, comunicación en ciencias de la información y educación a distancia en México. Actualmente es jefe del Laboratorio de Reprografía de la Escuela de Ciencias de la Información y colaborador del cuerpo académico “Patrimonio, Educación y Tecnologías en las Ciencias de la Información”, reconocido por la SEP.


    Ricardo Javier Jiménez Rivera


    Cuenta con estudios de Ingeniería industrial en la Facultad de Ingeniería, UNAM, y diplomado en Biblioteca Digital por el Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas de la misma universidad; técnico académico titular en el Instituto de Investigaciones Bibliográficas, jefe de la Unidad de Microfilmación y Fotografía de la Hemeroteca Nacional de México y responsable técnico del proyecto Hemeroteca Nacional Digital de México (HNDM), coordinador del programa de Diagnóstico y estabilización de la colección micrográfica de originales de la Hemeroteca Nacional. Miembro de los comités de Conservación, Encuadernación y Restauración, y de Catalogación de la misma dependencia; del Comité Técnico de Digitalización de la Biblioteca y Hemeroteca nacionales y del Comité del Libro Antiguo de la Dirección General de Bibliotecas de la UNAM. Forma parte del cuerpo docente del diplomado “El libro antiguo”, de la División de Educación Continua de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM.


    Ana Yuri Ramírez Molina


    Es miembro del Programa de Becas de la Dirección de Cómputo para la Administración de la UNAM; licenciada en Informática de la Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM, diplomada en Multimedia por la Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación (DGTIC), maestra en Ciencias e ingeniería de la computación del Instituto de Investigaciones Matemáticas Aplicadas y en Sistemas de la UNAM, técnica académica titular en el Instituto de Investigaciones Bibliográficas, presidente del Grupo de Usuarios de ALEPH de Latinoamérica en 2005, miembro organizador de la Red de Ingeniería de Software y Bases de Datos de la UNAM (del 2008 a la fecha); actualmente es jefe del Departamento de Informática y Telecomunicaciones de la Biblioteca y Hemeroteca nacionales de México y coordinadora tecnológica en los proyectos Hemeroteca Nacional Digital de México y Biblioteca Nacional Digital de México.


    Victoria Casado Aguilar


    Egresada de la licenciatura en Restauración de Bienes Muebles por la ENCRyM. Restauradora en el Laboratorio de Conservación de la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (BNAH) en 2008. Jefa responsable del Laboratorio de Conservación de la BNAH en 2009. Participó en la restauración del mural El canto y la música, de Rufino Tamayo, ubicado en la Subdirección de Laboratorios y Apoyo Académico del INAH, Moneda 16, Centro Histórico (2009-2010). Colaboró en el proyecto especial de la ENCRyM en la restauración del documento “Carta Sincronológica de Historia Universal”, en 2010. Es profesora del Seminario-taller de Restauración de Documentos y Obra Gráfica en Papel desde 2010 hasta la actualidad. Coautora de algunas publicaciones para el Foro Académico y la revista Restauración, ambos de la ENCRyM. Participante del cuerpo académico “Investigación sobre Materiales Celulósicos y su Restauración”, Promep-ENCRyM.


    Rocío Carolusa González Tirado


    Licenciada en Restauración de Bienes Muebles y maestra en Ciencia aplicada a la Conservación. Como profesora de la ENCRyM impartió el Seminario-taller de Conservación de Metales entre 1991 y 2002, y el Seminario-taller de Conservación de Documentos y Obra Gráfica en papel, de 2008 a 2012. Actualmente se encuentra comisionada al Centro INAH Guanajuato. Fue subdirectora de Documentación de la BNAH. Ha sido reconocida como Perfil Deseable por el Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) y es titular del cuerpo académico “Investigación sobre Materiales Celulósicos y su Restauración”. Miembro del Comité editorial de la Revista Intervención. Ha publicado 15 artículos de investigación y 6 capítulos de libros. Entre sus líneas de investigación se encuentran el estudio, deterioro y restauración de documentos y obra gráfica en papel, la teoría de la restauración, interpretación y pátina, así como la caracterización e identificación de soportes, aglutinantes, pigmentos y colorantes en códices, manuscritos y obra gráfica sobre papel.


    María del Pilar Tapia López


    Maestra en Ciencia aplicada a materiales arqueológicos por la Universidad de Nottingham, Reino Unido. Licenciada en Restauración de Bienes Muebles por la ENCRyM. Jefa académica de la licenciatura en Restauración ENCRyM, de 2004 a 2007. Fue durante 12 años profesora del Seminario-taller de Restauración de Metales de la ENCRyM, y hasta la actualidad es profesora del Seminario-taller de Documentos y Obra Gráfica en Papel. Tiene diversas publicaciones, cursos y conferencias impartidas nacional e internacionalmente acerca de rescate y tratamiento de metales arqueológicos, históricos e industriales, conservación de documentos y obra gráfica sobre papel. Es miembro activo del Grupo Latinoamericano de Restauración de Metales del International Council of Museums–Comittee for Conservation (ICOM-CC). Cuenta con reconocimiento de docente con perfil deseable por el Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP). Es titular del cuerpo académico “Investigación y Formación para la Conservación Integral de Bienes Culturales Facturados con Materiales Inorgánicos”, PROMEP-ENCRyM, e investigadora asociada al cuerpo académico “Investigación sobre Materiales Celulósicos y su Restauración”, PROMEP-ENCRyM.


    Haroldo Boanerges Zamora


    Estudió la licenciatura en Bibliotecología en la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos, Guatemala. Inició su vida profesional en la Dirección General del Patrimonio Cultural y Natural, Ministerio de Cultura y Deportes. Desde 1985 desempeñó los puestos de jefe de Servicios Auxiliares, de Recursos Humanos, de la Biblioteca del Instituto de Antropología e Historia, y actualmente es asistente de Dirección y coordinador del Fondo Antiguo de la Biblioteca Nacional de Guatemala “Luis Cardoza y Aragón”.


    Ha tomado diversos cursos en el campo de la conservación preventiva del patrimonio bibliográfico y documental, así como en bibliotecología, tanto en el ámbito nacional como internacional.


    Olivia Hernández Aguilar


    Licenciada en Biblioteconomía por la Universidad Autónoma de San Luis Potosí; maestra en Humanidades-Historia por la Universidad Autónoma de Zacatecas, con la tesis “Una biblioteca académica del siglo XIX, los libros en el Instituto Literario de Zacatecas”; doctora en Historia por la misma universidad con la tesis “Cultura científica, educación superior y formación de la élite en Zacatecas, 1885-1904”. Adscrita como docente investigadora en la Coordinación de Bibliotecas de la Universidad Autónoma de Zacatecas desde 1998; ha participado en diferentes congresos y publicaciones con temáticas referentes a la historia de las bibliotecas e historia de la educación superior en Zacatecas. Coautora del proyecto Preservación, Organización Documental y Puesta en Valor del Archivo Histórico del Departamento de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Zacatecas, presentado al Consejo Académico de la Unidad Académica de Historia UAZ para su aprobación y gestión.


    Xóchitl Cruz Pérez


    Licenciada en Restauración de Bienes Muebles por la ENCRyM, titulada con la tesis “Propuesta de conservación de material bibliográfico encuadernado a la rústica”. Ha participado en proyectos de conservación de material documental en la Biblioteca Nacional de México, el Archivo Histórico del Distrito Federal y la Biblioteca Palafoxiana de Puebla. Actualmente es restauradora de tiempo completo en la BNAH, y lleva a cabo esta labor desde el año 2010; además es coordinadora del Proyecto de Estabilización del Fondo Conventual de Coyoacán, de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural del INAH.


    Tania Estrada Valadez


    Egresada de la ENCRyM, graduada con la tesis “Propuesta de mínima intervención para el Libro de coro de 1715 (LC-1715) a partir del estudio de los elementos estructurales y de las encuadernaciones de los libros de coro copiados por fray Miguel de Aguilar en el siglo XVIII”, en donde se proponen tres planes de conservación para el LC-1715. Desde diciembre del 2010 trabaja como restauradora de base en el Taller de Documentos Gráficos en la CNCPC del INAH.


    Ha asistido a varios cursos y talleres enfocados a la conservación y estudio de acervos bibliográficos. Recientemente fue invitada a realizar una estancia de tres meses patrocinada por el National Research Institute for Cultural Properties, en Tokio, Japón, dentro del marco del programa LATAM para la conservación del patrimonio cultural en América Latina y el Caribe.


    Patricia de la Garza Cabrera


    Licenciada en Diseño Gráfico por la Escuela de Diseño del Instituto Nacional de Bellas Artes (ED-INBA) y licenciada en Restauración por la ENCRyM. Desde 2010 es restauradora de libros y papel en el Taller de documentos gráficos de la CNCPC. Desde que se graduó ha asistido a cursos profesionales y talleres para conservación de papel en las ciudades de México, Berlín y Tokio. En 2013 hizo una pasantía en el National Research Institute for Cultural Properties, Tokio; ese año también fue profesora auxiliar en el Curso Internacional de Conservación de Papel en América Latina y el Caribe, del programa LATAM.


    Thalía Velasco Castelán


    Restauradora egresada de la ENCRyM, con maestría en Historia Aplicada por la Universidad Nacional de Costa Rica, titulada con la tesis “La construcción y el valor del patrimonio documental en el marco legislativo e institucional mexicano: 1914-2012”. Recibió el Premio Paul Coremans a tesis de maestría 2012. Labora en el área de conservación e investigación del Taller de documentos gráficos de la CNCPC, y es profesora del Seminario de Conservación del Material Bibliográfico de la ENCRyM. Desde mayo de 2013 es la encargada del área de Formación y Actualización de la CNCPC. Ha realizado investigaciones y trabajos sobre la manufactura e historia de los libros en México.


    Diana Noemí Velázquez Padilla


    Egresada de la ENCRyM en 2004. Ha trabajado y colaborado en diferentes proyectos para la Universidad Nacional Autónoma de México, así como para la CNCPC, entre otras instituciones. De julio de 2011 a junio de 2012 cursó la Especialidad de Conservación y Restauración de Fotografía, Programa Internacional, en la ENCRyM. Ha tomado diferentes cursos especializados tanto en el ámbito nacional como en el extranjero. En la labor docente, ha impartido talleres en el Centro de las Artes de San Agustín Etla, Oaxaca.


    Jennifer Libertad Bringas Botello


    Licenciada en Restauración de Bienes Muebles por la ENCRyM, con la tesis “Análisis de las propiedades físico-mecánicas del adhesivo semisintético hidroxipropilcelulosa, en el proceso de laminado de papel albanene y vegetal”. Actualmente es técnica académica asociada “C” en el Archivo Histórico de la UNAM, IISUE, y es jefa de la Sección de Conservación y Restauración desde el 2011.


    Fue coordinadora del Centro de Conservación, Restauración y Encuadernación de Adabi de México, A. C., durante 5 años y medio, y diseñó dos proyectos de capacitación para formar técnicos en restauración de material gráfico, bibliográfico y documental, además de coordinar proyectos de restauración y encuadernación, colaborar con diagnósticos y asesorías en distintas instituciones, y coordinar e impartir cursos y talleres de encuadernación, decoración de papel, conservación y restauración de material bibliográfico y documental. Cuenta con varias publicaciones de Adabi de México y de la Dirección General de Patrimonio Universitario, tanto en línea como impresas.


    Sandra Joyce Ramírez Muñoz


    Cursó el bachillerato en el Cedart “Luis Spota Saavedra” del Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), luego estudió biología en la UAM Xochimilco. Desarrolló su servicio social en la CNCPC del INAH, en el Laboratorio de biología, donde elaboró su tesis sobre insectos que afectan bienes culturales en museos. Posteriormente trabajó en una empresa de fumigación privada y como adjunta en la ENCRyM, en el Laboratorio de biología. Desde el 2008 a la fecha labora en el Centro Nacional de Conservación y Registro del Patrimonio Artístico Mueble (CNCRPAM) del INBA, a cargo del Laboratorio de biodeterioro, donde desarrolla trabajos de diagnóstico y tratamiento en obra artística con métodos no tóxicos. Ha tratado y diagnosticado diversas obras artísticas y archivos del INBA, del Museo de Arte Carrillo Gil, Museo Nacional de la Estampa, Museo de Arte Moderno y el CNCRPAM. Ha impartido varios cursos y conferencias sobre agentes biológicos en bienes culturales, en correo comisarios, biodeterioro en soporte de papel, biodeterioro y control de plagas en archivos y acervos documentales. Actualmente es candidata para el grado de maestra en Restauración y Conservación de Bienes Inmuebles en la ENCRyM, con el tema de medidas de diagnóstico e intervención de biodeterioro en madera estructural.


    Martín Sandoval Cortés


    Licenciado en Bibliotecología por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Actualmente es coordinador de la Biblioteca del Instituto de Investigaciones Históricas. Cuenta con dos diplomados, el primero en Documentación Sonora y Audiovisual, impartido por el Centro de Entrenamiento de Televisión Educativa, y el segundo en Documentación Sonora, en la modalidad en línea, por la Fonoteca Nacional. Ha impartido numerosos cursos relativos a la organización de material bibliográfico y participado en varias ponencias con temas diversos.


    Cecilia Vilches Malagón


    Maestra en Bibliotecología y Estudios de la Información por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Tiene dos diplomados en Documentación sonora y audiovisual, realizados por el Centro de Entrenamiento de Televisión Educativa y por la Fonoteca Nacional, en la modalidad en línea. Ha impartido cursos en línea, en materia de Recursos electrónicos de información. Ha participado en varios eventos sobre patrimonio documental.


    Ercilia A. Galliussi


    Licenciada en Ciencias Biológicas. Comenzó su formación como encuadernadora en 1990. Ha tomado numerosos cursos de capacitación en conservación preventiva de bienes culturales, en general, y especialmente en conservación y restauración de bienes librarios y de archivo. Estuvo becada por el Ministerio de Cultura y Educación, la Fundación Antorchas y el Laboratorio del Fondo Antiguo de la Compañía de Jesús en Argentina. Fue docente en la Universidad Nacional de Buenos Aires, de la Universidad del Museo Social Argentino (UMSA) y del Instituto Universitario Nacional de las Artes (IUNA). Desde 1991 trabaja en el Departamento de Preservación, Conservación y Restauración de la Biblioteca Nacional, República Argentina.


    Roxana Govea Martínez


    Egresada de la licenciatura en Restauración de la ENCRyM. Coordinadora del Centro de Conservación, Restauración y Encuadernación Adabi de México, A. C., de 2011 a la fecha.


    Participó como profesor adjunto en la Licenciatura de Restauración, en el Seminario-taller de Restauración de Documentos y Obra Gráfica en Papel, de 2008 a 2011.


    Como profesional, ha dirigido, participado y coordinado la intervención de restauración de numerosos documentos, obras gráficas, mapas y un códice pertenecientes al Archivo Histórico de la BNAH.


    Ha elaborado ponencias y artículos relacionados con la aplicación de la teoría de restauración en el aula y la enseñanza teórico-práctica enfocada a la conservación y restauración de los documentos y obra gráfica. Obtuvo por la Unión Europea, la Beca Ruta Quetzal en el año 2000.


    Fernanda Blázquez Blásquez


    Licenciada en Historia del Arte por la Universidad de Morelia y pasante de la licenciatura en Restauración por la ENCRyM. En el área de conservación de material documental ha participado en los siguientes proyectos: de 2007 a 2009 se desempeñó como restauradora en el Taller Arte restauro, especializado en material bibliográfico y obra gráfica, a cargo de la restauradora Diana Velázquez Padilla, en la Ciudad de México; en 2008 trabajó en el área de conservación de Archivalía, S. C., a cargo del archivónomo Edmundo Ortega García, también en la Ciudad de México; en 2009 prestó servicio social mediante la modalidad de coordinadora de práctica de campo, dirigiendo la restauración, montaje y embalaje de 15 mapas coloniales del Museo Histórico Casa de Morelos, en Morelia, Michoacán, para el Centro INAH regional. Fungió asimismo como residente del proyecto Conservación Preventiva del Acervo Conventual de Santa María Magdalena, en Tepetlaoxtoc, Estado de México, a cargo de la restauradora Liliana Olvera, y de julio de 2011 a la fecha es coordinadora del área de Estabilización en el proyecto Rescate del Archivo Histórico del Poder Ejecutivo del Estado de Oaxaca, que lleva a cabo el gobierno de dicho estado y Adabi de México, A. C.


    Nadine Vera Berenger


    Licenciada en Restauración de Bienes Muebles por la ENCRyM. Cuenta con la Especialidad en Restauración y Conservación de Materiales Fotográficos en el Taller de Restauración y Conservación Fotográfica y en el Instituto del Patrimonio Nacional, ambos en París, además de una especialidad en Museografía en la ENCRyM. Es maestra en Artes Visuales por la Escuela Nacional de Artes Plásticas de la UNAM, en el área de Gráfica Fotográfica. Ejerció como docente desde el 2006 hasta el 2010 en la ENCRyM, en el Seminario-taller de Restauración de Documentos y Obra Gráfica en Papel, y colaboró en la Especialidad Internacional en Restauración y Conservación de Fotografía.


    Fue coordinadora general en el proyecto de Estabilización del Acervo del Registro Público de la Propiedad y de Comercio del Distrito Federal, de 2009 a 2012, además de coordinar diversos proyectos en archivos y museos, de manera independiente.


    Colaboró como especialista en material fotográfico en el Departamento de Conservación y Restauración del Archivo General de la Nación y actualmente está adscrita a la CNCPC del INAH, donde realiza el proyecto para la consolidación del área de conservación-restauración de material fotográfico y de la imagen.


    Martha Elena Romero Ramírez


    Doctora en Historia de la Encuadernación por la University of the Arts, London, Camberwell College, en Inglaterra. Química farmacobióloga por la Universidad La Salle. Estudió además Encuadernación en la Escuela Nacional de Artes Gráficas en México, y la Especialidad en Restauración de libros en el Istituto per l’Arte e il Restauro, en Italia.


    En la actualidad es investigadora asociada “C” de tiempo completo, en el Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM. Imparte la materia de Encuadernación y participa como instructora en el Seminario de titulación en la ENCRyM. Ha tomado varios cursos de actualización sobre encuadernación, conservación y restauración de libros en Europa, Estados Unidos y México. Ha sido profesora invitada en Estados Unidos y ha impartido diversos cursos de capacitación sobre conservación, encuadernación y manejo de colecciones bibliográficas. Como restauradora y encuadernadora de libros independiente, ha trabajado para diversas bibliotecas del país, entre las que se encuentran: Biblioteca y Hemeroteca nacionales de México, Biblioteca Central de la UNAM, Biblioteca México y Biblioteca “Miguel Lerdo de Tejada” de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Cuenta con varias publicaciones y sus encuadernaciones artísticas han sido expuestas en México, Canadá, España, Suiza y Alemania.


    Sus líneas de estudio e investigación son la historia de la encuadernación, especialmente historia de la encuadernación mexicana, así como la conservación y restauración de libros.

  


  
    ANEXO "EXPOSICIÓN ACCIONES DE CONSERVACIÓN EN LA BIBLIOTECA NACIONAL DE MÉXICO"


    Presentada en el vestíbulo del Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional de México, en el marco del 2º Coloquio Internacional sobre Líneas de Trabajo en Materia de Conservación y Restauración en Bibliotecas y Archivos “Hacia la Preservación del Patrimonio Documental”, que se llevó a cabo del 7 de octubre al 3 de diciembre de 2013.


    Curadores de la exposición:


    Martha Romero Ramírez, investigadora del Instituto de Investigaciones Bibliográficas.


    Adriana Gómez Llorente, jefa del Departamento de Conservación y Restauración de la Biblioteca Nacional de México.


    Ricardo Javier Jiménez Rivera, jefe de la Unidad de Microfilmación y Fotografía de la Hemeroteca Nacional de México.


    Acciones de conservación en la Biblioteca Nacional de México


    Los repositorios nacionales se caracterizan por reunir, organizar, preservar y difundir la memoria bibliográfica y documental del país, con el fin de apoyar el desarrollo científico, educativo y cultural. Además, estas instituciones son las encargadas de concentrar, custodiar y brindar acceso al patrimonio bibliográfico de una nación, editado en diversos soportes.


    Con base en lo anterior, la Biblioteca Nacional de México ha desarrollado, a lo largo del tiempo, diversas medidas orientadas a garantizar la conservación del acervo que custodia y salvaguardar la integridad original de cada libro, con el objetivo de preservar la memoria cultural mexicana para generaciones presentes y futuras.


    Esta exposición está conformada por seis ejemplos representativos de las principales acciones de conservación que se han llevado a cabo a través de los años en la Biblioteca Nacional de México, con el propósito de dar conocer algunas consideraciones fundamentales para la toma de decisiones en torno a este tema. Asimismo, la exposición tiene la intención de difundir el trabajo de conservación realizado hasta el momento y fomentar el intercambio de ideas para la preservación de los acervos documentales.


    No todo lo deteriorado tiene que ser intervenido


    En términos generales, un libro dañado ofrece la oportunidad de intervenirlo, aunque no todos los daños representan una necesidad de intervención. Cualquier tratamiento cuya intención sea la conservación del libro, de su materialidad o su estructura, altera la evidencia histórica del ejemplar, tanto en libros antiguos como en contemporáneos. Esto debe ser considerado para determinar la verdadera necesidad de la intervención, y así establecer qué se pretende lograr con el tratamiento. De igual forma, es necesario conocer cuál es y será el uso que se dará al volumen, y dónde será almacenado después de su intervención. De no hacerse esta reflexión, es posible que se opte por un tratamiento inadecuado o que la intervención cause más daños que beneficios.


    En todos los casos es recomendable tratar de identificar la causa del deterioro y asegurase que no es en sí mismo, un valor agregado al libro. También es necesario valorar la estabilidad del daño y determinar si no compromete la integridad física del objeto, al ser manipulado o consultado. En ocasiones un libro dañado cuya estructura está al descubierto ofrece información sobre los materiales y las técnicas constructivas, las cuales permiten realizar investigaciones sobre el comercio, el mercado y el uso del objeto; estos elementos estructurales no son visibles cuando los libros están en buen estado.


    Es posible encontrar libros deteriorados debido a su técnica de manufactura; sin embargo, antes de ser intervenidos es necesario reconocer el valor histórico que pueda tener dicha estructura y, entonces, evaluar si el tratamiento más recomendable sea mantenerlo como está (dentro de una caja para su protección) antes que tratar de dotarlo de una estructura distinta, más fuerte y estable. Otro ejemplo de valor agregado son aquellos libros cuyo daño les confiere un valor histórico, ya sea al ejemplar o la colección, por lo que tal vez sea mejor no eliminar dicha evidencia histórica mediante un tratamiento.


    El caso presentado en esta exposición se compone de varios ejemplares de una misma edición, con encuadernaciones y daños distintos, lo cual da la oportunidad de valorar si es pertinente intervenirlos y qué tipo de intervención sería la más oportuna.


    Antes de intervenir es necesario conocer las características técnicas y materiales, así como los valores históricos, estéticos o culturales, entre otros, que pueden ser identificados en el ejemplar. Además, es fundamental considerar factores como el presupuesto destinado al tratamiento, el que los materiales disponibles en el mercado para realizar la interveción sean los adecuados, y reconocer cuáles son nuestras capacidades y limitaciones para la ejecución del trabajo.


    Por lo anterior, la decisión de intervenir y la elección del tratamiento más adecuado para cada ejemplar deben ser discutidas con diversos profesionales involucrados con el libro y su significado cultural e histórico, y no dejar la decisión únicamente en manos del conservador.


    Ediciones facsimilares


    La muestra de los materiales documentales en las exposiciones es una medida de conservación en sí misma, pues se dan a conocer las colecciones, sirve como testigo de la propiedad, acerca al público a su patrimonio cultural y se cumple la función de difusión de ideas y técnicas para la que fueron creados. No obstante, es importante tener en consideración los cuidados necesarios, para evitar que los materiales sufran deterioros adicionales durante su exhibición.


    Una alternativa para disminuir la manipulación de aquellos ejemplares de alto valor patrimonial, ya sea para su consulta o exposición, son las ediciones facsimilares. Se entiende por edición facsimilar las copias o reproducciones detalladas, muy apegadas al original, enfocadas en la reproducción de los textos y sus imágenes, lo que ayuda en gran medida a las labores de investigación y difusión de obras emblemáticas. Sin embargo, quienes estudian la materialidad y técnicas constructivas del patrimonio documental, las ediciones facsimilares limitan esa información, pues queda patente únicamente en el original.


    Como muestra de esta reflexión, la Biblioteca Nacional de México cuenta con un ejemplar original de La Crónica de Nuremberg de 1493, además de una edición facsimilar que recupera cualidades del texto e ilustraciones con muy buena calidad. Debido a la antigüedad, rareza y características patrimoniales de este título, el préstamo del ejemplar original está limitado, para asegurar su conservación; en su lugar se facilita a los investigadores la edición facsimilar para su consulta. Sin embargo, en esta exposición se presentan ambos ejemplares, con el propósito de establecer comparaciones entre un ejemplar original y su facsimilar.


    Cambio de formato


    Las instituciones culturales, como la Biblioteca Nacional de México, sirven a la sociedad mediante la creación, protección, preservación, y asegurando el acceso permanente a las colecciones y recursos que resguardan.


    Los programas de preservación que se han planteado, han sido diferentes a través del tiempo; en la mayoría de los casos incluían diversas estrategias de cambio de formato (reformateo), entre las que la “microfilmación de preservación” ha ocupado un lugar destacado como el principal medio para preservar los contenidos intelectuales, mejorar el nivel de acceso a los mismos y proteger las obras originales de un desgaste excesivo.


    Con el advenimiento del siglo XXI y la revolución digital, las bibliotecas se han inclinado hacia el uso de la digitalización como un método adicional, y frecuentemente exclusivo, para reformatear materiales frágiles o en riesgo de deterioro, con la intención de mejorar, además, los niveles de difusión y acceso a sus colecciones.


    En la Biblioteca y Hemeroteca nacionales de México se aplican ambas tecnologías como estrategia de reformateo de colecciones, para la obtención de alternativas digitales y micrográficas, y con el objetivo de que sirvan como sustitutos de los originales para consulta. La compatibilidad tecnológica entre ambos medios permite que el microfilme pueda ser usado como matriz analógica para la generación de imágenes digitales. Aprovechando esta peculiaridad, la Hemeroteca Nacional de México fundamentó su programa de digitalización en el escaneo de la colección de microfilmes y, como producto de lo anterior, se cuenta con la Hemeroteca Nacional Digital de México (HNDM), liberada en Internet a finales de 2011. Mediante este programa, la institución dispone de los microfilmes originales en haluros de plata, como una garantía de preservación de los contenidos; los microfilmes de servicio en película diazoica, en calidad de sustitutos analógicos para la consulta y del sistema digital, como un medio que proporciona sustitutos digitales de los originales, nuevas alternativas para consultar las colecciones periódicas, y el acceso global y gratuito sin barreras de espacio o tiempo.


    Criterios de reencuadernación


    Los criterios para la reencuadernación de materiales bibliográficos han ido cambiando conforme se avanza en la investigación sobre la encuadernación misma, sus técnicas y materiales, así como por la toma de conciencia sobre los valores que se ven afectados a causa de este tipo de intervención. Actualmente la decisión de reencuadernar no se toma de forma sistemática ni a la ligera, pues la encuadernación no sólo cumple la función de proteger el texto, sino que es, en sí misma, testigo de los procesos de fabricación de los libros a través del tiempo.


    Para atender las necesidades de los libros que pertenecen al Fondo Contemporáneo y requieren de reencuadernación, ya sea porque ha sufrido deterioro estructural considerable, o desde su origen la encuadernación no brindaba la suficiente protección al texto, se han establecido dos criterios de selección para este tratamiento. Por un lado, aquellos materiales bibliográficos de siglo XX o XXI encuadernados en rústica o cuya estructura es muy frágil y que son de uso continuo, los cuales son enviados a reencuadernar de manera externa, en consonancia con los lineamientos técnicos y de calidad estipulados con los proveedores. Cabe mencionar que ahora la integración de las tapas en rústica a la nueva encuadernación forma parte de las políticas institucionales, y únicamente se envían volúmenes que no presentan deterioro considerable en el papel. Por otro lado, están aquellos libros de siglo XIX que aún permanecen en el Fondo Contemporáneo y presentan deterioro en su encuadernación o en el cuerpo del libro, los cuales reciben un tratamiento de intervención menor antes de optar por la reencuadernación, con la intención de conservar sus encuadernaciones originales el mayor tiempo posible.


    En lo que respecta a los libros del Fondo Reservado, primero se opta por la intervención menor de las encuadernaciones originales, con base en los criterios éticos de restauración; en caso de que el libro esté desnudo o su daño estructural sea muy grave, generalmente son colocados en guardas de protección hasta que puedan ser intervenidos, realizando el análisis y registro en cada caso.


    Cuando se ha decidido hacer una reencuadernación a algún material antiguo después de haber agotado las opciones mencionadas, y debido a que es necesario devolverlo con el propósito de que esté disponible para su consulta, se tienen dos criterios: el primero, optar por una encuadernación similar a la original, de acuerdo con los vestigios que aún permanezcan; y el segundo, realizar una encuadernación conservativa en piel, con la intención de brindar la protección necesaria al texto. Es importante mencionar que aquellos elementos que se rescaten de la encuadernación original y no puedan ser reintegrados a la nueva encuadernación son resguardados, generalmente junto al libro, en una caja de protección, para que puedan ser observados por aquellos que estudian los procesos, materiales y técnicas de encuadernación antiguas.


    Por último, los libros encuadernados en rústica que pertenecen al Fondo Reservado se conservan en sus encuadernaciones originales, únicamente se les hacen intervenciones menores, se colocan camisas de mylar y contenedores conservativos para su protección adicional.


    Guardas de protección


    La protección individual de los documentos más frágiles o valiosos es imprescindible para su conservación a largo plazo. Por esta razón, el uso y la selección de guardas para su resguardo físico está determinado por las características de los materiales documentales, su estado de conservación, las condiciones ambientales y los sistemas de almacenamiento.


    Las guardas de primer nivel son fundas, cajas o contenedores que están directamente en contacto con los documentos; deben estar elaboradas con materiales químicamente estables o inertes y su principal función es formar una barrera entre la pieza y su entorno, además de brindarle soporte y protección. Las guardas de segundo nivel contienen a las de primer nivel y a los materiales documentales; les brindan un soporte más rígido, para almacenar y manipular con mayor seguridad y eficacia las piezas. Debido a que en la Biblioteca Nacional de México no se cuenta con estantería especial para el almacenamiento de materiales especiales y documentos no encuadernados, las guardas y contenedores de protección resultan fundamentales en la conservación de este tipo de documentos.


    En México contamos con materiales fabricados con calidad de importación, aunque en ocasiones su adquisición representa una inversión incosteable para las necesidades y posibilidades institucionales. Es por este motivo que se han buscado materiales adecuados y accesibles para la elaboración de guardas y cajas de protección, así como proveedores que las elaboran sobre diseño y de acuerdo con las necesidades específicas de cada caso.


    Antes se utilizaba material de oficina como fólderes, carpetas, fundas protectoras para oficina y cajas de archivo muerto para el almacenamiento de todos aquellos materiales no encuadernados, lo cual transfirió acidez a los originales a través del tiempo, causando mayor daño que beneficio. Por tal motivo el Comité de Conservación, Encuadernación y Restauración de la Biblioteca Nacional estableció como política de preservación el sustituir todos los fólderes, fundas plásticas y sobres inadecuados por guardas que favorezcan la conservación de los materiales documentales durante un periodo mucho más prolongado.


    Intervención menor


    La mínima intervención puede ser definida como los tratamientos que alteran lo menos posible la evidencia histórica contenida, tanto en los elementos estructurales como en la técnica de manufactura de la encuadernación.


    Hoy en día existe una gran diversidad de técnicas con las que se pueden intervenir incluso libros muy dañados en su estructura, la cual puede ser reforzada sin interferir con sus valores y evidencias históricas, sobre todo si se controla apropiadamente el uso y manejo del libro después de su tratamiento. Esencialmente se debe buscar la técnica que ayude a estabilizar el libro con la mínima alteración posible.


    Para ejecutar tratamientos de mínima intervención, paradójicamente es necesario contar con un vasto conocimiento técnico, de materiales y herramientas, además de comprender la complejidad estructural del libro, concibiéndolo como un sistema tridimensional en movimiento, y estar consciente de que la intervención de un elemento puede repercutir en el funcionamiento de otro, o en el sistema estructural en su totalidad. Este perfil profesional sólo se puede lograr a través del estudio y la experiencia, por lo cual puede llevar algún tiempo contar con la capacidad y habilidad para ejecutarlos. Cabe señalar que los tratamientos de intervención menor no deben ser confundidos con tratamientos básicos de conservación, los cuales pueden ser ejecutados por un conservador con formación técnica.


    En la Biblioteca y Hemeroteca nacionales de México se resguardan materiales que, por su valor patrimonial, deben ser conservados, tanto la información contenida en ellos como su materialidad. Por tal motivo, una de las políticas de preservación de esta institución es llevar a cabo tratamientos de mínima intervención cuando se identifican como indispensables para la estabilidad de los objetos, con el objetivo de mantener la integridad original de su encuadernación y su contenido textual. De esta forma se garantiza el acceso a la información documental íntegra del ejemplar, para las generaciones actuales y futuras.


    
      Memoria 2º Coloquio Internacional sobre Líneas de Trabajo


      en Materia de Conservación y Restauración en Bibliotecas


      y Archivos. Hacia la preservación del patrimonio documental, editada por el Instituto de Investigaciones Bibliográficas


      de la UNAM, se terminó de imprimir el 7 de abril de 2017


      en los talleres de Solar Servicios Editoriales S. A. de C. V. Calle Dos, número 21, Col. San Pedro de los Pinos, Delegación


      Benito Juárez, Cd. Mx. C. P. 03800. Para su composición


      se utilizó tipografía Trajan de 9, 10, 11, 18 y 36 puntos,


      y tipografía Optima de 8, 9, 10 y 11 puntos.


      El tiro consta de 100 ejemplares impresos en digital, en papel bond de 90 gramos y con forros en couché de 300 gramos.
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Las instituciones que se dedican a la preservacion de la memoria docu-
mental tienen como mision el acopio, el registro y la conservacion, en
aras de su estudio y transmision a las generaciones futuras. De ahi que la
Biblioteca Nacional de México ha propiciado la formacion de espacios
orientados al intercambio de experiencias en materia de conservacion.
Los esiuerzos sostenidos permitieron la organizacion de la primera em
si6n del Coloquio Internacional sobre Lineas de Trabajo en Materia de
Conservaci6n y Restauracion, en marzo del 2010.

Ante la creciente inquietud por la aplicacion de medidas adecuadas
e los acervos, se emitio una segunda convocatoria para realizar un co-
loquio dedicado ahora a tema de la preservacion del patrimonio docu-
mental. £l 2° Cologuio Internacional sobre Lineas de Trabajo en Materia
de Conservaci6n y Restauracion en Bibliotecas y Archivos, dedicado al
tema: “Hacia la preservacion del patrimonio documental”, se realizo
con el objetivo de continuar con el intercambio de conocimientos y
actualizacion entre profesionales en materia de conservacion, proseguir
conla cooperacion interinstitucional y conocer el estado de la cuestion
en paises latinoamericanos.
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SOBRE LINEAS DE TRABAJO EN MATERIA
DE CONSERVACION Y RESTAURACION
EN BIBLIOTECAS Y ARCHIVOS

Hacia la preservacion del patrimonio documental
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